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1. PRESENTACIÓN 
El presente trabajo de tesis para optar el título en Maestría en Literatura se ha elaborado con 
el interés de estimular la literatura, especialmente la lectura de novelas, en la formación del 
médico psiquiatra desde la perspectiva de la transformación del Self en el proceso de 
receptividad literaria de segundo y tercer nivel de lectura. 
Se propone un modelo de lectura literaria que contribuya a la transformación de los 
procesos cognitivos, afectivos y comportamentales del médico psiquiatra. Para ello se ha 
considerado tres niveles de lectura que podría hacer el lector receptor objeto de su propia 
transformación psicoemocional.  
El trabajo d tesis se ha dividido en dos partes, cada una con cinco capítulos. En la primera 
parte se trata: primero, los fundamentos neurocientíficos conocidos hasta el momento de 
cómo una lectura puede originar una serie de cambios cerebrales complejos que derivan en 
nuevas formas de pensamiento y de emociones; segundo, un capítulo de conceptualización 
del Self y su construcción o transformación en la era postmoderna; tercero, se inicia con el 
planteamiento de las conceptualizaciones teóricas de la recepción, y se realiza la propuesta 
del trabajo sobre una nuevo enfoque lector-receptor  desde la perspectiva de la 
transformación del Self, terminando en cómo este enfoque nuevo de recepción puede 
contribuir a la formación del médico psiquiatra; cuarto, se analizan las propuestas de los 
diversos enfoques literarios y su contribución a la transformación del Self; quinto, se 
expone por qué la novela es un modelo de lectura en la formación de un psiquiatra, y se 
determina los tres niveles de lectura que debe desarrollar e incorporar en su formación, 
especialmente el tercer nivel de lectura que es parte de la propuesta del presente trabajo de 
tesis. 
La segunda parte del trabajo, en cinco capítulos se analizan nueve novelas desde la 
perspectiva fundamental de un proceso le lectura de tercer nivel en donde el lector- 
receptor, en este caso el médico psiquiatra en formación, se permita cuestionar y 
reflexionar sobre sus constructos cognitivos que le marcan su existencia y su quehacer 
profesional, y partiendo de la lectura de las novelas pueda ejercer un proceso de autocrítica 
que le permita ampliar su visión sobre los diferentes aspectos involucrados en el 
sufrimiento del ser humano y en la búsqueda de su función placentera, transformando así su 
Self. 
Por último se expone el programa académico del Seminario Literatura y Psiquiatría: la 
transformación del Self a través de la literatura, a desarrollarse en los programas de 
postgrado de psiquiatría en diferentes escuelas de medicina del país. 
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2. PRIMERA PARTE 
2.1 CAPÍTULO UNO 
LENGUAJE Y CAMBIOS CEREBRALES 
 
Introducción 
Uno de los campos de estudio más explorados en la segunda mitad del siglo XX es la 
relación entre el lenguaje y las funciones cerebrales, especialmente en lo que concierne a 
los cambios o transformaciones que se producen en el cerebro cuando el individuo asume 
las funciones de lector. Aquí entra en juego una serie de variables como la motivación, el 
sentimiento, la experiencia, la comprensión e interpretación, y la racionalidad entre otras. 
Posiblemente no se encuentre en ninguna otra actividad, una riqueza mayor que la que nos 
brinda la relación de la lectura con las funciones y transformaciones cerebrales. En su 
estudio se combina las ciencias humanas con las ciencias biológicas; partimos de la 
filosofía atravesando el campo de la lingüística y la biología, posteriormente la psicología y 
el psicoanálisis, para terminar en la moderna neurociencia. En ese recorrido se puede 
entender el proceso de la lectura como medio de transformación de la persona como ente 
psíquico y como ente social englobado en el término del SELF. 
El cerebro es una estructura compleja y su funcionamiento obedece a la acción de sistemas 
funcionales complejos dados por una complicada red de neuronas intercomunicadas entre sí 
a través de diversos mediadores neurobioquímicos. Estos sistemas funcionales determinan 
el sustrato biológico del pensar, sentir y comportarse del individuo. Cualquier hecho, 
traumático o no, que interfiera en dichos sistemas funcionales complejos determinará a su 
vez modificaciones en la estructura psicoemocional y comportamental del ser humano. La 
lectura es uno de los fenómenos que más modificaciones pueden producir en la estructura y 
funcionamiento cerebral y por consecuencia en la estructura del Self. 
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Cuando una persona recibe un sonido complejo como el lenguaje estructurado, éste es 
registrado en la corteza auditiva primaria y de allí va a la corteza de asociación auditiva en 
donde se produce el fenómeno de reconocimiento de unidades audibles que se denominan 
fonemas, la base de la lengua y de los diferentes idiomas. De los fonemas se forman las 
palabras y las oraciones que son grabadas en la memoria a corto plazo (MCP). Diferentes 
grupos de fonemas agrupados constituyen la palabra la cual se alía con  la información 
visual asentada en la región occipito-temporal cerebral, produciendo  imágenes en la mente 
del lector, y en consecuencia los sonidos adquieren significados especiales, constituyendo 
un primer nivel de análisis Léxico. 
La asociación de palabras con significado determina las oraciones completas que son 
mediadas por los procesos de la memoria a corto plazo audio verbales en las áreas de 
asociación neuronal de la corteza mediotemporal. La información allí radicada se relaciona 
con áreas de la corteza parietal en donde existe una función espacial y de análisis de la 
estructura sintáctica del lenguaje (Solms, 2004: 241- 274) La respuesta motora de la lectura 
se produce en las áreas de asociación prefrontales del hemisferio cerebral izquierdo. 
 
Lectura: de la bioquímica a la construcción del Self: 
Cuando se lee se producen una serie de procesos en diferentes niveles cerebrales que según 
el esquema propuesto por Zieher (1996) parte desde el nivel de la bioquímica molecular a  
los niveles neurofisiológico, somático-cognitivo-emocional, psicológico y sociológico. 
Cuando un sonido es captado, es decir leído,  por el oído se producen señales bioquímicas 
que alteran la membrana neuronal determinando cambios en la plasticidad cerebral al 
producirse macromoléculas, denominadas Primeros Mensajeros. Los cambios plásticos 
intraneuronales producen la transducción
 
de la señal bioquímica y la apertura de los canales 
iónicos mediados por diversas proteínas  como la G.   
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Se conforma un sistema de Segundos Mensajeros para transmitir los estímulos que llegan 
de diversos neurorreceptores pre y postsinápticos, que modifican dichos estímulos 
auditivos, fenómeno intervenido por las proteinquinasas
1
 y mediante mecanismos de 
fosforilación o desfosforilación de proteínas producen cambios en la información, los 
cuales determinan la aparición de los Terceros Mensajeros que actúan con los factores de 
transcripción
2
 que son los Cuartos Mensajeros, estos fijan la información y determinan la 
expresión genómica de las proteínas que dependientes de esa información auditiva, leída, 
recibida dan origen a respuestas emocionales, psicológicas, comportamentales  y somáticas 
(neurovegetativas). Este fenómeno global queda “grabado” como una especie de memoria 
molecular que puede, a su vez, ser modificada por diferentes estímulos internos o externos, 
como el caso de los factores ambientales, culturales y de la lectura desarrollando nuevos 
modelos emocionales, psíquicos y comportamentales, constituyendo y explicando el 
concepto de “neuroplasticidad cerebral” base de todo quehacer del ser humano y en 
construcción o reformulación de su Self. 
Este proceso puede ser activado por diferentes estímulos, desde los bioquímicos y los 
ambientales hasta los estados psicoemocionales, derivados a su vez del proceso receptivo 
activo de la lectura. Todos los estímulos se relacionan mediante  sistemas funcionales 
complejos denominados “conversación cruzada” y que  son característicos de cada 
persona, por lo cual se construye una función plástica cerebral que determina la forma de 
ser  y actuar individual.  
Podemos concluir en este apartado que la palabra “oída y visualizada” mediante la lectura 
se transforma en estímulos bioquímicos que precipitan una cascada neurofisiológica y de 
procesos cerebrales superiores como son el lenguaje, memoria, abstracción, comprensión, 
entendimiento y las diversas formas del pensamiento y de las emociones. La lectura, por lo 
 
1
 Enzimas que modifican  otras proteínas, mediante fosforilación, para activarlas o desactivarlas. Hacen parte 
de la cascada de respuestas ante una señal química que llegue a la célula, sirviendo de puente entre un 
segundo mensajero como el AMPc y las respuestas celulares al estímulo) 
2
 Para que la información genética contenida en el ADN pueda ser expresada, es necesaria su transferencia  a 
otro tipo de ácido ribonucleico (ARN) denominado mensajero –ARNm 
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tanto, se constituye en elemento fundamental de la interrelación del ser humano con su 
medio ambiente y su cultura, para construir un Self creativo y plástico.  
 
La lectura como factor transformador de los procesos cerebrales induce al cerebro a simular 
con veracidad los acontecimientos descritos en la novela u obra literaria de la misma forma 
como se procesan los fenómenos de la vida real; es decir, para el cerebro, el mundo real-
imaginario de la novelística no se aparta del mundo real-real. 
Los estudios de Zacks (2007: 273 - 293) al analizar los procesos cerebrales de la lectura nos 
enseñan que se producen cinco tipos de cambios que incluyen: 
cambios espaciales (cuando se cambiaba de ubicación), cambios de objeto (cuando un 
personaje tomaba un balón, por ejemplo), cambios de carácter, cambios de causalidad 
(cuando se produce una actividad que no es directamente causada por la actividad en 
una cláusula anterior), y cambios de meta (cuando un personaje empieza una acción 
con un nuevo objetivo)…. la lectura de simples verbos como "correr" o "patear", activa 
algunas de las mismas regiones del cerebro que se activan cuando en la realidad vas 
corriendo o pateas una pelota. 
 
Las diferentes formas de leer y la profundidad misma de la lectura hacen que el cerebro 
procese la información recibida de diferentes maneras, así mismo determina la 
transformación del pensamiento, las emociones y  los comportamientos del individuo.  
 
Lectura: de la neurofisiología a la construcción del Self: 
Otra mirada interesante  la constituye los procesos neurofisiológicos que se producen en 
el acto de leer, y como consecuencia de ello los cambios de pensamiento,  sentimientos y 
conductas. Millones de neuronas en funcionamiento e interconectadas, recibiendo 
estímulos externos producen cambios cerebrales.  Posner y Rothbart (2005) relacionaron  
la cantidad de experiencia en un ambiente complejo y el monto de cambio estructural.  
Doetsch (2005) informó que durante el desarrollo de nuevas vías neurales  nuestras 
sinapsis cambian todo el tiempo y es así como recordamos una y otra experiencia o 
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vivencia. Según Goswami (2004) y Rimmele (2005) cuando el cerebro se motiva por 
cualquier estímulo se producen o se refuerzan nuevas conexiones neuronales las cuales se 
pueden conservan durante toda la vida, y este proceso es especial cuando el individuo se 
enfrente a una lectura de tipo reflexivo. Los estudios de neuroimágenes han permitido 
relacionar los procesos de memoria, atención y funciones ejecutivas del individuo con los 
procesos de lectura, involucrando diferentes áreas cerebrales, especialmente con el córtex 
frontal. 
El estudio de dichos procesos neurofisiológicos ha sido posible por el avance de técnica 
de neuroimágenes funcionales como el Spect cerebral, la Resonancia Magnética cerebral, 
la Magnetoencefalografía cerebral, la Tomografía de Emisión  Positrones cerebral (PET) 
y Potenciales Evocados de latencia tardía P300, los cuales han centrado las 
observaciones de los procesos de lectura  en áreas perisilvianas hemisféricas izquierdas, 
la corteza visual extraestriada, regiones parietales inferiores, girus temporal superior y 
corteza frontal inferior. 
Investigadores como Blakemore y Frith (2005),  han demostrado la generación de nuevas 
vías neuronales y el cambio permanente de los procesos sinápticos en el intercambio de 
experiencias del individuo con el medio ambiente (la lectura sería uno de ellas) y de este 
modo podríamos recordar y modificar nuestra estructura psíquica. 
Centrarse en los procesos neurofisiológicos derivados del acto de comprender y reflexionar 
una lectura ha sido el interés de investigadores, especialmente de la educación, por lo cual 
se ha recurrido a integrar las áreas de humanidades con las neurociencias, y entre estas 
últimas se ha utilizado como ayuda las neuroimágenes. La atención se dirigió inicialmente a 
áreas cerebrales relacionadas con el lenguaje (Broca y Wernicke)  localizadas en el 
hemisferio izquierdo, pero posteriormente se han descubierto otras áreas cerebrales en 
ambos hemisferios que participan en las modificaciones del lenguaje y en los procesos de 
lectura.  
Ello ha permitido dotar de significado lo que se lee, pues se producen nuevas conexiones 
neuronales que modifican todos los procesos cerebrales. Beeman (2005) identificó  
componentes en el hemisferio derecho en relación con el proceso semántico y en la 
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comprensión de información compleja. Las neuroimágenes permiten analizar las 
variaciones funcionales cerebrales cuando se lee, como ocurre cuando se mide los cambios 
en el flujo sanguíneo cerebral, el consumo de glucosa cerebral y otros cambios metabólicos. 
 
Papanicolaou y colaboradores (1999) fueron promotores de las técnicas de neuroimágenes 
eficientes como la magnetoencefalografía, la cual informa con alta precisión espacial y 
temporal patrones de actividad cerebral. Además nos permite, dichas técnicas,  localizar las 
áreas receptivas del lenguaje en la corteza cerebral, estudiar la reorganización funcional del 
procesamiento lingüístico y proporcionar información sobre las alteraciones cerebrales 
involucradas en procesos  evolutivos del lenguaje, como ocurre con la lectura. 
En resumen,  podemos evidenciar que con  los avances en neurofisiología y de las técnicas 
de neuroimágenes se ha podido comprender los fenómenos cerebrales que se producen 
cuando un individuo se enfrenta a un proceso de lectura considerado como un agente de 
intercambio medioambiental que, a  su vez, interviene en las modificaciones de la 
estructura y funcionamiento cerebral necesarios para  la transformación del Self. 
 
La lectura como conversación: 
Considerando que el proceso de la lectura se constituye en sí en un proceso de 
conversación, en donde juegan protagonismo tres elementos fundamentales: por una parte, 
el contenido del texto y posiblemente las circunstancias socio-históricas en que se produce 
el mismo; segundo, la personalidad del escritor que influencia el texto; tercero, el papel del 
lector con su mundo interno construido o por construirse,  en relación con su cultura y su 
nicho ecológico. Se impone, entonces, una conversación dialogante en donde se abone el 
intercambio de pensamientos y emociones.  
Para Freud en “Más allá de la comunicación” afirmó “que unir las palabras a los 
pensamientos hace posible que esos pensamientos sean llevados a la conciencia”. En su 
trabajo “El Inconsciente” explicó que ésta era la razón fundamental de su “cura de 
conversación”:“La represión implica que se retiran las asociaciones verbales de los 
programas de motivación y la cura de conversación los reconecta”.  
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Podemos deducir que la lectura se constituye en el vehículo por medio del cual los instintos 
psicobiológicos del ser humano que se encuentran reprimidos en el inconsciente, pueden 
aflorar al mundo de la conciencia para ser percibidos, comprendidos y manejados. La 
lectura induce al diálogo entre el lector y el contenido del texto, es decir, entre la realidad 
real del lector y la realidad imaginaria del texto, ambas vividas como ciertas. Pero podemos 
argumentar que esa realidad real del lector no es más que una forma de imaginar su mundo 
interno y su mundo externo tal como lo experimenta y vive, y en ocasiones muy alejado de 
la verdadera realidad. O sea, esa realidad real e imaginaria en la mente del lector no es 
diferente a la que vive cuando lee una novela, la cual le permite la transformación de su 
pensamiento y sus emociones. 
La lectura juega el rol de transformador de la conciencia y del inconsciente mediante el 
diálogo reflexivo con el texto novelístico (hablando del tema de la presente tesis) o de otros 
géneros literarios. Ejerce una función de “cura de conversación” concepto extraído del 
psicoanálisis freudiano y que viene bien para el caso que nos ocupa. La lectura novelística 
remueve estructuras de pensamiento y emociones arraigadas en el individuo, ya sea que 
estén reprimidas, desplazadas o negadas, para exponerlas al mundo de la percepción 
consciente, y de allí al campo del análisis y de la transformación de esas estructuras que 
determinan el Self. 
El Self toma conciencia  de su mundo interno y su relación con su entorno. La relación se 
convierte entonces en un fundamento de la conciencia de que nuestros instintos 
psicobiológicos pueden ser satisfechos o negados por ese mundo externo que habita fuera 
de nosotros. La lectura, considerada conversación dialogante, actúa como medio de 
adquirir esa conciencia y predicarnos cómo somos y cómo podremos ser. 
La conciencia adquirida a través de la lectura nos permite codificar la relación de las 
diferentes partes del Self: el mundo interno regulado por el Yo y su relación con el mundo 
externo del Otro. Para ello utiliza una serie de conexiones neurofisiológicas y psíquicas que 
constituyen según Panksepp (1998): “sistemas de comando de las emociones básicas que 
nos permiten responder automáticamente a eventos de importancia biológica”. Esto 
significa  que tenemos “programas motores preparados” que  están inscritos en nuestros 
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genes y transmitidos de generación en generación y hacen parte de nuestra cultura y 
herencia biológica.   
Panksepp (2004: 279) aduce que hay cuatro de estos sistemas de comando de las emociones 
básicas de evidencia neurocientífica: 
1-El sistema de BÚSQUEDA: del placer-ansia. 
2-El sistema de IRA: rabia-ira 
3-El sistema de MIEDO: miedo-ansiedad 
4- El sistema de PANICO: separación-angustia. 
Estos sistemas de emociones básicas son las que se encuentran frecuentemente narradas en 
la novela, permitiendo que cada lector las viva, reflexione y transforme de una manera 
particular. Ello le permitirá construir una nueva lectura de su mundo interno y su relación 
con el mundo externo, en la construcción de su Self. 
Debe llamar la atención el fenómeno de que la información recibida del mundo externo, 
como la lectura de la novela, se registra en áreas de asociación de la región prefrontal del 
cerebro, “estructuras dedicadas a la recepción, el análisis y el almacenamiento de 
información acerca del mundo exterior” (Solms, 2004: 278-279). 
Los lóbulos frontales del cerebro humano determinan, desde el punto de vista de las 
neurociencias, el desarrollo último de la esencia del ser humano, en donde sobresalen sus 
capacidades ejecutivas para motivarse, planear, programar y ejecutar acciones coherentes; 
derivado de ellas es su capacidad de discernir libremente si realiza la acción o la inhibe. Es 
decir, es capaz de controlar los instintos psicobiológicos que lo impulsan a la actuación 
indiscriminada. Ejemplos de este proceso se encuentran en la actuación y descripción de los 
distintos personajes de la novela, sirviendo como un espejo confrontador de los 
sentimientos y pensamientos del lector, así como de su capacidad para manejar su 
impulsividad. 
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Los lóbulos frontales inducen a la reflexión y el pensar antes del actuar, para ello utiliza el 
mecanismo de la inhibición de las decisiones prontas y pulsionales (Solms, 2004: 284-286). 
El pensamiento reflexivo se asemeja a la lectura novelística en cuanto que en ambos existe 
una actuación imaginaria posterior al análisis y la evaluación de las circunstancias de vida.  
Desde su nacimiento el ser humano va madurando los lóbulos frontales, maduración 
determinada por los procesos biológicos inherentes al desarrollo del cerebro, pero a la vez 
influido por factores externos como la nutrición, las relaciones, las experiencias. Entre éstas 
últimas la cultura familiar y social, y en ella la lectura, son factores determinantes de la 
formación primaria del Yo y luego de su Self. Aquí interviene el desarrollo del lenguaje y 
la imaginación como fuentes del pensamiento y de la actuación real o ficcional. La 
recepción de la lectura de una novela contribuye a ambos fenómenos: el pensamiento y la 
imaginación, capaces de transformar al individuo.  
La conversación con el texto literario, la novela por ejemplo, permite al ser humano la 
capacidad de procesos de pensamiento que induzcan a la actuación reflexiva y por ende el 
dominio de la impulsividad mediante el proceso de inhibición de los instintos cuando ellos 
desestructuran al Yo. Estos procesos son mediados por las funciones de los lóbulos 
frontales. 
La “cura de conversación”, es desde el punto de vista neurobiológico, “extender la esfera 
de la influencia funcional de los lóbulos frontales”  (Solms, 2004: 290): 
Los lóbulos frontales extienden su influencia funcional de dos maneras: Primero, 
utilizando el Lenguaje el cual es una herramienta poderosa para establecer conexiones 
supraordenadoras, reflexivas y abstractas entre los elementos concretos de la 
percepción y la memoria, y para subordinar de esta manera el comportamiento a los 
programas  selectivos de actividad.  
Segundo, utiliza la Interiorización,  cuyo poder transformador probablemente  se 
restringe a ciertos períodos  críticos del desarrollo del lóbulo frontal, sin embargo 
pueden reactivados de manera artificial por la naturaleza regresiva de la relación de 
transferencia.  
 
Para Damasio Antonio (2002: 30-35) un problema de la mente consciente es la emergencia 
de un sentido del Yo.  Para ello se debe partir de la capacidad de representación  que 
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caracteriza al cerebro, para constituir una mente intencional que permita conocer los 
estados interiores de las emociones y las interacciones con los objetos externos. Según 
Damansio (2002: 34) “la evolución ha pergeñado un cerebro cuya tarea consiste en 
representar directamente al organismo e indirectamente a todo aquello con  lo que ese 
organismo interactúa”.     
Damasio se pregunta ¿Cómo conocer al Yo y lo que lo circunda? Y a la vez responde  
(2002: 35) “el fundamento biológico del sentido del Yo se halla en los mecanismos 
cerebrales que representan, instante a instante, la continuidad del mismo organismo”. El 
cerebro utiliza estructuras de representación de las diferentes partes de su cuerpo y de los 
objetos externos para crear una nueva representación de segundo orden. Este fenómeno se 
produce en el acto de leer. Tal representación de segundo orden acontece en estructuras 
nerviosas como son el tálamo y la corteza cingulada. De ahí se construye la sensación de un 
Yo en el acto de conocer a través de la lectura,  lo que constituye la base para la perspectiva 
de primera persona y la asunción de  su consciencia, dándole un sentido a ese Yo. Este 
proceso permite un diálogo entre el sujeto que lee y piensa  con el texto literario que es 
leído y es pensado. Posteriormente se origina una cascada de sentimientos y actuaciones 
que le permiten al ser humano asumir la responsabilidad de sus actos de manera consciente. 
La lectura puede constituirse en una nueva forma  de aprendizaje que facilita el desarrollo  
de estructuras psíquicas que permiten la elaboración  de afectos y experiencias 
emocionalmente cargadas de orden social:  
dichas experiencias estarían fundamentadas desde la neurofisiología a través de 
mecanismos plasticidad neuronal: cambios en las propiedades funcionales de una 
sinapsis como consecuencia del uso. La lectura representaría un nuevo ambiente 
enriquecido, el cual favorece el desarrollo de gliogénesis, neurogénesis y crecimiento 
sináptico en el neocortex y mediante procesos de plasticidad neuronal en hipocampo 
probablemente permitan mejorar procesos de memoria y aprendizaje (Cohen, 2010). 
 
Según Van Praag (2000: 9): 
El ambiente enriquecido desde el punto de vista de factores neurotroficos permite un 
incremento de la expresión génica de Factor de Crecimiento Neural (NGF), Factor de 
Crecimiento Derivado del Cerebro (BDNF) y Factor Neurotrófico Derivado de las 
células gliales (GDNF), la función de estos factores es la de producir remodelamiento 
neuronal, crecimiento sináptico y eliminación de conexiones que ya no cumplen 
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funciones. El ambiente enriquecido promueve desarrollo de circuitos colinérgicos, 
opiodes y monoaminérgicos en el hipocampo. Todos estos compuesto intervienen en 
mecanismos de aprendizaje, plasticidad sináptica y procesos de neurogenesis. 
   
Para Post (1997: 29)  la falta de estimulo del medio ambiente social, como es la lectura, 
produciría down regulation sináptica, retracción neuronal y finalmente muerte neuronal. 
La lectura de novelas nos permite crear un  ambiente enriquecido pues facilita vivenciar 
mundos y experiencias de vidas imaginarias-reales, confrontándolas con las experiencias 
propias del lector, en un proceso de hacer consciente su conflictiva instintiva y la necesidad 
de satisfacer sus deseos. Este proceso mental derivado de la lectura de la novela estimula la 
libre asociación de pensamientos y fortalece  la capacidad de interpretación y raciocinio del 
ser humano para su integración con su mundo externo y completar la construcción de su 
Self. A la vez la lectura produce cambios a largo plazo en la conducta, ya que siendo un 
medio aprendizaje cerebral, estimula modificaciones en la expresión genética que a su vez 
altera los procesos sinápticos y produce cambios estructurales que alteran el patrón 
funcional y psíquico del ser humano. Con ello el lector desarrolla procesos adaptativos para 
el crecimiento de su Self. 
 
Podemos intuir que la lectura permite, explorando el concepto de “mapas corticales”  de 
Erik Kandel, (1998: 69) representaciones de áreas cerebrales: 
 
que contienen información de experiencias afectivas, memoria, y son el resultado de 
proceso de aprendizaje, dichos mapas están sujetos a modificaciones permanentes 
dependiente del uso, debido a las dispares experiencias que sufre cada individuo estos 
mapas pueden tener un sello propio, por lo tanto la arquitectura cerebral se modifica en 
forma personal, estos cambios de la arquitectura cerebral dependientes de la 
experiencia junto con la información genética contribuye a formar la base biológica y 
psicológica de la individualidad.  
 
 
Esos mapas corticales  pueden ser remodelados por el proceso de la lectura, y en nuestro 
caso  de novelas.  
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Los estudios de neurociencias han permitido conocer que: 
la actividad derivada del ambiente parece orientar el desarrollo de las dendritas y de 
este modo conformar esquemas cognitivos para construir representaciones mentales. 
Las interacciones genes-ambiente se convierten en un “corredor de espejos” 
reverberante que no puede ser fácilmente disecado. (Correa y Gómez, 2010) 
 
 
 A manera de conclusión podemos afirmar que la lectura de novelas es una experiencia que  
puede modificar la expresión biológica y expresarse en cambios estructurales y funcionales 
en el cerebro, para percibir de otra manera los sentimientos y pensamientos derivados del 
mundo interno del individuo y estimular procesos más adaptativos ¿o desadaptativos?  con 
el entorno. La lectura novelística se convierte en instrumento y actor principal de la 
conformación y de la transformación del Self. 
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2.2 CAPITULO DOS 
TEORIA DEL SELF 
El concepto del Self y su caracterización 
Es necesario, a manera de precisión de conceptos,  determinar lo que entendemos por el Yo 
y el Self,  ya que es común entre escritores y tratadistas que abordan estas áreas, confundir 
los términos o darles un mismo significado como si fueran sinónimos. 
El Yo es una concepción derivada de la teoría de Freud (1922) es un punto de vista 
estructural y en donde existen unas fuerzas dinámicas (Ello, Yo y Superyó),  de formación 
posterior al Ello, y que cumple con una función  catalizadora y plástica entre el Ello y el 
Superyó, y a su vez con el intercambio de fuerzas con el mundo externo. “Ese Yo está 
constituido por identificaciones  y funciones conscientes e inconscientes” (Brainsky, 1986: 
57-62): 
Se aspira que el Yo se estructure y madure al confrontar “la realidad” que 
contrapone a los elementos fantasiosos e imaginarios del ser humano. No siempre 
ocurre así, y en gran parte ese Yo se ve empequeñecido  o absorbido, siendo 
incapaz de construir una individualización que le permita la conciencia de sí 
mismo, de sus actos y responsabilidades, y de un manejo de la realidad externa en 
la que vive y se inserta. En ocasiones es invadido por las fuerzas instintivas del 
Ello, en forma masiva e indiscriminada, y en otras ocasiones por la “mirada” 
punitiva, coercitiva y castigadora del Superyó, además del apabullamiento de los 
fenómenos sociales y culturales. 
 
El Yo se madura con la realidad, según expone el psicoanalista Mario González Velásquez  
en su libro “La Cohesión del Self”, (1993: 32) por medio de tres componentes:  
El primero, es el sentido o prueba con la realidad, en donde se distingue desde niño 
el conocimiento de su cuerpo del mundo externo. 
El segundo, es la exploración de la realidad, que es la capacidad del Yo para una 
valoración y juicio objetivo del mundo externo. 
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El tercero, es la adaptación a la realidad, que es la capacidad del Yo de utilizar los 
recursos individuales para dar soluciones adecuadas a las necesidades y problemas 
de la vida. 
 
El Yo  maduro debe ejercer una capacidad para regular y diferir la descarga inmediata  de 
los deseos y de los instintos del Ello, para asegurar la integridad y la supervivencia del 
individuo. Para ello debe recurrir en su proceso de formación al establecimiento de un 
pensamiento formal lógico y de unas funciones ejecutivas. La tolerancia a la frustración y 
el poder de aplazar las satisfacciones, además del control de la impulsividad, le darán las 
características a ese Yo individualizado y propio, o sumergido en el Otro colectivo, 
gregario e histérico.  
Como evidenciamos el Yo es una estructura que puede estar al vaivén de otras fuerzas 
psíquicas y sociales, y bajo estas consideraciones el individuo penetra  en las profundidades 
de la angustia, de las contradicciones, de los infiernos subterráneos para después 
construirlos en la superficie de la tierra. 
Podríamos preguntarnos ¿Es posible que nuestra era contemporánea contribuya a la 
madurez del Yo?  y si pudiera ¿Ello contribuiría a disminuir o eliminar el sufrimiento del 
ser humano en su individualización o en su colectividad?   
Abordemos el segundo aspecto, que es lo referente al Self. No debemos olvidar ni 
confundir su diferenciación  con el Yo. El Self es una estructura que transciende al Yo, y 
abarca todo el mundo psíquico del individuo. Según expone Heinz Kohut  en su libro 
Análisis del Self (1977: 14 - 15) el Self es una estructura interna de la mente que se 
caracteriza por una energía instintiva, que tiene continuidad en el tiempo o sea que es 
duradera. Se alimenta de las estructuras del Ello, Yo y Superyó, y mantiene unas relaciones 
objetuales con el mundo externo. 
La constitución del Self depende de tres elementos fundamentales  (González, 1993: 50-
51):  
el primero, es el polo de las ambiciones, de él emanan los esfuerzos básicos para el 
poder y el éxito; el segundo, es el polo de los ideales que agrupa los valores e 
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ideales fundamentales; el tercero, es la zona intermedia de las habilidades y 
destrezas, que contiene los talentos y se activa gracias al arco de tensión que se 
establece entre los dos primeros, o sea entre el polo de las ambiciones y el de los 
ideales. 
 
Castilla del Pino en su libro Introducción a la psiquiatría: problemas generales de 
psicopatología (1979: 142-187) define al Self como “aquella formación mental que le hace 
a uno ser el que es precisamente por el desempeño diferenciado de roles, y al mismo 
tiempo, por poseer la reflexividad sobre sí que le hace advertido”. Induce a considerar 
cuatro tipos de Self:  
- El self erótico: es un lenguaje de ofrecimiento sexual a nuestro o nuestros 
interlocutores, con modos y maneras de actuación que se transforman en un código 
de señales sexuales. 
- El self corporal: cuando se afirma una idea del propio cuerpo y se posee una 
conciencia del mismo que determina cierto tipo de relaciones sociales. Castilla del 
Pino afirma que el Self corporal se “mueve en el campo de lo estético (bello-feo), 
en el campo energético (fuerte-débil) y en el campo fisiológico (sano-enfermo)”. 
- El self actitudinal: tiene que ver con el componente moral y ético del individuo, y 
desde allí la empatía u hostilidad hacia el Otro, con efectos de desarrollar una 
afectividad verdadera o una agresividad destructiva, mediante la dominación o la 
sumisión del individuo.  
- El self intelectual: es la estructura superior del sí mismo y que proyecta hacia los 
otros el dominio y la conciencia del individuo, así como las formas de relación 
intelectual con el mundo. 
Estos tipos de self no son compartimentos individualizados y aislados el uno del otro, sino 
por el contrario actúan interrelacionándose de una forma dinámica, lo cual da origen a la 
“imagen del sí mismo” y determina las características  de su presencia  y relación con  el 
mundo. 
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Al mismo tiempo que se puede estar construyendo el self, éste puede sufrir diversas crisis 
que pueden estar determinando su  “derrumbamiento” con la pérdida de su identidad, su 
intimidad y su independencia, además del rompimiento de sus relaciones con el mundo, 
especialmente de tipo erótico y social. La consecuencia inmediata es la soledad, y hacia el 
futuro es la desesperanza. Se pierde la continuidad en el tiempo del sí mismo. 
El Self debe tener “cohesión” para preservar su continuidad en el tiempo y su madurez con 
respecto a sus estructuras internas y los objetos internalizados del mundo externo (Self-
objects), recibidos y adecuados desde temprana infancia, y así no sucumbir ante estas 
fuerzas que permanentemente lo están presionando para fragmentarlo o destruirlo.  
Para Jorge Téllez (2007: 24): 
                              El concepto de self en psicoterapia, y en el psicoanálisis en particular, posee 
dos fuentes: en primer lugar, en forma similar a la filosofía, deriva directamente 
de las sensaciones de la experiencia y de los estados mentales, como la fantasía, 
y, en segundo lugar, de la experiencia introspectiva, de experimentar al propio 
cuerpo y a la propia mente como un objeto. 
 
Un Self maduro tiene cohesión, que se distingue por la fortaleza de su estructura 
evidenciada en el manejo lógico y sano de sus estructuras psíquicas internas, creando una 
categoría de valores personales que le rigen y perduran en su existencia, que a la vez son 
sus guías de comportamiento en la construcción de sus relaciones funcionales y 
gratificantes con el mundo externo, en donde la agresividad, la barbarie, la destrucción y la 
violencia no sean ejes de su existencia y el motivo de la misma. 
Para William JAMES, (1989) podemos evidenciar tres subtipos de Self:  
El  Self material  lo constituye  el cuerpo y sus sensaciones, la familia, lo que 
poseemos en bienes materiales para nuestra subsistencia. 
El Self social lo constituye nuestra relación como seres sociales y lo que 
representamos para los otros, el rol social que jugamos.  
El self espiritual lo formamos en nuestro mundo interior reflexivo e instintivo, en 
relación con la construcción de valores y de conciencia.   
 
Podemos preguntarnos, entonces ¿Es posible conservar o construir un Self en la era 
contemporánea? 
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¿Es posible conservar o construir un Self en la era contemporánea? 
Es evidente que la era contemporánea ha limitado la capacidad del hombre para pensar en 
Sí Mismo y lo ha apartado de ese mundo letrado, reflexivo, de diálogo consigo mismo, 
confinándolo a la soledad en medio de las muchedumbres, a una cultura de imagen y a un 
mundo cada vez más cerca del infierno, ya no de fuego de calderas y volcanes ardientes, 
sino de desolación y desesperanza, de la inmediatez de la vida y del uso temerario de la 
impulsividad cargada de adrenalina, en donde la ausencia de tolerancia a la frustración y la 
incapacidad de conseguir la satisfacción de sus necesidades y deseos le es cada día más 
determinante, con un componente fuerte de auto y hetero-destrucción de todo aquello que 
signifique vida, rompiendo sistemas ecológicos a nombre de una pretendida modernidad o 
civilización inmersa en el consumo de bienes materiales de rápido desecho. Cada vez es 
más difícil que el hombre contemporáneo se acerque a la construcción de valores que le 
permitan avanzar en la búsqueda del paraíso de su existencia terrenal, sin depender de 
paraísos mágico -religiosos y de promesas esotéricas de otras vidas mejores, pues cada vez 
que cree en ello pone su vida al servicio del Otro, alejándose del Sí Mismo. Su destino será 
irremediablemente su autodestrucción. Como en el libro  “El Castillo de Barba Azul”  de 
George Steiner, (2001) cerrará la última puerta de su salvación terrenal y se quedará 
inmerso en la oscuridad de su propio infierno. Como lo anota Antoine  Compagnon en su 
libro “Los Antimodernos” (2007: 91): “La creencia en el progreso debe ser desmitificada 
porque, como pensaba Baudelaire, conduce a una decadencia moral” 
Ese pretendido progreso contemporáneo en las ciencias médicas se evidencia en el uso 
inadecuado de la tecnología y en el reduccionismo biológico para explicar los fenómenos 
cognitivos y psicoemocionales del ser humano. La formación del médico y en algunos 
casos del psiquiatra, está enmarcada en ese contexto, lo cual lo limita para construir o 
restablecer un Self sano y que a la vez le induzca a una mirada hermenéutica para la 
comprensión del sufrimiento del Otro. 
Antoine  Compagnon  en su libro Los Antimodernos (2007: 12)  nos induce a pensar que es 
posible una salvación del ser humano cuando expresa: “Los antimodernos no serían más 
que los modernos, los verdaderos modernos, que no se dejan engañar por lo moderno, que 
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están siempre alerta”, ese estar alerta nos indica que el hombre al intuir y comprender los 
peligros crecientes de su aislamiento en un mundo de muchedumbres irreflexivas, 
sumergido en la cultura de la imagen y del consumo, de tecnología y biologismo no 
humanístico, puede iniciar un proceso de civilización de lo humano, de-construirse de lo 
contemporáneo para reconstruirse en un sistema ético de fines loables y no de medios 
destructivos, que verdaderamente lo caracterice como un ser racional, lógico y afectivo al 
servicio del Sí Mismo y del Otro, o sea de su Self. 
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2.3 CAPÍTULO TRES 
LA TEORÍA DE LA RECEPCIÓN 
Aspectos históricos 
En la década de los 60 del siglo pasado se empieza a dar forma a la conceptualización sobre 
“la función del lector y las características del mismo” en el marco de la literatura, pues 
hasta entonces los enfoques se habían centrado sobre el autor (su persona, circunstancias y 
vicisitudes) y sobre el texto (contenidos, personajes, estructura y estilo).  
Este naciente paradigma empieza a cuestionar las posturas de análisis de las obras de 
acuerdo al conocimiento de la persona del autor, de las circunstancias o condicionantes que 
determinaron la escritura del libro, de la obra literaria en sí misma en cuanto a estructura 
gramatical, estética y contenidos; a la vez, vuelve la mirada al tercer componente de la 
literatura, que es el lector-receptor.  
Hasta ese momento el lector-receptor era ubicado en una posición pasiva sin ninguna 
inferencia en la obra y sin ninguna relación con el autor. Se pensaba que simplemente  
“absorbía el libro” más en función placentera, dejando de lado otras consideraciones de 
lector, que la  lectura no transcendía  consigo mismo ni  la transmitía al entorno; en cambio, 
se fue concibiendo la existencia de unas categorías de lectores activos que se compenetran 
con la obra literaria para analizarla, intervenir en ella, traducirla  a otros idiomas, 
complementarla, pero también al leer, transformarse en sus cogniciones y posturas 
psicoemocionales. 
A partir de la década de los 60 del siglo pasado se asume una posición hermenéutica de la 
obra literaria y se va construyendo una “teoría de la recepción” que diversos autores 
proponen  como iniciador a  Hans Robert Jauss de la Universidad de Constanza en 
Alemania, cuando dictó en 1966 su conferencia “Historia de la literatura como una 
provocación a la ciencia literaria”. El invita a estudiar la participación del lector en la 
comunicación planteada por el texto y a la vez induce a analizar la relación texto-lector en 
el marco de la historia.  
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Para Jauss en su trabajo “Comprensión del diálogo entre la estética de la recepción 
burguesa y materialista” (en Estética de la Recepción, Warnig, 1989, pág. 209) el lector 
desarrolla un papel activo que permite darle sentido a la obra, formar una tradición literaria 
y cumplir con una función social. Además afirma que en la estética de la recepción se debe 
aclarar tres aspectos: el primero, relacionado con la dinámica que ocurre entre la 
producción y el consumo de la obra literaria, puesto que “el objeto artístico, al igual que 
cualquier otro producto, crea un público sensible al arte y capaz de gozar la belleza. Por 
lo tanto la producción no sólo produce un objeto para el sujeto, sino también un sujeto 
para el objeto” (pág.210); analiza en dicho trabajo cómo la producción de una obra literaria 
predetermina el consumo de la misma puesto que le proporciona el material, determina el 
modo de consumo y transforma el producto-obra de arte- en necesidades del consumidor. 
El segundo aspecto, lo constituye la relación entre efecto y recepción. El tercer aspecto, 
induce al análisis sobre la tradición y la selección en las obras literarias. Jauss (pág. 213) 
afirma “… la recepción no constituye un punto de llegada final, sino también un punto de 
partida para una nueva producción literaria” permitiéndonos reflexionar sobre el impacto 
de la obra en sí.  
En el trabajo “La Ifigenia de Goethe y la de Racine” (publicado en Estética de la 
Recepción, Warnig, 1989, pág. 217 a 250)  en su epílogo afirma: 
                        La estética de la recepción no es una disciplina independiente fundada en una    
                        axiomática que le permita resolver solo los problemas, sino una reflexión meto- 
                        dológica parcial, asociadas a otras y susceptible de ser contemplada en sus resul- 
                        tados. (pág.239) 
 
Jauss nos convoca en el epílogo del trabajo mencionado a realizar la distinción entre efecto 
y recepción en la obra literaria (págs.240-241): 
                         El efecto es el elemento determinado por el texto. Supone una apelación o  
                         irradiación  del texto y una receptividad del destinatario que se lo apropia.  
                         La recepción es el elemento determinado por el destinatario  en la concreción 
                         o formación de la tradición. […] la recepción implica una interrogación que 
                         va desde el lector  al texto que se apropia. 
 
Para Jauss la recepción le plantea al lector una reflexión hermenéutica para así permitirse 
un “cambio de horizonte”  como lo expresa “En el dominio del arte, la reactualización  
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debe legitimarse por el establecimiento consciente, reflexivo, de un lazo entre el significado 
del pasado y el significado actual…” (pág.245)  
Jauss al considerar la función de la comunicación  en el proceso de la lectura afirma:  
                           El lector por la experiencia que le transmite  su lectura, participa en un proceso de  
                          comunicación en el que las ficciones  del arte intervienen efectivamente  en la  
                          génesis, la transmisión y las motivaciones del comportamiento social. (pág.247) 
 
 
Jauss nos plantea el proceso de recepción como inductor de cambio o transformación del 
individuo, (transformación del Self desde la perspectiva del trabajo de tesis)  cuando  
accede a un “horizonte de expectativas” partiendo del conocimiento y de la praxis actual 
del lector y desarrollando un proceso gradual de introyección de esos mundos que le 
plantea la obra literaria. Este pensamiento lo evidenciamos cuando Jauss afirma: 
 
                         Más bien ocurre que el comportamiento del plano estético hace acceder  a la  
                         formulación de un horizonte latente de expectativas formadas por una praxis vital  
                         inconsciente o todavía no consciente, dando  así al lector  la posibilidad de  
                         apropiarse de un mundo en el que ya viven otros. (pág. 249) 
   
Francisco Rodríguez (2000)  en su artículo “La noción de género literario en la teoría de la 
recepción de Hans Robert Jauss” expone que la historiografía literaria se había regido 
tradicionalmente por dos posiciones: 
                              la primera, denominada la “conformación de períodos” por dividir la historia de la 
literatura en segmentos diacrónicos determinados por “corrientes artísticas-
espirituales” como renacimiento, barroca, neoclásica, realista. La segunda, 
denominada “la sistematización”, selecciona y agrupa las producciones  textuales 
de los períodos de acuerdo con sus características comunes, siendo determinantes  
las comparaciones  formales, surgiendo el concepto de “género literario.  
 
Para este autor, Jauss surge en medio de las dos posiciones y alude que se debe tener en 
cuenta la experiencia que del texto literario tenga el lector, y afirma “que la categoría de 
género es uno de los elementos que permite el análisis de la recepción y el efecto de un 
texto en el sistema referencial de las expectativas, junto con la forma y la temática de la 
obra” (Rodríguez, 2000). 
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Para Francisco Rodríguez, Jauss al introducir el concepto de “Construcción de horizontes 
de expectativas” dirige la mirada a las expectativas del lector sobre la obra en dos sentidos: 
el primero, el del conocimiento previo del lector; el segundo, del conocimiento del lector 
sobre el texto. De acuerdo a ello, se fundamenta un aparte de la teoría de la recepción en 
donde se integra la figura del lector en la recepción del texto, ambos relacionados con los 
textos anteriores que han sido establecidos como referentes. Este “horizonte de 
expectativas”  que derivan del texto según Rodríguez (2000): 
posibilita determinar su carácter artístico por medio de la forma  y el grado de su 
efecto en un público determinado. El texto evoca aspectos ya leídos, pone al lector 
en tal o cual disposición emocional, y desde su comienzo crea cierta espera  de lo 
que sigue y del final. 
Todo texto nuevo lleva al lector a recordar textos ya leídos, y que al compenetrarse con la 
nueva lectura se puede producir nuevas interpretaciones y valoraciones para ubicar la obra 
en un contexto histórico. 
Para Araceli Soní Soto (2009)  el concepto de “horizontes de expectativas” expuesto por 
Jauss se estructura de tres maneras: 
- Por las normas poéticas  propias de cada género literario. 
- Por las relaciones que aparecen implícitas en una obra con otras de  
                          algún período histórico. 
- Por la oposición entre la ficción  de la obra la realidad. 
 
Según Jauss estas tres maneras permiten determinar el efecto en un tipo de público si se 
considera la distancia estética entre el horizonte existente y la aparición de la nueva obra.  
Posteriormente el grupo de la escuela de Constanza y otros autores desarrollan una serie de 
posiciones sobre la función del lector ya no como un ente pasivo-receptor en sí, sino como 
un receptor activo y participativo en el proceso que se da en la lectura y el entorno que la 
rodea, y a la vez en la transformación del mismo lector derivado de sus lecturas. 
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Aspectos fundamentales de las escuelas de la recepción 
En los años subsiguientes a la formulación de Jauss surgen una serie de enfoques 
divergentes sobre la recepción literaria  y el efecto sobre el lector. Se expande el estudio 
hermenéutico de la obra literaria a través de la mirada del lector-receptor. Estos enfoques 
sobre la recepción que se van articulando en especie de escuelas, que brevemente se 
comentan a continuación:   
- La escuela fenomenológica de la interpretación liderada por Iser Wolfgang que expone en  
su capítulo “El Proceso de la Lectura del libro de  Warnig Rainer  Estética de la Recepción” 
(1989: 149-164): “la teoría fenomenológica del arte señala con insistencia que, en la 
consideración de una obra literaria se ha de valorar no sólo el texto actual sino, en igual 
medida, los actos de su recepción”. En su escrito Iser interrelaciona la lectura con la 
interpretación de la misma, mediante la consideración de los significados del texto y la 
forma como se reciben por el lector.  
Como dice Pozuelo Yvancos (2009: 118) “lo que le interesa a Iser es cómo y bajo qué 
condiciones un texto tiene significado  par un lector.”  
-La escuela marxista de la recepción, liderada por Bernhard Zimmermann está expuesta en 
su libro “Estética de la Recepción, El lector como productor: en torno a la problemática del 
método de la estética de la recepción” (1987), que le añade un componente social al 
receptor y amplía  el concepto de Jauss a  “horizontes de expectativas por estratos”; además 
considera al lector o grupos de lectores como una fuerza productiva literaria. En esta misma 
línea, para algunos críticos, se ubica Hauser Arnold en su libro Historia Social de la 
Literatura y el Arte.   
- La escuela de la comunicación y sociología liderada por Hans Ulriech Gumbrecht en su 
libro “En busca del texto, teoría de la recepción literaria, Sociología y estética de la 
recepción” (1993) distingue dos tipos de recepción: una recepción normativa, orientada a 
un modelo pedagógico; y la otra, de tipo descriptivo considera la estancia de la elaboración 
de la obra por el autor y al mismo tiempo los aspectos relativos de la  comprensión del 
lector. Según Araceli Soní Soto (2009) “el objetivo es la comunicación estética  a través de 
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la interacción entre estructura social, acción social y actos comunicativos tanto de la 
producción como de la comprensión”.  
- La escuela semiótica liderada por Umberto Eco en su libro “Obra Abierta” (1992), induce 
al estudio de los elementos semióticos lingüísticos y paralingüísticos y relacionarlos en una 
postura  hermenéutica. Propone el concepto de “lector modelo”  para referirse a la 
importancia que tiene el lector en la actualización  o complementación del texto, ya que en 
él existen muchas cosas “no dichas” y que deben ser culminadas. Ese lector modelo es un 
lector activo, no empírico, capaz de transformar el texto desde la semiótica y darle nuevas 
interpretaciones. 
- La escuela crítica del arte, liderada por Theodor Adorno, asimila a la literatura a un 
producto industrial y se identifican en sus análisis afirmando que hay un modelo de 
consumidor literario que identifica  el comportamiento del lector-receptor.   
- La escuela que relaciona la recepción y la valoración, los cuales centran sus estudios en 
investigar los aspectos internos relacionados con el entorno en relación de los juicios 
estéticos. 
- La escuela que aduce que el texto literario es un universo de sentidos que no están 
disponibles en todo momento, sino que cada lector los determina  de manera concreta de 
acuerdo a su horizonte previo. Por lo tanto el texto ofrece varios significados para ser 
analizados como son los aspectos artísticos, la empatía textual, el lector que comprende (es 
objeto de reflexión en la medida en que se halla inmerso en la estructura textual, es un 
lector implícito) y el lector que analiza (lleva acabo la práctica mediante el análisis y la 
literatura se convierte en una experiencia de vida). 
- La escuela de las ideas psicológicas en la recepción: Alejandro Dagfal (2004: 7-16) 
expone que debemos diferenciar los textos literarios  que tienen una función de transmisión 
estética, de los textos psicológicos que transmiten un conocimiento sobre una disciplina. 
Pero a la vez en ambos tipos de texto hay un carácter afectivo de la recepción que los 
vincula con la aceptación  o rechazo del contenido, y del impacto que causa al lector. De 
ahí nacen dos corrientes psicológicas relacionadas con la recepción: 
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- La primera, planteada por Kurt Danziger en “The social origins of modern psychology, en 
A.R. Buss, Psichology in Social Context” (1979: 25-44) denominada “interés intelectual”, 
busca dar cuenta de la estructura intencional trans-individual que caracteriza a una 
disciplina: los intereses intelectuales de obtener reconocimiento y legitimación de otras 
disciplinas  o actores sociales. Pero a la vez dichos intereses intelectuales delimitan el 
dominio dentro del cual trabajan  los integrantes de una disciplina, estableciendo la 
metodología a emplear y la validez de los resultados. La categoría de interés intelectual  
sirve para articular factores intra y extradisciplinares en la producción y recepción del 
conocimiento. 
- La segunda planteada por Pierre Bourdieu  en “Le champ scientifique, Actes de la 
recherche en sciences sociales” (1972) es el del “campo intelectual” como un espacio 
complejo, con propiedades y reglas específicas que “constituyen un sistema de relaciones 
objetivas entre posiciones adquiridas”, donde las ideas, los textos y las prácticas tienen un 
valor relativo al carácter posicional de los actores. Por lo tanto trata de abordar los 
elementos psicológicos inherentes al campo intelectual.   
Concretando las ideas de estas diversas escuelas de la recepción y ubicando su desarrollo es 
preciso referirse al análisis de José María Pozuelo Yvancos en su libro “Teoría del lenguaje 
literario”, capítulo VI “Poética de la recepción” (2009: 105-127) quien aduce que: 
la teoría de la recepción ha suscitado cuatro desafíos: a) la sustitución del concepto  
de lengua literaria por el del uso y consumo de lo literario; b) la posibilidad de una 
“competencia literaria”; c) el problema de la “obra abierta” como polivalencia 
interpretativa; d) la redefinición de la  “Historia de la literatura”, atendiendo a la 
historicidad esencial de la propia teoría y de las lecturas e interpretaciones.  
 
Estas han sido las líneas o  enfoques expuestos anteriormente, sin embargo es posible 
modelar un nuevo enfoque más centrado en el mundo interno del lector-receptor, en donde 
la literatura contribuya al cuestionamiento del Self y al mismo tiempo a reformularlo con 
un sentido de realidad. 
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Un nuevo enfoque de la recepción 
Una escuela naciente, poco explorada en la teoría de la recepción tiene que ver con la 
pregunta ¿De qué manera la lectura de obras literarias contribuye a modificar o construir un 
mundo subjetivo, un nuevo Self?  y una pregunta subsiguiente ¿Cómo lograrlo?  
Inventamos las ficciones para poder vivir de alguna manera las muchas vidas 
que quisiéramos tener cuando apenas disponemos de una sola…La literatura 
crea una fraternidad dentro de la diversidad humana y eclipsa las fronteras 
que erigen entre hombres y mujeres la ignorancia, las ideologías, las 
religiones, los idiomas y la estupidez.  
Nos dijo Mario Vargas Llosa en su discurso de aceptación del Nobel de literatura del 2010. 
Michele Petit  en su libro “Lecturas: del espacio íntimo al espacio público” (2001: 41-66) 
expone “la lectura puede ser a  cualquier edad, un  atajo privilegiado para elaborar o 
mantener un espacio propio, un espacio íntimo, privado”. Con esta afirmación es posible 
suponer que el hombre se puede diferenciar de los otros, huir de las muchedumbres y 
construir un pensamiento independiente para afrontar la vida de manera particular que le es 
propia.  
Los lectores activos, dice Michele Petit (2001: 16) “desarrollan toda una actividad psíquica, 
se apropian de lo que leen, interpretan el texto, y deslizan entre líneas su deseo, sus 
fantasías, sus angustias”. Con este llamado, el  nuevo enfoque  de la recepción literaria 
convoca al estudio del mundo interno, subjetivo del lector. 
Merece mención especial Hans Georg Gadamer  en su obra “Verdad y Método”, Tomo I 
(2007: 461) en su capítulo  “El lenguaje como medio de la experiencia hermenéutica”, que 
introduce la importancia del lenguaje en la conversación comprensiva no solo con el otro, 
sino con el texto mismo, lo que trata de decirnos y cómo lo interpretamos. Afirma: “la 
conversación tiene su propio espíritu y que el lenguaje que discurre en ella lleva consigo su 
propia verdad, esto es, “desvela” y deja aparecer algo que desde ese momento es”.  
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Gadamer (2007: 466)  le da importancia al lenguaje para el conocimiento del texto y su 
consiguiente interpretación. Para él comprender un texto literario es dialogar con el texto 
mismo, es una conversación hermenéutica, pues expone: “El texto hace hablar a un tema, 
pero quien lo logra es en el último extremo el rendimiento del intérprete. En esto tienen 
parte los dos”. Además, le da importancia a la tradición lingüística en la comprensión y 
diálogo con el texto, no es la relación entre el autor y el lector como personas, pues lo que 
importa es lo que el texto comunica y da sentido. 
Por último, se podría afirmar que una de las funciones de la lectura activa sería la de  
contribuir a formar un insight en el lector, para escaparse de los constructos cognitivos y 
psicoemocionales que lo bloquean, generan angustia y una incapacidad existencial del 
placer. En la lectura se busca las palabras y oraciones que permitan mitigar angustias, 
miedos, distorsiones del pensamiento, para  construir  nuevas ideas, en fin, construir un 
nuevo discurso del Self. 
Revisadas y analizadas las diversas corrientes de la “Teoría de la recepción” y los 
postulados de cada una de ellas,  el trabajo de tesis se centra en un modelo poco explorado 
de dicha teoría, con escasos trabajos en el campo, como es la “transformación o 
construcción del Self por medio de la literatura”, especialmente por los temáticas tratadas 
en las novelas. 
Se ha  reflexionado sobre las   diversas escuelas de la teoría de la recepción, tratando de 
ubicar un contexto teórico para el trabajo de la presente tesis, sin embargo, en el campo que 
interesa, de un modelo para la construcción o transformación del Self a través de la 
literatura, que a la vez sirva  de marco de referencia para la inclusión de la literatura en la 
formación personal y académica del médico psiquiatra y de las otras áreas de las ciencias 
de la salud, es escaso el material.  Aproximaciones teóricas se pueden considerar como los 
postulados de Iser Wolfang, Hans Georg Gadamer, Norman Holland, Michele Petit los 
cuales se aproximan a interpretaciones sobre el impacto del texto literario al lector-receptor. 
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Propuesta de un enfoque lector-receptor: literatura y la construcción del Self  
Es preciso atreverse a estructurar un modelo que permita la comprensión y la exposición 
del tema central de este trabajo de tesis. Se puede pretender un esquema del modelo de la 
siguiente forma: 
El esquema general parte de una analogía del que “paciente y texto” impactan o producen 
en el  “receptor” médico; lo podrimos ver así (pág. 33): 
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TEXTO LITERARIO                                                         PACIENTE    
                                            NARRACIÓN  
 
                                               RECEPTOR           COGNICIONES 
                                                                                SENTIMIENTOS 
                                                                                COMPORTAMIENTOS  
                              
                                LECTURA LITERARIA (NOVELA) 
 
                                               
                                             RECEPTOR  
                             ANALISIS E INTERPRETACION 
 
                            TRANSFORMACIÓN DEL SELF  
 
COGNICIONES                                                     SENTIMIENTOS 
                                    COMPORTAMIENTOS                                                     
 
        NUEVOS PARADIGMAS CULTURALES DEL SI MISMO 
 
 
NUEVA LECTURA DE LA OBRA                       NUEVA LECTURA DEL       
   LITERARIA                                                                    PACIENTE 
                                         
                                         
                               NUEVA LECTURA DEL SI MISMO 
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En el ser humano existe una relación  entre sus pensamientos y sus estados 
psicoemocionales que le inducen a comportamientos particulares consigo mismo y en el 
medio social donde vive. La construcción de esas estructuras psíquicas desde su infancia, le 
va fundamentando una forma de ser y presentarse al mundo. Ese intercambio de su 
psiquismo interno con la realidad del mundo externo le permite construir a su Self, el cual 
se estructura en forma madura o con deficiencias, en donde “el principio del placer” debe 
confrontarse con “el principio de realidad”. De allí surge la posibilidad de la 
experimentación del placer y del sufrimiento, derivados de la capacidad racional para 
manejar las fuerzas instintivas que la psicobiología le impone. 
Vuelvo a Vargas Llosa cuando nos dice en su discurso de aceptación del Nobel de 
Literatura (2010):  
Mi salvación fue leer, leer los buenos libros, refugiarme en esos mundos donde 
vivir era exaltante, intenso, una aventura tras otra, donde podía sentirme libre y 
volvía a ser feliz. Y fue escribir, a escondidas, como quien se entrega a un 
vicio inconfesable, a una pasión prohibida. La literatura dejó de ser un juego. 
Se volvió una manera de resistir la adversidad, de protestar, de rebelarme, de 
escapar a lo intolerable, mi razón de vivir. 
 
La capacidad de establecer un equilibrio entre la razón, el instinto y las emociones 
conducirán al hombre a madurar un Self, manejando su erotismo como fuerza objetual 
constructiva hacia mismo y hacia el otro, para convertirse en un ser con sentido social. Su 
incapacidad lo conducirá a sentimientos ambivalentes, frustración, envidia, celos, 
ambiciones no realistas y comportamientos destructivos consigo mismo y el entorno. 
Construir o modificar el  Self  se puede hacer de diferentes maneras, desde las experiencias 
vitales que se van acumulando en el transcurrir de la vida en relación con la realidad 
externa, hasta el empleo consciente o inconsciente del pensamiento lógico que le determina 
una racionalidad y cierta capacidad de juicio. 
   
La evolución del lenguaje hasta la conformación del pensamiento simbólico, se constituye 
en la esencia de la formación del Self y de sus manifestaciones psicoemocionales y 
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comportamentales, inmerso en una cultura determinada. Una forma de construir 
pensamiento simbólico y de experimentar emociones se realiza en la lectura formal de 
textos académicos o textos literarios. Ellos conducen al ser humano a una posición de 
diálogo hermenéutico en donde el texto actúa doblemente como emisor y como contexto de 
una posición filosófica de la vida, y el lector como un receptor deliberante sobre los juicios 
y las posiciones del texto. Del diálogo texto-lector surge posturas que identifican una forma 
de ser del hombre. Esas posturas son las que permiten contribuir a la formación de su Self.   
Los temas centrales de obras literarias del género de la  novela, permiten  ese diálogo 
hermenéutico en espacios íntimos de reflexión. El tema novelesco puede causar diversos 
estados psicoemocionales y variados pensamientos en el lector, el cual a su vez está 
predeterminado por su estructura psíquica con pre-juicios que le son confrontados en el 
texto para reafirmarlos o desconstruirlos. 
La ficción de la novela envía “un mensaje” de posibles realidades vividas o por vivir del 
lector, retándolo  a asumir nuevas posturas en su interior psíquico o en su mundo relacional 
externo. 
Diana Paris  en su libro “Norman Holland y la articulación literatura/psicoanálisis” (2004: 
12) dice:  
…la literatura transforma esas fantasías nucleares significativas de tal modo que 
permite eludir la censura y nos ofrece una satisfacción oblicua en la que por alguna 
razón-inconsciente- nos reconocemos en lo leído. En efecto, un texto literario tiene 
implícitas dos dimensiones: por un lado, comunica un mundo de cuestiones 
sociales,  intelectuales, morales y religiosas; por otro lado, enlaza al sujeto que lee 
con cierta zona primitiva, corporal inconsciente de nuestra vida mental. 
El tema novelesco puede inducir al lector a abstraer su pensamiento simbólico y sus 
instintos psicobiológicos de una manera tal que, proyecta en la lectura su personalidad 
cargada de deseos y temores. Se espera que de la lectura se produzcan respuestas que 
modifiquen tanto su racionalidad como a sus emociones, para capacitarse a asumir la 
realidad de forma constructiva. 
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Al leer se libera diversas censuras y pre-juicios desarrollando una capacidad de fantasía y 
de simbolismo que permiten el alivio de las tensiones que invaden al ser humano por los 
deseos y las frustraciones. De ahí que la lectura de novelas, por el contexto 
pluridimensional de ellas,  debe contribuir a modificar las interpretaciones sobre la 
existencia, en donde el “diálogo hermenéutico” asume el papel vital de “transformación del 
Self”. 
Para Diana Paris (2004: 33): 
En el proceso transformacional que genera toda lectura, las fantasías personales 
contribuyen a articular un posible significado del texto como objeto externo del 
sujeto y-al mismo tiempo- un significado subjetivo, intrínseco al sujeto que lo lee: 
lo que verdaderamente significa para ese Yo. 
 
Ahora bien, en cuanto al significado de los contenidos de los textos se puede inducir que 
depende de las interpretaciones que haga el lector, el cual a su vez está sujeto a una historia 
personal de normas y preceptos. Sin embargo, hay otra instancia que contribuye a la 
transformación del Self al leer un texto literario, y es la emoción con que lo asume. Esa 
emoción puede estar condicionada por diversos factores, pero es indudable que la empatía 
entre el contenido de la novela y la actitud abierta del lector permite un mayor diálogo 
hermenéutico. 
Saramago citado por Gilles Therién  en su capítulo “Lectura, Escalera y Complejidad, en 
Lectura, Imaginación y Memoria” (2005)  dice: “una gran novela es la representación 
simbólica de la condición humana”. 
En este punto, podemos apoyarnos de un pensamiento de Wolfgang Iser escrito en su 
capítulo “El Proceso de la Lectura, del libro de  Warnig Rainer, Estética de la Recepción” 
(1989: 161), quien aduce: 
Cuánto más presente tengamos el texto-al menos durante el tiempo de lectura- más 
ocurrirá que lo que somos parezca pertenecer al pasado. En la medida en que el 
texto literario desplaza al pasado los puntos de vista  a los que estábamos 
sometidos, se presenta él mismo como una experiencia vivida, pues lo que nos 
ocurre eventualmente no puede tener lugar en tanto las intuiciones que nos guiaban 
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formaban parte de nuestro presente: experiencia que no ocurre simplemente como 
reconocimiento de elementos conocidos. 
 
Es imperativo precisa que en el diálogo hermenéutico entre el contenido de una novela con 
el lector-receptor, se materializa y se cuestiona la complejidad de la existencia del ser 
humano cargado de experiencias, cogniciones, sentimientos y comportamientos 
relacionales. De allí surge la propuesta del presente trabajo de grado sobre el modelo de la 
construcción o modificación del Self a través de la lectura de la literatura novelesca. 
  
Teoría de la recepción en la formación del médico psiquiatra 
En la formación de un médico psiquiatra se combina una serie de elementos fundamentales 
interrelacionados, que podemos concretar en dos campos básicos: ciencia y arte, que 
trasladados al campo del entendimiento lo podemos expresar de dos maneras: 
- En primera instancia, como la razón y la lógica que debe cultivar en el aprendizaje y 
práctica del método científico, aplicado al conocimiento de las estructuras orgánicas en 
general y del cerebro en forma especial y particular, así como de su funcionalidad que 
permite el grado de conciencia de sí mismo y del entorno, en donde se involucra la 
capacidad de pensar, las funciones ejecutivas y los procesos biológicos que preceden o 
acompañan a los sentimientos y emociones.  
- En segunda instancia, el aprendizaje y la sensibilidad por las manifestaciones artísticas, en 
este caso la literatura, como fuente de conocimiento de la esencia del ser humano, en una 
mirada pluridimensional, que partiendo desde la relación consigo mismo, en su 
ambivalencia del conocimiento-desconocimiento de  sus pulsiones instintivas 
psicobiológicas  en su mayoría caóticas, contradictorias, que lo impulsan a permanecer en 
mundos laberínticos, fantasiosos, paradisíacos o abismales; por otro lado, el mundo 
conflictivo del Yo con los otros Yo, incluyendo el cosmos y la naturaleza, lo precipita a la 
confrontación de su mundo ideal o esperado con su mundo real gratificante o que lo 
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desborda en angustias con desequilibrio permanente que lo coloca a borde de abismos o en 
las profundidades de ellos.  
¿Dónde adquirir ese nivel de comprensión del ser humano, de su razón-sin razón en juego 
con sus pasiones y emociones? 
Indudablemente viviendo todos esos mundos de manera real, pero no le alcanzaría la vida 
para experimentarlos sino en pequeña parte; otra manera, quizás más práctica y con mayor 
tiempo y alcance, en el poco tiempo que vive, es través de la vida vivida y expresada en 
personajes fantasiosos creados por la literatura en sus diversas expresiones como reales, 
que se constituyen en seres humanos verdaderos, cargados de pensamientos, sentimientos, 
comportamientos y reacciones orgánicas que constituyen la esencia de su ser y el sentido-
sin sentido de su existencia. 
Comprender el lenguaje y sus significados que construyen el pensamiento simbólico en el 
ser humano, se constituye en un elemento básico de la formación académica y personal. 
Además, beber de fuentes filosóficas y literarias, en particular de la lectura de la novela,  
influirá al médico psiquiatra o al estudiante de postgrado ampliar su estructura  
comprensiva sobre  el ser humano, puesto que la literatura contribuye al conocimiento de la 
estructura psíquica del hombre y las vicisitudes de su vida, debido a que toda historia 
clínica del hombre sufriente es un relato literario y las fantasías del ser humano alimentan y 
se correlacionan con la ficción literaria que nace de las fantasías racionales y emocionales 
del hombre. 
Desde esta perspectiva podemos convertir a la literatura en un componente de la formación 
psicoterapéutica del estudiante postgrado de psiquiatría y del psiquiatra. El médico en 
general, y el médico psiquiatra en particular,  en su diario que hacer transcienden el simple  
hecho de analizar una psicopatología o el conjunto de ellas, para abarcar al ser humano 
desde distintas dimensiones existenciales. Ello genera la necesidad de adquirir un 
conocimiento profundo y completo del Hombre y es posible que la literatura lo estructure 
en la reflexión de ese propósito, ya que lo dispone desde la técnica hasta la estética y el 
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contenido a un proceso de maduración comprensivo, analítico y resolutivo para sí mismo y 
su entorno.  
El compromiso es inducir la inclusión de este modelo como una herramienta de formación 
del médico psiquiatra en especial, y posiblemente  extenderlo a la formación de los 
profesionales de la salud. 
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2.4 CAPÍTULO CUATRO 
ENFOQUES PSICOLITERARIOS Y SU RELACIÓN CON EL SELF 
 
Introducción 
En la evolución de las escuelas  literarias y en sus respectivas fundamentaciones se ha 
desarrollado un corpus de temas narrativos anclados en aspectos esenciales de la existencia 
del ser humano. Pasiones, deseos, frustraciones, anhelos, envidias, desesperanza, intriga, 
celos, el amor y el desamor han sido objeto de escritura novelesca dejando en el lector-
receptor huellas conscientes o inconscientes sobre el devenir de la vida y que de una u otra 
forma, mediante un acto reflexivo,  lo induce a su transformación personal. 
 
Varias corrientes literarias han tratado de llegar por diferentes caminos al lector-receptor,  
en un intento de inducirlo al cuestionamiento de su mundo interno en el proceso de 
entender y darle sentido a su vida.  
 
Intentaré exponer en forma breve las contribuciones de cada una de esas corrientes 
literarias en la transformación del Self del lector-receptor. 
 
 
1- Neurolingüística 
 
En las últimas décadas la neurolingüística ha propuesto un modelo que permita  procesos de 
cambio del ser humano, que a su vez, induzcan a mejorar sus relaciones interpersonales y 
sociales. Su base es la percepción del comportamiento y del lenguaje utilizado por la 
persona, y de allí inducir nuevos modelos de comportamiento. No se interesa por el análisis 
de los juicios de valor que se pueden dar sobre la conducta de las personas, sino sobre “los 
canales de comunicación” que emplea,  clasificándolos en visuales, auditivos, cinestésicos, 
integrándolos de una manera particular que permita un cambio o la consecución de un 
objetivo específico tanto en el emisor como en el receptor.  
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A pesar de que la neurolingüística aduce que los comportamientos y el lenguaje pueden 
tener una base inconsciente y es allí donde trata de llegar en su operacionalidad, no aborda 
de manera integral toda la estructura del Self. Simplemente se limita a cambios de formas 
de lenguaje y de comportamientos. 
 
Desde esta perspectiva su aporte literario a la transformación del Self es pobre,  ya que la 
simple observación de los comportamientos de los personajes novelescos sin la 
profundización en el análisis y crítica de sus actos no permite en el lector-receptor una 
comprensión profunda que lo induzca al cuestionamiento de sus sentimientos y 
pensamientos.  
 
2- Socioliteratura. 
 
Es una escuela basada en la relación  de los procesos sociales y la historia de la literatura, 
centrada más en el escritor y su contexto olvidando al lector-receptor. Ha centrado su 
fundamentación en los entornos sociales en que se produce una obra literaria y en las 
circunstancias que motivaron al escritor a dicha creación. 
 
Diferentes corrientes de la socioliteratura han inducido a la mirada positivista de las 
relaciones sociales y económicas  que han intervenido en la aparición de un escritor y en su 
narrativa literaria en un entorno particular y en un tiempo histórico especial. Al lector-
receptor se le mira desde la perspectiva de los efectos sociales que pueden producir en él la 
lectura de la obra literaria. No se interesa en sí por la transformación del Self, sino de las 
consecuencias sociohistóricas que se pueden producir en su relación con la lectura 
novelesca.  
 
La dialéctica que pregona la socioliteratura del enfoque marxista no se orienta al interior 
del Self, sino de la relación del Yo con la realidad social e histórica del individuo mediante 
el concepto de realismo social  (la obra literaria debe ser fiel a la realidad social), al 
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compromiso político del escritor, del texto y del lector con los hechos materiales de su 
época histórica. 
 
En socioliteratura predomina el mundo objetivo externo, social e histórico, de la literatura 
enmarcado en una  realidad cuestionable que trata de imponer formas de relación social y 
económicas del escritor, su obra y el lector. La lectura de la obra literaria no escapa a este 
enfoque reduccionista de los procesos sociales y de las formas de relación de los medios de 
producción. Poco se interesa por el mundo subjetivo del lector-receptor y la transformación 
de su Self.  
 
3- Psicocrítica 
 
Es una escuela fundamentada en la teoría psicoanalítica en donde ha predominado el 
enfoque que aduce que la obra literaria no es más que la expresión de los procesos mentales 
inconscientes del escritor, en su mayoría conflictivos, el cual se vale de sus personajes 
novelescos para llevar al consciente dichos deseos y necesidades que de otra manera le 
sería difícil satisfacerlos. La obra literaria se constituye en la manera de operacionalizar los 
sueños, los deseos, las frustraciones, las necesidades, las pasiones y toda clase de 
sentimientos inconscientes del escritor. Algunos escritores de la psicocrítica se alinean con 
el pensamiento de Carl Gustav Jung que pone al  escritor como el transmisor del 
inconsciente colectivo en donde los símbolos, mitos y leyendas afloran en la creación de la 
obra literaria.  
 
La psicocrítica ha ejercido una gran influencia en la literatura, especialmente en todas las 
escuelas literarias del Siglo XX, tanto desde la consideración del, psiquismo del escritor 
como de los personajes novelescos y las relaciones que se producen entre ellos. La obra 
literaria, sus personajes y sus tramas han decantado el inconsciente del escritor, lo han 
transformado envileciéndolo o llevándolo a la transcendencia de su ser en un modelo 
existencial de satisfacción de deseos y necesidades inconscientes, al dominio de su mundo 
subjetivo y de la relación de éste con la realidad externa. Este enfoque de la psicocrítica se 
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centra en el análisis del inconsciente del escritor y de los personajes de su obra novelesca, 
así como del tema o trama de la creación literaria. 
 
En la segunda mitad del siglo XX dos enfoques de la psicocrítica surgieron con propuestas 
diferentes del análisis tradicional enfocado en los procesos inconscientes del escritor y sus 
personajes. Por un lado la escuela parisina liderada por Lacan considera que los deseos y 
necesidades del autor y de sus personajes nacen fundamentalmente de su relación 
lingüística que les llega del  mundo externo, y que ello determina su estructura inconsciente 
y todos los procesos mentales. Desde esta mirada sigue siendo el escritor y los personajes 
de su obra el objetivo fundamental de la psicocrítica, relegando al lector a una aposición 
terciaria. Sin embargo, podríamos especular, y parodiar, basados en el concepto de la 
influencia lingüística externa, que siendo la obra literaria y las vicisitudes de los personajes 
novelescos elementos del afuera del lector, podrían influir en la transformación de su Self, 
siempre y cuando que ese lector-receptor tenga la capacidad de la reflexión autocrítica de 
su existencia al leer la novela. 
 
Otra corriente de la psicocrítica con exponentes como Norman Holland y Michelle Petit, se 
aparta en cierto modo del escritor y de los personajes del texto, para centrarse en el impacto 
psicoemocional que se produce en el lector-receptor que conversa con ellos, induciendo a 
una transformación y enriquecimiento de su Self. Es posiblemente la postura que más se 
acerca a los objetivos del presente trabajo.  
 
4- Psicolingüística 
 
Es una escuela relacionada con todos los procesos del lenguaje, desde su producción y 
comprensión hasta su pérdida. Se basa en conceptos de las ciencias experimentales 
positivistas relacionadas con aspectos estructurales, evolutivos y psicopatológicos del 
lenguaje oral y escrito. Involucra a dos componentes del proceso literario como son el 
escritor y al lector desde la perspectiva de la forma de lo que se dice o escribe a lo que se 
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quiere decir con lo hablado o escrito. Analiza los grafismos y los fonemas como elementos 
esenciales de la comunicación y la comprensión por parte del receptor. 
Como escuela positivista la visión se centra en la integridad estructural y funcional del 
cerebro mirado como un sistema en donde interactúan diferentes ramas de las 
neurociencias. Ello permite el desarrollo de una visión  fundamentalmente cognitiva de 
interrelación del lenguaje y pensamiento, reduciendo al individuo a un mecanismo 
lingüístico de procesamiento y transformación de información sin importar otros elementos 
como son los sentimientos, deseos, pasiones, frustraciones, desesperanzas, odios, envidias, 
celos, amor y desamor, pues ellos son reducidos como expresiones del lenguaje 
intercomunicativo con el otro.  Si se produce una transformación en el individuo es 
sustentada por los cambios en la comunicación verbal o escrita que se da en la relación 
personal. 
 
Ferdinand de Saussure,  ha sido liderado  el desarrollo de la lingüística del s. XX distingue 
el concepto de lengua (como un sistema) del habla (uso) y la definición de signo lingüístico 
(significado y significante), han sido fundamentales para el desarrollo posterior de la 
lingüística.  
 
Para este autor “la relación de significación debe pensarse a partir de una teoría del valor, 
es decir, que la posibilidad de remitir a algo fuera del lenguaje dependerá del sistema total 
de la lengua y de la relación formal de los términos entre sí”. Esta idea está en la base del 
estructuralismo, teoría lingüística que conoció un gran auge en Francia durante las décadas 
de 1950 y 1960. 
 
Filpe Maria de las Mercedes (2011)  refiere que Saussare parte del análisis del signo que es 
una cosa que sustituye a otra cosa para indicar algo:  
 
Para ser comprendido, para que se produzca la comunicación, ese signo debe 
formar parte de un CÓDIGO, es decir, de una serie de convenciones preestablecidas 
comunes a emisor y receptor”.  
Aduce esta autora que “Para Saussure el signo lingüístico no vincula un nombre con 
una „cosa‟ sino un concepto con una imagen acústica. El enfoque de Saussure, 
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sostiene que “todas las palabras tienen un componente material (una imagen 
acústica) al que denominó significante y un componente mental referida a la idea o 
concepto representada por el significante al que denominó significado. Significante 
y significado conforman un signo. La lengua es un campo relacional donde los 
significados surgen de esas interrelaciones/oposiciones entre los elementos del 
sistema.  
 
Noam Chomsky propuso la  gramática generativa, con la cual nos introduce al concepto de 
que a través de reglas internas se puede transformar una serie de ideas  a combinaciones de 
palabras. La gramática generativa de Chomsky se fundamenta en la biología del cerebro y 
en las ciencias cognitivas. Para este autor el idioma es una especie de computadora que 
funciona de una manera automática, como ocurre con los procesos de asociación antes de 
pensar; los seres humanos al nacer tiene una programación genética para el aprendizaje de 
su lengua materna, y al desarrollarse aprende a adaptar los mecanismos gramaticales 
primarios al léxico y sintaxis del idioma materno. Afirma que la acción y el pensamiento 
dependen de la capacidad lingüística del individuo. 
 
La psicolingüística nos refiere que todo individuo utiliza una serie de habilidades como 
son: primero, la competencia, dada por el conocimiento que  poseemos de nuestra lengua; 
segunda, la actuación, que es la utilización y los procedimientos que empleamos del 
conocimiento de la lengua, y a su vez como comprendemos y producimos otras expresiones 
lingüísticas.  
 
La psicolingüística se ha encerrado  fundamentalmente en los procesos cognitivos, de teoría 
de sistemas y computacionales,  y desde la perspectiva literaria de la transformación del 
Self se halla muy limitada a la parte consciente del Yo, olvidando otros elementos de dicha 
supraestructura mental.  
 
5- Estilística 
 
Es una escuela literaria que se basa en el estudio del estilo del texto en sí y del lenguaje 
utilizado.  Trata de abarcar no solamente los pensamientos expresados por los personajes 
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novelescos sino también los sentimientos enlazados a ellos, pero considerando 
fundamentalmente la forma y uso del lenguaje manifiesto como latente, sin llegar a 
profundizar en los hechos conscientes o inconscientes del ser humano que contribuyen a la 
transformación del Self. No involucra en sí al lector-receptor como elemento vital de sus 
fundamentos teóricos. 
 
6- Formalismo 
  
El formalismo es una escuela que se plantea en sus principios en Rusia a comienzos del 
Siglo XX y se desarrolla casi hasta su final. El estudio de la obra literaria del formalismo ha 
incluido elementos que van desde lo social, ideologías políticas, formas de géneros 
literarios, folklore, filología, historia y gramática.  
 
Esta escuela se centra principalmente en el análisis del texto en cuanto su forma y las 
circunstancias en que se crea, tratando de proponer un método científico aplicable a la 
literatura. El mundo subjetivo del escritor, personajes de la  novela y lector es relegado, ya 
que considera como más significativo el entorno literario y las estrategias utilizadas en la 
producción de la obra y en la forma de  utilización del lenguaje en el texto literario 
diferente del lenguaje práctico y común del lector. El formalismo plantea de forma indirecta 
y limitada el uso del lenguaje de la  parte consciente del Yo en la obra literaria y las 
circunstancias que implican la forma  lenguaje, pero no nos induce al mundo subjetivo del 
Yo y de los Otros, como de su relación, esencia del Self. Su propuesta es pobre para este 
campo del conocimiento del presente trabajo.   
 
 
7- Semiótica y Semiosis 
 
La semiótica es un término proveniente de la antigüedad relacionada con la ciencia de los 
signos. Proviene de la mitología griega cuando se relata el poder de METIS la primera 
esposa de Zeus y madre de Atenea, la cual, según Hesíodo “sabía más que todos los dioses 
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y todos los hombre juntos”. La semiótica antigua estaba ligada al carácter práctico y al 
desarrollo de la inteligencia, y de allí evoluciona  a la dialéctica, la retórica y a la lógica. En 
los estudios de Aristóteles es posible encontrar ya rasgos sistematizados de los elementos 
de la semiótica. Posteriormente Charles Peirce, considerado como el fundador de la 
semiótica moderna, retoma los estudios de la antigüedad, de Aristóteles, de los Estoicos, de 
los Epicúreos y de Agustín de Hipona para fundamentar su semiótica vinculada con la 
lógica. 
 
Charles Peirce piensa que “si la lógica se ocupa de las leyes del pensamiento y éste sólo es 
posible gracias a los signos, la lógica ha de ser una semiótica”. 
 
Según Wescenlao Castañares (2000) Peirce divide la semiótica en tres ramas:  
 
La gramática especulativa: recoge la tradición medieval de los modi significandi, 
por lo cual se ocupa de las condiciones que deben darse para que algo sea un signo. 
La lógica pura: se ocupa de las condiciones de la verdad. 
La retórica especulativa o metodéutica: se ocupa de los sujetos y de cómo un signo 
da nacimiento a otro signo y, especialmente, un pensamiento da nacimiento a otro 
pensamiento. 
 
 
 
Charles Peirce le da importancia al significante, al significado y al objeto. Esto lo diferencia 
de Saussure que sólo considera el significado y el significante. Para Charles Peirce 
distingue un objeto inmediato, en cuanto a representación de un signo, de un objeto 
dinámico, en cuanto es independiente de la representación; esta última consideración hace 
del objeto un elemento innovador que sale de la experiencia de los individuos, y que a 
través de la comunicación de los signos se hace social. El subrayó el efecto de los signos en 
el intérprete produciendo conceptos, estados emocionales y comportamientos.     
 
La semiósis se deriva de la lingüística al considerar como elementos de su estudio los 
símbolos del lenguaje, con tres áreas fundamentales en su desarrollo: la primera, la sintaxis, 
que se dedica a investigar las relaciones de los signos entre sí; la segunda, la pragmática, 
que estudia la relación entre el signo y quien lo interpreta y lo decodifica; la tercera, 
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semántica, que se dedica a estudiar la relación entre los signos  o los objetos  a los que se 
refiere. Es el estudio de los signos y símbolos que constituyen el lenguaje el objetivo 
principal de la semiótica, ya que ello determina el tipo y la forma del mensaje literario, 
incluyendo el lenguaje latente del que se vale el autor para expresar o puntualizar 
determinados temas. 
 
Desde la perspectiva de Charles Peirce  podemos  introducirnos   al impacto del lenguaje 
novelesco en la transformación de los sentimientos, pensamientos y comportamientos del 
lector-receptor,  y, ya no, como un simple receptor pasivo de una estructura lingüística que 
le envía mensajes simbólicos, sino como un objeto de transformación en sí mismo y de los 
signos que constituyen el lenguaje que le es propio y de su comunidad. Es una postura que 
nos permite acercarnos a la construcción del Self desde la relación del lector-receptor y el 
contenido del lenguaje novelesco. 
 
 
8- Romanticismo 
 
Es una escuela literaria que le da cabida fundamentalmente a la subjetividad y a la libertad 
de pensar, expresarse y actuar al individuo. El sentimiento es la piedra angular de la 
literatura y desde allí la transformación del pensamiento y de la actuación. La literatura 
romántica le da un papel importante a la relación sentimental del individuo con la 
naturaleza, y lucha contra los racionalismos autoritarios que imponen normas de pensar y 
actuar. 
 
Esta escuela literaria estimula la creación y la libertad emocional del escritor en el marco de 
un idealismo  y una ficcionalidad que posiblemente ayuda a huir de la realidad histórica que 
vive el escritor y el lector. Otros temas humanos se involucran en la literatura romántica 
como son la espiritualidad, lo esotérico, lo sobrenatural, lo desconocido y el misterio, la 
fatalidad, el sufrimiento y la desesperanza, la rebeldía, y por ello el lector en ese cúmulo de 
sentimientos reflejados en los personajes novelescos puede verse reflejado en una 
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dimensión puramente subjetiva. El uso de la ironía,  la evasión en el tiempo y el espacio, la 
irracionalidad, la fantasía y el individualismo heroico y trágico que impregnan las obras 
románticas produce impactos no solamente en el escritor sino en el lector-receptor que 
identificándose con personajes o rechazándolos se cuestiona de manera consciente o 
inconsciente sus propios sentimientos, pensamientos y actuaciones, lo que contribuye  en 
parte a la transformación de su Self. Sin embargo el exceso de subjetivismo e 
individualismo fantasioso no permite la mirada a la realidad externa de los Otros que 
conforman ese self, sino que se limita al Yo y al Otro, tanto del escritor como del lector-
receptor. 
Es un proceso posiblemente pasivo y de introyección en donde se produce la  identificación 
o des-identificación del lector con el contenido de la obra, sin que se de el espacio para la 
conversación con los personajes, la trama y el escritor, y de allí la transformación integral 
del Self. 
 
9- New Criticism 
 
Es una escuela de origen norteamericano en la primera mitad del Siglo XX y de gran 
influencia en la literatura universal. Su fundamento es considerar la literatura como una 
forma de entendimiento humano, pero rechazando el subjetivismo romántico y la erudición 
académica. De este modo los elementos afectivos del escritor y de  sus personajes literarios 
como elementos de formación de su Yo son criticados y rechazados, para centrar sus 
estudios en el arte del lenguaje literario. El New Criticism  se centra en el texto literario y 
en los elementos lingüísticos utilizados. No considera factores externos que influyen en la 
obra como son los psicológicos, la historia, los elementos sociales, o el estudio del autor. El 
impacto de la obra literaria sobre el lector-receptor es considerado desde la perspectiva del 
lenguaje como arte, no desde las emociones que le produce ni de los pensamientos que 
pueden surgir de la lectura. La literatura desde esta escuela debe tener un fin estético y de 
sugestión del lector por el uso artístico y estructurado del lenguaje. Su contribución a la 
transformación del Self es muy limitada. 
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2.5 CAPÍTULO QUINTO 
DE LA LECTURA DE NOVELAS A LA CONSTRUCCIÓN DEL SELF 
 
La novela como modelo de lectura 
 
La propuesta de la tesis de escoger el género de la novela como modelo de lectura que 
contribuya a la formación de un lector-receptor  que se transforme en sí mismo y con ello 
su mirada del Otro y del mundo, se basa fundamentalmente en que la novela es, 
posiblemente, el texto más integral de todos los géneros literarios, ya que, en ella confluye 
el lenguaje, la semántica, la imaginación, el simbolismo, el pensamiento, las emociones y 
las actuaciones, con sus respectivas respuestas corporales. 
 
En la novela se conjugan el tiempo y el espacio emocionales, las vicisitudes de la vida 
encarnada en los personajes, con sus respectivos movimientos en el amor, los celos, el odio, 
la envidia, la humillación, la esperanza, los deseos y pasiones, la muerte en todas sus 
manifestaciones. Además, de las circunstancias sociohistóricas de los acontecimientos de la 
trama novelesca y de sus protagonistas. La novela es y será siempre una fuente de 
emociones y conceptualizaciones que impactan al lector de primer nivel o con mayor 
profundidad al lector de segundo nivel, acogiéndonos a las enseñanzas de Umberto Eco.   
 
El universo de la novela es ilimitado, ad infinitum, como es la vida de los seres humanos 
que refleja. Cuando se crea una novela se crea un universo que permanecerá en el papel, o 
ahora, en el chip de silicio, pero de igual manera, se extiende a diversos mundos 
emocionales y conceptuales, a diversas lenguas, transcendiendo espacios y tiempos, como 
si con ello nos enviara el mensaje de los mundos ascensionales y descensionales del 
pensamiento simbólico al estilo del Gilbert Durán. 
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La novela siempre tendrá un carácter de veraz, en cualquiera de sus estilos y propuestas, no 
importa que parta de hechos reales que se llevan a la ficción, o sean puramente ficcionales 
con intromisión en la realidad, siempre, para el lector-receptor serán ciertas, tan ciertas que, 
lo conmueven, le sacuden sus estructuras pensantes, lo comprometen y lo convierten en uno 
de esos personajes que ya no es ajeno y externo a la obra, sino que a través de ella conoce 
lo desconocido hasta el momento para él, como nos planteaba Marcel Proust en sus 
disquisiciones sobre el lector. 
 
Ahora bien, en la novela se conjuga múltiples elementos constitutivos semejantes a los que 
un ser humano posee en sí mismo. La novela parte del sonido cuando la leemos aunque sea 
en susurro, estimula el tacto cuando nuestras manos acogen el texto, penetra en el olfato 
ante el olor característico del papel, profundizan la visión y salivamos ante las emociones 
que nos depara. Podríamos decir, entonces, que con la novela al leerla, nos remontamos a 
las estructuras límbicas primarias de la emoción. De allí partimos a la construcción de un 
lenguaje que, aunque le es propio, es universal, en donde progresivamente se va 
construyendo oraciones que llevan implícitas conceptualizaciones sobre la existencia del 
individuo  y las relaciones con sus congéneres y la naturaleza. Culmina en un proceso 
simbólico que le es veraz,  dándole sentido a su vida o negándoselo. 
 
Desde esta perspectiva que hemos venido exponiendo ¿Qué mejor escenario que la novela 
para la formación de un individuo? Puesto que, ese mundo ad infinitum de la novela le 
permite vivir, conocer, explorar y transformarse en sus sentimientos y emociones, en sus 
pensamientos y racionalizaciones, en su estructura del Self. 
 
La novela crea ese mundo de realidad vivida, actuada, experimentada por el lector-receptor, 
como dice Raúl Botero Torres  en “Los trabajos de Penélope” (2004: 17) “el texto literario 
se constituye como paradigma de la realidad […] el texto se constituye y configura como 
una realidad que disuelve la vivida por todos, para fundar otra realidad”. 
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El que se forme en las ciencias humanas, especialmente del espíritu, como es el médico 
psiquiatra, deben disponerse a gozar de una libertad de pensamiento, y, a su vez, de 
interpretación de los hechos reales que le brinda un individuo en estado de sufrimiento, 
como de un personaje novelesco que le amplía su visión de mundo. Aquí viene a la 
memoria las palabras de Umberto Eco (2005: 13): “Las obras literarias nos invitan a la 
libertad de la interpretación, porque nos proponen un discurso con muchos niveles de 
lectura y nos ponen ante las ambigüedades del lenguaje de la vida.” 
 
Para un formando en cuestiones psicoemocionales desde cualquier perspectiva 
psicopatológica en que se sumerja, como es el caso de la formación psiquiátrica, la 
transformación de lector de primer nivel a un lector-receptor de segundo nivel le 
contribuiría enormemente a una estructura menos “parroquializada” de su mente y una 
apertura conceptual desmembrada de prejuicios, paradigmas religiosos, sociales e 
históricos, como de posturas dogmáticas y cerradas que lo alejan de la episteme y de la 
lógica, de la dialéctica y de la pragmática constructiva para sí mismo y para los individuos 
que le acuden con sus tragedias existenciales. 
 
 
Niveles de lectura 
 
Cuando se habla en este trabajo de tesis de lector-receptor se refiere a ese lector de segundo 
y tercer nivel. El lector de segundo nivel, siguiendo el pensamiento de  Umberto Eco 
(2005),  se caracteriza por ser capaz de captar la pluralidad de los sentidos inmersos   en el 
texto, reflexionando sobre cada uno de ellos, y  permitiéndose  un autocuestionamiento en 
su relación con el texto. Ese lector-receptor que es capaz de entender la ironía intertextual 
para privilegiarse sobre el lector ingenuo y convertirse en un lector “clasista”. En el lector 
clasista, de segundo nivel, puede ocurrir que  su lectura dependa a la vez de la ironía 
intertextual del texto que lo remite a las citas y remisiones del mismo texto, y por otra parte 
a la amplitud de la “enciclopedia textual”  del mismo lector. La ironía intertextual puede 
ejercer un papel educativo de transformación de un lector de primer nivel  a un lector de  
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segundo nivel, sin perder el sentido del placer por el  texto mismo. Como dice Eco (2005: 
235-236): 
 
Con todo, es en este segundo nivel de lectura crítica donde se decide si el texto 
tiene dos o más sentidos, si vale la pena ir en busca del sentido alegórico, si la 
fábula narra también acerca del lector, y si estos sentidos distintos se vinculan en un 
conjunto sólido y armónico o pueden fluctuar independientemente. Será el lector 
del segundo nivel el que decida que es difícil desmembrar el sentido literal y el 
sentido moral en la fábula. 
 
 
El lector-receptor de tercer nivel, desde la mirada de este trabajo de tesis, es dinámico y 
al sentido de Georg Gadamer “conversa con el texto”, el cual se convierte en un 
interlocutor dialogante, polémico e impugna las estructuras psico-emocionales de ese 
lector, llevándolo a la búsqueda de los intertextos y a profundizar el conocimiento en pos de 
la verdad y el sentido de la vida. Para ello el lector-receptor debe compenetrarse con el 
texto y esto significa comprender la conversación que le propone, o sea darle su propia 
interpretación.  Como dice Georg Gadamer (2007: 466):  
 
el texto hace hablar a un tema, pero quien lo logra es en último extremo el 
rendimiento del intérprete. En esto tienen parte los dos”. Y añade sobre la 
comprensión del texto: “el lenguaje es el medio universal en el que se realiza la 
comprensión misma. La forma de realización de la comprensión es la 
interpretación. 
 
 
Lo que debe desarrollar un formando en psiquiatría es esa capacidad mental y habilidad de 
lectura que le permita una comprensión hermenéutica de los textos novelescos (lectura de 
tercer nivel), pues es en ellos donde tendrá un abundante material para el conocimiento del 
ser humano y del entorno en que vive. El texto novelesco le ofrece una conversación no con 
el autor o con el narrador solamente, sino con el tema, elemento fundamental para su 
formación, puesto que lo induce al mundo de la reflexión, la crítica, de participación 
dialogante y el cuestionamiento de sus paradigmas por medio de la interpretación, de su 
propia interpretación, de donde debe surgir la transformación de su Self. Gadamer (2007: 
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477) nos enseña: “Interpretar significa justamente aportar los propios conceptos previos  
con el fin de que la referencia del texto se haga realmente lenguaje para nosotros.” 
 
Para ese lector-receptor que se propone es indispensable que aflore el deseo en el sentido 
del erotismo como lo plantea Roland Barthes (2009: 53) el cual afirma: 
 
la lectura deseante aparece marcada por dos rasgos que la fundamentan: al 
encerrarse para leer, al hacer de la lectura un estado absolutamente apartado, 
clandestino, en el que resulta abolido el mundo entero, el lector se identifica con 
otros dos seres humanos, muy próximos entre sí, a decir verdad, cuyo estado 
requiere igualmente una violenta separación: el enamorado y el místico” ….” el 
sujeto-lector es un sujeto enteramente exiliado bajo el registro del Imaginario; toda 
su economía del Placer  consiste en cuidar su relación dual con el libro (es decir, 
con la Imagen) encerrándose sólo con él, pegado a él, con la nariz metida dentro 
del libro.  
El segundo rasgo que entra en la constitución de la lectura deseante es éste: en la 
lectura, todas las conmociones del cuerpo están presentes, mezcladas, enredadas: la 
fascinación, la vacación, el dolor, la voluptuosidad; la lectura produce un cuerpo 
alterado, pero no troceado.  
 
 
Ese lector-receptor debe fascinarse con la lectura de segundo nivel y de allí estructurarse en 
la lectura de tercer nivel, para permitir el cambio que desea en su Self. La fascinación como 
placer de leer es el que le deja una huella de memoria enclavada en sus constructos 
conceptuales para modificarlos. Por ello, y volviendo a Roland Barthes (2009: 55), que 
describe diferentes tipos de placer al leer: 
  
Hay tres tipos de placer de la lectura o, para ser más preciso, tres vías por las que la 
Imagen de lectura puede aprisionar al sujeto leyente: 
- en el primer tipo, el lector tiene una relación fetichista con el texto leído; extrae 
placer de las palabras, de ciertas combinaciones de palabras;  
- en el segundo tipo, que se sitúa en el extremo opuesto, el lector se siente como 
arrastrado hacia adelante a lo largo del libro por una fuerza que, de manera más o 
menos disfrazada, pertenece siempre al orden del suspenso: el libro se va anulando 
poco a poco, y es en este desgaste impaciente y apresurado en donde reside el 
placer (o el displacer, apunte mío de la lectura del párrafo);  
- la tercera vía, se puede llamar la de la Escritura: la lectura es buena conductora del 
Deseo de escribir….deseamos ese ámame que reside en toda escritura. 
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El lector-receptor en su mundo subjetivo dialoga con el mundo objetivo que le plantea la 
lectura, real o ficcionaria, y debe utilizar los elementos lingüísticos para poder descifrar las 
palabras y las oraciones, los diálogos y las disquisiciones de los personajes novelescos, y 
ahí está otro valor implícito de la novela en un proceso de formación del individuo que se 
dedica a las ciencias humanas. Como dice Raúl Botero Torres  en “Los trabajos de 
Penélope” (2004: 14) “abordar el texto  literario como espacio simbólico en donde se 
genera una cierta y determinada forma de significación”. 
En ese mundo subjetivo del lector-receptor se juega y se sacude las bases estructurales de 
su personalidad, lo emocional y lo racional, lo pasional y la lógica, la inhibición y la 
actuación. De ahí que podamos identificarnos con el pensamiento de Diana París (2004: 
13):  
leer es una función de la personalidad total […] En la lectura se juegan la 
identificación y la introyección; la transferencia de la emoción y de las experiencias 
tempranas a los símbolos actuales que la ficción propone; la catarsis necesaria para 
aliviar dolor y temor: Sin embargo, el lector abstrae de la obra de arte solamente 
aquello que él puede percibir y organizar; que él experimenta y siente intrínseco a la 
naturaleza de sus opiniones y al significado que lo conmociona. 
 
 
La lectura confronta la realidad psíquica del lector con la realidad ficcional del texto, y es 
aquí, donde se establece ese diálogo interpretativo puesto que, como dice Holland citado 
por Diana Paris (2004: 22) se establece un paradigma transactivo en donde el efecto de la 
lectura es la transformación del afecto del lector. En ese recorrido de la lectura se producen 
varias transformaciones como son el alivio de las tensiones, la catarsis, el desplazamiento 
de las fantasías, la inhibición de la represión y de la negación, la puesta en escena de la 
realidad renovada al liberar la imaginación. 
 
Podemos adoptar aquí el pensamiento de Diana París (2004: 23) cuando afirma: 
Leer literatura es ponerse en contacto con cierta “letra propia” de un repertorio 
interno subjetivo, conocido, extraño, indeleble, ominoso, sin pruebas de 
factibilidad, huidizo, que bien podría constituir todo un género: la psiconarración.  
Cuando leemos literatura nos sentimos sometidos a un vaivén entre saber y esperar, 
entre lo que se nos revela y lo que se nos oculta, entre la impaciencia y la demora. 
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Por lo tanto, la lectura de segundo y tercer nivel conduce a la transformación del Self, ya 
que remodela significados y amplía mundos hasta ahora desconocidos por el lector-
receptor. Evoluciona la lengua desde el estado primario de la comunicación y pasar a la 
imaginación, para llegar  a ser el eje central de la construcción del pensamiento simbólico. 
Encontrar significados a la vida es una de las funciones de la literatura, puesto que en ello 
va implícita el deseo y la sabiduría;  deseo de conocimiento y éste como fin esencial de la 
existencia, con sus connotaciones placenteras y de descargas pulsionales.   
 
Ahora bien, como se ha expuesto el por qué y el para qué leer literatura, especialmente 
novela, podemos plantear un problema básico en el desarrollo de este trabajo de tesis, el 
cuál sería ¿Cómo inducir a la práctica de la lectura novelesca en los médicos en formación 
como psiquiatras? 
 
La lectura de la novela en le formación del médico psiquiatra 
 
Indudablemente debemos partir de la motivación y el deseo para llegar a la propuesta que la 
lectura literaria enriquece de significantes al lector puesto que, en ella, se da una relación 
múltiple de sujetos reales y novelescos, de lenguajes, espacios y tiempos, contextos sociales 
y políticos, de impregnación de realidades y ficciones verdaderas, de cuestionamientos de 
valores y dogmas, de pasiones y actuaciones, y que todo ello permite al lector una apertura 
epistémica y hermenéutica que jamás lo lograría gastándose su existencia al tratar de vivirla 
en las diversas formas que le propone la novela. El lenguaje literario de la novela 
transciende al lenguaje común técnico de la práctica psiquiátrica que predomina hoy, y lo 
induce al mundo imaginario y al pensamiento simbólico para “crear nuevas 
interpretaciones” de la existencia propia y del Otro. Este lenguaje novelesco le incrementa 
su capacidad para expresarse y comprender, de desarrollar un modelo propio de lógica e 
interpretar las vicisitudes que plantea el individuo sufriente que le consulta.  
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Podemos acogernos, en esta parte del trabajo, al pensamiento de Raúl Botero Torres  en 
(2004: 93) “Los trabajos de Penélope” que dice: 
 
1-La lectura es, en primer lugar, un proceso productor de sentido que está marcado 
por las características semióticas, retóricas y argumentativas del texto sobre el cual 
se ejerce.  
2-La lectura fundamenta una interrelación cambiante  entre los sujetos convocados 
desde el proceso de producción del texto.  
3-El texto literario constituye el referente fundamental de la lectura, pero es obvio 
que no es el único que ésta tiene para darse.  
4-Todo proceso de lectura supone o implica una interpretación que se rige por 
principios regulares y objetivos. 
5- La lectura está relacionada con los procesos de la escritura y de la crítica  de una 
manera contradictoria y compleja. 
 
Un lector de primer nivel tiene un lenguaje limitado, en tanto que avanza a convertirse en 
lector de segundo y tercer nivel produce “sentido y significado” a su lectura, o sea amplia 
su lenguaje de “comprensión  e interpretación”, en medio de un ambiente cambiante y re-
estructurante conceptual, en donde la dialéctica con el texto novelesco y sus personajes, así 
como con el narrador, le lleva a una serie de posibilidades argumentativas que le cuestionan 
las propias arraigadas hasta ese momento. Es un proceso de transformación del Self. Como 
lo expresa Raúl Botero Torres  en su citada obra (2004: 97): 
 
El lector, al ejercer su oficio, se implica en un trabajo deconstructivo que le va a 
exigir acogerse a las leyes de una economía bastante sui generis: la de un lenguaje 
que está marcado por el componente estético […] la retórica nos brinda un lenguaje 
de segunda lengua y es un metalenguaje. 
 
 
Es la construcción de ese metalenguaje el que le permitirá al médico psiquiatra el verdadero 
aprendizaje sobre su propia existencia y del individuo sufriente que debe orientar. Para ello 
debe correr el riesgo de cuestionar su pretendido lenguaje técnico limitante de su sentido y 
conceptualización para transcender a una postura hermenéutica que implica cuatro 
elementos fundamentales: en primer lugar, la motivación para ampliar el mundo subjetivo 
partiendo de una objetividad externa que a su vez la debe transformar en su mundo 
subjetivo; en segundo lugar, la crítica del texto y de la propuesta temática que ofrece; en 
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tercer lugar, la comprensión analítica y dialéctica del tema textual novelesco y con las 
características de pensamiento, afectividad y comportamiento de los personajes; por último, 
construir una nueva comprensión e interpretación para y desde su subjetividad de la 
realidad real y de la realidad ficcional de su existencia para su aplicación terapéutica. 
Fernando Romo Feito (2007: 39-40) en su libro “Hermenéutica, interpretación, literatura” 
nos aclara: 
 
La interpretación se basa en un concebir previo, que desarrolla alguna posibilidad 
de lo que hay que comprender y lo hace entrar en una red significativa, lo que hoy 
llamaríamos contexto […] De la misma manera que la interpretación se caracteriza 
por el “como”, la comprensión  se caracteriza por el “previos”, y ambos remiten, 
por medio del fenómeno de la proyección, a la estructura del ser ahí. Comprender es 
proyectarse, no se hace sobre una cosa aislada sino en el entramado del mundo, y se 
guía por una pre-comprensión: el tener, ver y concebir previos. Solo es posible el 
comprender que logra interpretaciones  porque ya se ha pre-comprendido. 
 
 
La importancia de que el médico psiquiatra desarrolle este tercer nivel de lectura a través de 
la interpretación y la comprensión también radica que en  ello va implícito el crecimiento 
de su poder dialéctico, vital para su trabajo terapéutico y para la transformación de su Self. 
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3. SEGUNDA PARTE 
A MANERA DE INTRODUCCIÓN 
En la primera parte del presente trabajo de tesis se trataron los fundamentos teóricos 
relacionados con los temas de cómo afecta y transforma la lectura a nuestro cerebro, la 
teoría del Self, los diversos enfoques teóricos de la recepción y la propuesta de la recepción 
desde la perspectiva de la transformación del Self,  los diversos enfoques psicoliterarios y 
su relación con el Self, y el por qué se centró en la lectura de novelas como modelo literario 
para la construcción del Self. 
 
Partiendo de este constructo teórico en este capítulo se realizará el análisis de cada una de 
las obras del corpus escogido, en relación de los criterios temáticos que competen con el 
tema central del trabajo de grado. Se expondrá la relación de los contenidos de las obras en 
relación con el Self del lector y su contribución a la posibilidad  de transformación.  
 
Se resalta el fundamento hermenéutico y el sentido del “diálogo o conversación” entre el 
tema textual y el lector receptor. El propósito es llevar al lector de primer nivel en donde su 
lectura se centra en la función meramente placentera, a constituirse en lector de segundo 
nivel en donde se caracteriza por el análisis del tema y la búsqueda intertextual para su 
comprensión, y desde allí convertirse en un lector de tercer nivel en donde interpreta el 
tema textual en diversas maneras que le permiten una nueva construcción  de su psiquismo 
para transformar su Self. 
 
Lo anterior implica la consideración de temas básicos en la existencia del ser humano como 
son el “diálogo” entre el placer y el sufrimiento, la racionalidad y el instinto, la amistad y el 
engaño, la ambición y la frustración, el erotismo y la muerte. Todos ellos llevan al ser 
humano a darle una interpretación a su vida, y partiendo de ella a una forma de ser y estar 
en el tiempo y en el espacio que le corresponde vivir. 
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Al leer las obras literarias propuestas en el presente trabajo de tesis nos guiaremos  por un 
modelo que parte de lo textual para convertirlo en diálogo con el lector-receptor y desde allí 
inducir a que éste fundamente una nueva o nuevas interpretaciones sobre los aspectos 
psicoemocionales que se le presentan y que le permitan una reflexión que contribuya a su 
transformación  
Para cumplir con estos propósitos el capítulo se ha diseñado de la siguiente manera: 
 
1- El interjuego del placer y sufrimiento del hombre en las novelas La 
Inmortalidad y Veinticuatro Horas en la Vida de Una Mujer. 
2- La racionalidad, el instinto y la emoción en las novelas Muerte en Venecia y 
Del Amor y Otros Demonios. 
3- La amistad y lo sentimientos ambivalentes en las novelas El Ultimo Encuentro 
y El Maestro de Almas. 
4- La frustración y la ambición en las novelas El Maestro de Almas y La 
Humillación. 
5- El erotismo y la muerte en las novelas Como Agua para Chocolate, Los 
Cuadernos de Don Rigoberto.  
 
Como guía académica para los estudiantes de postgrado de psiquiatría, psiquiatras y 
profesionales de la salud que pretendan convertirse en lectores de segundo o tercer nivel, 
objeto del presente trabajo de tesis,  se podría organizar la exposición de los diferentes 
temas de las novelas consideradas en el corpus del trabajo, la respuesta a las siguientes 
preguntas: 
 
- ¿Qué temas nos propone la novela?  
- ¿Qué comprende del tema textual? 
- ¿Qué significa o nos quiere decir el tema textual a la luz de los problemas 
psicoemocionales del ser humano? 
- ¿Cómo establezco un diálogo con la obra? 
  
61 
 
- ¿Qué interpretaciones puedo darle al tema de la obra desde la perspectiva de la 
transformación del Self? 
- ¿Qué interrogantes se deben generar al interior de mi Self?   
 
Estas preguntas se van formulando en la exposición de cada temática de las novelas, se 
entremezclan y no siguen un orden y una pretensión de contestarlas, puesto que este es el 
trabajo de lectura de segundo y tercer nivel que se le propone al lector-en el campo de la 
psiquiatría-, como medio de transformación de su Self. Es inducirlo a nuevas 
interpretaciones de su vida partiendo de la lectura avanzada y comprensión de las novelas.  
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3.1 CAPITULO PRIMERO 
La amistad y lo sentimientos ambivalentes en las novelas El Último 
Encuentro y El Maestro de Almas. 
 
NOVELA: El Último Encuentro                                                       
Autor: Sandor Marai 
Editorial: Salamandra, 28 edición, Barcelona 2006  
Personajes: el general, Henrik 
                      el amigo: Konrad 
                      la esposa: Krisztina 
                      la nana: Nini 
                      la madre del general: la condesa 
                                                                    el padre del general: el oficial de la guardia  
                                                                    imperial 
                                                                    el rey de Austria 
La novela nos ofrece durante su desarrollo como temas textuales los siguientes: 
1- La amistad 
2- El misterio 
3- La sospecha 
4- La duda 
5- La realidad 
6- La verdad 
7- El engaño  
8- La fidelidad 
9- El olvido 
10- El aislamiento 
11-  El tiempo 
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12-  La espera 
 
La novela El último encuentro nos ofrece, en su esencia, la relación erótica en la amistad 
entre dos hombres que, como toda relación de los seres humanos se impregna de vicisitudes 
en el tiempo, las cuales constituyen los componentes del tema textual. 
 
Ese tiempo en la novela es considerado en tres fases:  
-El primero, el desarrollo y consolidación de la amistad del general, Henrik, y su amigo 
Konrad; tiempo que culmina el día que éste último huye de la ciudad de Viena.  
 
-El segundo, los cuarenta y un año y cuarenta tres días de espera, que termina el día del 
último encuentro en la mansión del general, relatado casi totalmente en un monólogo del 
general, con algunas intervenciones del narrador, de diálogo con la nana Nini y de parcas 
respuestas de Konrad, es posiblemente la parte más comprometida de la novela, recordando 
el pasado lleno de misterios y de temas, de preguntas y suposiciones.  
 
-El tercero, es el tiempo del último encuentro, el presente, que ambientado en un espacio  
del pasado lleno de significantes, se organiza en forma similar en el presente como testigo 
del recuerdo, la espera, la amistad y la sospecha, como si fuera algo que marca la dinámica 
del tiempo y de esa amistad; termina este tercer tiempo con dos preguntas del general que, 
transcienden de la fidelidad de la amistad entre ellos y de la gratitud de la esposa, del dolor 
del posible engaño y la traición, y que se convierten para él en la esencia de la otra verdad 
que no ha podido racionalizar, ni siquiera conjeturar, puesto que solamente esa verdad que 
lo atormenta, solamente, su amigo la puede revelar y que se niega a responderlas. Aquí 
podríamos preguntarnos y especular como lectores de segundo nivel ¿por-qué no las 
responde Konrad?  Lo trataremos más adelante en este texto. 
 
El recuerdo como esencia de la existencia es un tema recurrente en la novela y nos induce a 
la reflexión sobre el sentido que el ser humano le da a los detalles afectivos que 
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impregnaron a su memoria. En forma alegórica Marai nos lleva a este tema inicialmente 
cuando describe (págs. 19, 20): 
 
La luz  y el paso del tiempo desgastan los detalles precisos que caracterizan los 
rostros fotográficos […] De la misma manera  se desvanecen en el tiempo todos los 
recuerdos humanos. Luego, en el momento inesperado, nos llega un rayo de luz y 
entonces volvemos a ver el mismo rostro olvidado. 
 
 
El lector de segundo nivel podría acumular una serie de preguntas como:  
 
¿Cuáles son las circunstancias permiten que ese rayo de luz nos recuerde algo del pasado 
que se había olvidado?  
 
¿Significa esto traer al consciente lo reprimido o negado que se guarda en el inconsciente 
de nosotros?  
 
¿Recordamos para saldar deudas afectivas o cobrar engaños reales o ficticios? 
 
Recuerdos dolorosos pueden inducir a comportamientos evitativos ¿por enfado o por pena? 
Como sucedió con la madre del general: “La madre del general, la condesa, prohibió que 
los cazadores entraran en la mansión, mando que hicieran desaparecer todo lo que 
recordarse la caza…” (pág. 20) 
 
Estos sentimientos de la condesa son trasmitidos constantemente, con comportamientos 
diversos, por seres humanos sufrientes de recuerdos dolorosos que debemos interpretar en 
el marco de una relación terapéutica, en donde las dos personas de dicha relación padecen 
sus recuerdos. 
 
“¿Qué recuerdos dolorosos padecía el padre del general que deseaba destruir el mundo?” 
(pág. 21)  y como no lo podía hacer mataba animales. ¿El ser humano desgasta su vida 
destruyendo su mundo interior y mundos por su incapacidad de manejar sus recuerdos que 
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los interpreta como amenazantes, pero se aferra a ellos como si fueran el sentido de su 
vida?   
 
¿Qué hay en las vivencias del presente que evocan sentimientos de soledad y tristeza? 
Como no lo describe Marai (pág. 23): “Miraba el paisaje, cuya soledad y tristeza le tocaba 
el corazón como nunca…… el paisaje que los recibía representaba también su destino.” 
 
¿Ese pasado recordado marca también nuestro presente? Y en un pensamiento mágico 
¿determina nuestro destino? 
 
Acumular recuerdos, retener lo aprendido ¿puede ser un botín para la vida? 
Marai nos introduce en este tema (pág.41): “…Konrad tenía dificultades, pero retenía todo 
lo aprendido de una manera desesperada, con codicia, como si supiera que aquello era su 
único tesoro en el mundo.” 
 
También el general atesoró todos sus recuerdos durante cuarenta y un años y cuarenta y tres 
días como un botín que le dio sentido a su vida esperando el último encuentro para saber la 
verdad. ¿Detrás de cuál verdad, real o fantasiosa, esperamos y nos gastamos la vida?  
 
El pensamiento animista impregna los recuerdos dándole un significado para la vida del ser 
humano, así no lo describe Marai (pág.65): “Los objetos parecían recobrar el sentido de su 
ser, parecían tratar de demostrar que todo adquiere un significado al estar en contacto con 
los seres humanos, al participar en la vida y en el destino de los hombres.” 
 
Esa relación con las cosas o las circunstancias nos induce a preguntarnos si ¿La 
interpretación de los recuerdos nos permite descubrir los significados de las relaciones de 
los seres humanos?  O ¿Nos estimula a descubrir la verdad? como se evidencia en el 
diálogo del general con su nodriza Nini (pág. 67): 
 
- Siempre tomaba una copa-añadió el general-. Para acompañar la  
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            carne. No le gustaba el champán. 
- ¿Qué quieres de ese hombre?- preguntó de repente la nodriza. 
- La verdad-respondió el general. 
- Conoces muy bien la verdad. 
- No la conozco-dijo él… 
 
 
La construcción del mundo interior del ser humano y de la amistad con sus congéneres se 
¿impregna de las huellas mnésicas que marcan nuestros estados afectivos en el transcurso 
de la vida?  
 
La intensidad del afecto en una relación de amistad que se impregna con el sentimiento de 
ser protegido por el otro se ¿construye desde la niñez? podríamos preguntarnos al leer los 
pasajes de la enfermedad del general cuando siendo niño fue separado de su nana. Y ese 
modelo de pertenencia mutua, de compromiso permanente ¿transciende durante toda la 
existencia de los seres humanos? como ocurrió con la amistad entre el general y Konrad, 
como lo relata Mara (pág.36): 
 
Convivieron con naturalidad desde el primer momento, como gemelos en el útero 
de su madre. Para ello no tuvieron que hacer ningún “pacto de amistad”, como 
suelen los muchachos de su edad, cuando organizan solemnes ritos ridículos, llenos 
de pasión exagerada, al aparecer la primera aparición de pasión en ellos-de una 
forma inconsciente y desfigurada-, al pretender por primera vez apropiarse del 
cuerpo y del alma del otro, sacándole del mundo para poseerle en exclusiva. Esto y 
sólo esto es el sentido del amor y de la amistad. 
 
 
Marai con el relato anterior nos introduce a una serie de reflexiones sobre la permanencia y 
consolidación de la amistad, como ese sentimiento donde la apropiación mutua de cuerpo y 
alma, ¿nos lleva al tema del erotismo inherente en la amistad? 
Pero esa unión erótica en la amistad no está exenta, a su vez, de una carga ambivalente de 
sentimientos, pues ello ¿puede significar que esa posesión implica la separación del resto 
del mundo? como lo escribe este autor (pág. 36): “Uno no puede apropiarse de una persona 
y alejarla de todos los demás sin tener remordimientos.” 
     
  
67 
 
Esa misma ambivalencia se observa en el relato de las características de la relación del 
general y de su amigo en la adolescencia  que describe Marai (pág. 39): 
 
 
El hijo del oficial de la guardia se ufanaba por tener un amigo como Konrad, quería 
presentárselo a todo el mundo, enseñarlo como si fuera una obra de arte, y también 
quería encerrarlo, aislarlo de los demás, como si temiera que se le fuesen a quitar. 
 
 
¿Qué podemos reflexionar sobre este comportamiento y sentimiento del general 
adolescente?  ¿Simbiosis, posesión, inseguridad, temor, erotismo? todo ello conjugado en 
forma ambivalente en los seres humanos cuando se compenetran con el otro. En una 
relación terapéutica debemos, como en esta novela, descubrir y hacer consciente esta gama  
de sentimientos que ocurren en el paciente, y entre este y el terapeuta.  
La ambivalencia como sello de amistad ¿conduce al ser humano por laberintos que lo 
confrontan con el destino y con la espera, con el amor y la traición, con las certezas y las 
dudas, con la esperanza y el dolor? Así nos hace pensar Marai (pág. 40): 
 
No se permitía broma alguna sobre su relación. Había algo en ella, ternura, 
seriedad, entrega, algo de fatalidad […] La gente no desea nada con más fervor que 
una amistad desinteresada. La desea con fervor, aunque sin esperanza. 
 
  
Como si Marai nos introdujera al campo reflexivo sobre ese algo fatal que se opone a la 
idealización del otro, ya sea por el dolor ante el temor de perderlo en cuerpo y espíritu, ya 
sea por el deseo de pertenencia permanente para nuestra seguridad y satisfacción a pesar de 
la carga emocional que ello presente. ¿Cuántas veces el ser humano no carga y descarga 
amistades, amores, pasiones? ¿Cuántas veces asume  riesgos afectivos, idealizados, 
tormentosos, desesperanzados? 
 
La amistad con su sello erótico ambivalente, se vuelve frágil y en cada instante puede 
acechar el peligro del engaño, de la duda, de la traición, pero a pesar de ello se salvaguarda, 
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se transciende, como ocurrió con el general y su amigo Konrad. ¿Hay en la amistad un 
dominio del otro, de su alma, del deseo erótico?  
 
 
 
Marai nos introduce en este tema al relatar (pág.40): 
 
¿Qué significa ese dominio? El poder humano siempre conlleva un ligero desprecio, 
apenas perceptible, hacia aquellos a quienes dominamos. Solamente somos capaces 
de ejercer el poder sobre las almas humanas si conocemos a quienes se ven 
obligados a someterse a nosotros, si los comprendemos y si los despreciamos con 
muchísimo tacto. 
 
 
Conocer y comprender, dominar con ello,  esencia de toda relación del Yo con el Otro, bajo 
cualquier circunstancia, siempre erótica, ¿indica posesión y desprecio? ¿Deseo y 
saturación? Son motivos del pensar del médico psiquiatra, saturado de seres humanos 
dolientes, pero también de sí mismo, en sus relaciones personales, en sus relaciones 
terapéuticas.  
 
El deseo inherente en el conocer y comprender, como fuerza de dominio ¿construye 
amistad con aquello en que depositamos nuestros sentimientos y pensamientos?  
¿Es la soledad o el temor de estar solo un motivo de dominio en la amistad, de apego 
idealizado del otro? Sentimientos encontrados en seres humanos que construyen relaciones 
frágiles de amistad en la adolescencia y que les acompaña durante la vida, sin enfrentarse a 
la realidad de la frustración. ¿Fue este sentimiento que le acompañó al general durante 
cuarenta y un años y cuarenta y tres días? 
 
La espera ¿Qué se espera del otro, de uno mismo, en una amistad? ¿Esa espera da sentido a 
la vida? Las vicisitudes de la vida en cada ser humano son interpretadas en relación con el 
sentido que cada uno le pone a su vida. Así lo escribe Marai (pág. 70): “Los dos sentían que 
el tiempo de espera de las últimas décadas les había dado fuerza para vivir. Como cuando 
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alguien repite el mismo ejercicio durante toda la vida [...] Esto los había mantenido con 
vida.” 
 
¿Qué hay en la espera?.. ¿Dolor, nostalgia, deseo, frustración? Sentimientos, posiblemente 
más que razones, y en ello se construye la amistad, se gasta la vida,  siempre esperando 
algo… ¿el fin? Marai nos relata en la voz del general (pág. 93): 
 
Y yo te he esperado, porque no he podido hacer otra cosa. Los dos sabíamos que 
nos volveríamos a ver, y que con ello se acabaría todo. Se acabaría nuestra vida y 
todo lo que hasta ahora ha llenado nuestra vida de contenido y de tensión. Porque 
los secretos como el que se interpone entre nosotros tienen una fuerza peculiar. 
Queman los tejidos de la vida, como unos rayos maléficos, pero también confieren 
una tensión, cierto calor a la vida. Te obligan a seguir viviendo…Mientras uno 
tenga algo que hacer en esta tierra, se mantiene con vida. 
 
 
En esa espera se excluye paulatinamente el mundo, no se deja entrar a la conciencia los 
ruidos del exterior, se vive solo, con el sentimiento de desear la verdad. La voz del general 
nos reafirma en ello (pág. 95): “Lo que me importa es que yo no hago tratos con el mundo, 
que no intento regatear con el mundo que he conocido y que he excluido de mi vida.” 
 
Entonces ¿que se espera? … ¿la amistad? La unión del Yo con el Otro, el erotismo como 
sentido de la vida, como sentido a su vez del fin. Las reflexiones del general nos permiten 
pensar en el tema (pág. 98):  
 
A veces pienso que la amistad es la relación más intensa de la vida… y que por eso 
se presenta en tan pocas ocasiones. ¿Qué se esconde detrás de la amistad? 
¿Simpatía? […] ¿O se trata quizás de otra cosa?... ¿Habrá tal vez, cierto erotismo en 
el fondo de cada relación humana? 
 
 
Pero se debe considerar sobre el tipo de erotismo que acompaña la amistad, que liga y que 
atemoriza, que se desea y se rechaza. Marai nos induce a pensar en ese erotismo al escribir 
(pág. 98): “Al erotismo de la amistad no le hace falta el cuerpo… no le es atractivo, resulta 
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incluso inútil. Sin embargo, no deja de ser erotismo. En el fondo de todo amor, de todo 
cariño, de toda relación humana late el erotismo.” 
 
En las relaciones humanas la simpatía, la vanidad, el narcisismo, el compañerismo, la 
camaradería pueden llevarnos a sentimientos que confundimos con la amistad o a 
refugiarnos en el Otro huyendo de nuestra soledad. La verdadera amistad nos la caracteriza 
el general en la novela de Marai al decir (pág.99): 
 
… la amistad es un servicio. Al igual que el enamorado, el amigo no espera ninguna 
recompensa por sus sentimientos. No espera ningún galardón, no idealiza a la 
persona que ha escogido como amiga, ya que conoce sus defectos y la acepta así, 
con todas sus consecuencias, Esto sería lo ideal. 
 
 
Pero sabemos que el mundo ideal es eso, ideal, la realidad nos confronta con sentimientos 
ambivalentes hacia el Otro, y eso lo debemos entender en la relación terapéutica, en donde 
existen varias realidades del Yo y del Otro, del paciente y del médico.  
Debemos saber manejar el dolor al saber que el amigo es real, no lo idealizado, que nos 
hiere, que se equivoca, que nos frustra, que incluso nos traiciona, pero ¿deja por ello de ser 
nuestro amigo? Las expresiones del general en la novela de Marai  permiten sumergirnos en 
ese campo de reflexiones (pág. 99): 
 
Y si un amigo nuestro se equivoca, si resulta que no es un amigo de verdad, 
¿podemos echarle la culpa por ello, por su carácter, por sus debilidades? ¿Qué valor 
tiene una amistad si sólo amamos en la otra persona sus virtudes, su fidelidad, su 
firmeza? ¿Qué valor tiene cualquier amor que busca una recompensa? ¿No sería 
obligatorio aceptar al amigo desleal de la misma manera que aceptamos al 
abnegado y fiel? ¿No sería justamente la abnegación la verdadera esencia  de cada 
relación humana, una abnegación que no pretende nada, que no espera nada del 
otro? ¿Una abnegación que cuanto más da, menos espera a cambio? 
 
 
Marai en la voz del general nos incita a  interpretar ese sentido de la amistad en lo real, no 
en el mundo idealizado, sino en el dolor, en la construcción de la alianza del Yo con el 
Otro, en el saber que lo que hemos depositado sin condiciones en ese Otro puede ser 
destruido, engañado, falseado. ¿Cómo debe ser nuestra respuesta? ¿El enfado, la venganza, 
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la aceptación? (pág. 100): “… y después se da cuenta de que el otro le es infiel y se 
comporta como un canalla, ¿tiene derecho a enfadarse, a exigir venganza? Y si enfada y 
pide venganza, ¿ha sido un amigo él mismo, el engañado y abandonado?” 
Nos permite pensar algo muy corriente en nuestra práctica médica y es la pregunta que se 
deriva de ello ¿Detrás de todo aquel que se cree engañado y abandonado, no será que se 
esconde un desertor, un infiel a esa amistad?  
 
Solamente con la actuación en la vida se podría responder a este interrogante. Por ello 
debemos conocer la vida del otro, la de uno, interpretarla a la luz de la realidad en busca de 
la verdad, en la construcción de ese Self como componente globalizador de la existencia. 
Debemos, entonces, aceptar y aceptarnos que somos seres frágiles, en proceso de ganar 
fuerza y estructura de pensamiento y sentimiento. Proceso que demanda esfuerzo, espera y 
que le da sentido a la vida. Así lo hizo el general en la novela “El último encuentro” de 
Marai. 
 
Pero, ¿Qué motiva el deseo de ser diferente?… en algún momento de la existencia el ser 
humano hace consciente ese deseo de cambiar de rostro de ser, de presentarse ante los 
demás de manera distinta. En la novela “El último encuentro” Marai coloca en la voz de 
general este pensamiento (pág.120): 
 
Pero en el fondo de tu alma habitaba una emoción convulsa, un deseo constante, el 
deseo de ser diferente a lo que eras. Es la mayor tragedia con que el destino puede 
castigar a una persona. El deseo de ser diferentes de quienes somos: no puede latir 
otro deseo más doloroso en el corazón humano. 
 
 
Ese deseo de ser diferente debe luchar con la conciencia de lo que somos en la realidad, de 
lo que hemos construido en la vida en nosotros. Así como en la novela, el ser humano 
doliente teje la trama de su vida, no importa de qué lado esté, en que orilla se encuentre, y 
por ende debe dilucidar su drama entre el cambio y el conformismo de su existencia. El 
general de la novela de Marai nos dice (pág. 120): 
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Porque la vida no se puede soportar de otra manera que sabiendo que nos 
conformamos con lo que significamos para nosotros mismos y para el mundo. 
Tenemos que conformarnos  con lo que somos, y ser conscientes de que a cambio 
de esta sabiduría no recibiremos ningún galardón de la vida. No nos pondrán 
ninguna condecoración por saber y aceptar que somos vanidosos, egoístas, calvos y 
tripudos. 
 
Soportar la vida y nuestra forma de ser es ¿una aceptación de la derrota del cambio, del 
progreso del ser humano en el conocimiento de sí mismo? ¿Qué es lo que debemos 
soportar, nuestro carácter, nuestra precaria repercusión en el mundo? o por el contrario 
¿Tomar conciencia de nuestra fragilidad, de la posibilidad de engañar y ser engañado, de la 
posibilidad de la tragedia y la infidelidad que anida en cada ser humano? ¿De traer a 
nuestra consciencia el instinto que amenaza constantemente a la razón, obligando a la 
actuación doblegante del hombre? 
 
Ese instinto de supervivencia y de agresión, consigo mismo y el Otro, que domina la 
conciencia, que se desenvuelve en la vanidad y la egolatría  ¿es el que debemos 
transformar? Para no sucumbir como dice el general (pág.122): 
 
Pero quien se confía, quien se vuelve arrogante o altivo, quien no puede soportar 
con humildad los agasajos del destino, quien no percibe que ese estado de gracia 
solamente dura mientras no se malgaste el regalo de los dioses, ése sucumbirá. El 
mundo sólo perdona, y sólo momentáneamente, a los puros y humildes de corazón. 
 
 
“…la búsqueda de la verdad tiene que empezar buscando en uno mismo” le dice el general 
a su amigo Konrad (pág. 122), pero nos lo está diciendo a los lectores de la novela, como 
conocimiento y reflexión.  
 
La amistad como alianza silenciosa entre dos seres humanos ¿transciende a todo lo demás, 
a lo corpóreo, a la pasión, a la razón, como si con ello el complemento con el otro le diera 
sentido al vivir? Marai coloca en la boca del general esta reflexión (pág.124): “Ni siquiera 
una pasión devoradora puede brindar tanta satisfacción como una amistad silenciosa y 
discreta, para los que tienen la suerte de haber sido tocados por su fuerza.” 
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El ser humano en su desarrollo ha idealizado la relación con el otro, y le ha puesto 
diferentes nombres: compañero, amante, camarada, y muchísimos más dependiendo de la 
cultura donde viva. Pero entre todos, como si fuera una ley universal que transciende en el 
tiempo y el espacio ha concebido el término de la amistad como algo sagrado, como el 
tesoro que alimenta su subsistencia espiritual. ¿Es la pérdida de ese tesoro que lleva al 
dolor, a la desesperación, al deseo de transformación? ¿Es el sufrimiento del abandono o 
del engaño del otro el que induce a la muerte? O ¿Es la incapacidad para comprender e 
interpretar la transgresión de ley de la amistad?  En “El último encuentro” de Marai 
podemos leer comprensivamente lo siguiente (pág. 125): 
 
Más allá de las pasiones, de los egoísmos, esta ley, la ley de la amistad, prevalecía 
en el corazón de los hombres. Era más poderosa que la pasión que une a hombres y 
mujeres con fuerza desesperad; la amistad no podía conducir al desengaño, porque 
en la amistad no se desea nada del otro […] Así es, la amistad es una hazaña, en el 
sentido fatal y silenciosos de la palabra, donde no resuenan ni sables ni espadas: 
una hazaña, como cualquier otra actitud desinteresada. 
 
 
Se  juzga en las apariencias al leer “El último encuentro”  que el traicionado es el general y 
el infiel en la amistad es Konrad, pero ¿Qué tan cierto es esto? No hay una sola línea que 
nos conduzca a esta afirmación, solamente unas aseveraciones racionalizadas en forma 
lógica por el general, que caen en el campo de la suposiciones. Esto  ocurre también en la 
relación terapéutica en donde el ser humano doliente relata una historia aparentemente 
lógica sobre el engaño del que ha sido objeto, o más aún del engaño de él mismo. Ese relato 
puede corresponder a la realidad pero no precisamente sea la verdad. 
 
Otro aspecto que un lector de segundo nivel podría pensar corresponde a ¿hubo 
verdaderamente infidelidad entre Krisztina y Konrad? ¿Toda relación afectiva 
necesariamente debe terminar en la cópula? No debemos olvidar que en la novela son 
descritos como seres sensibles, placenteros con la música, con tendencia a lo intelectual, 
ambos provenientes de las carencias, y todo ello los pudo haber identificado en una 
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amistad, no necesariamente sexual, y es aquí donde el lector debe pasar al tercer nivel 
dándole una nueva interpretación a la novela de Marai.  
 
Por último, debemos recordar que Konrad no quiso responder a ninguna de las dos 
preguntas que le realizó el general, y aquí podemos encontrar nuevas interpretaciones de 
tercer nivel de lectura. ¿Será que las acusaciones del general, llenas de suposiciones 
lógicas, al no corresponder con la realidad se constituyeron en dardos ofensivos contra 
Konrad? ¿La actitud de Konrad no sería una respuesta de venganza y de equilibrio ante las 
suposiciones de infidelidad de las que era objeto?  ¿A la vez, dejar con la duda al general 
era el mejor castigo contra la supuesta ofensa de que Konrad y Krisztina le habían hecho? 
¿Konrad colocaba por encima de toda conjetura su amistad y respeto a Krisztina? Estos 
interrogantes nos sirven para pensar en la verdad con que los seres humanos construyen  
sus sentimientos y pensamientos que conforman su Self. 
 
 
 
NOVELA: El Maestro de Almas 
Autora: Irene Némirovsky 
Editorial: Salamandra, 3 edición, Barcelona 2009 
Personajes: El médico, Darío Asfar 
                     La esposa: Clara 
                     La amiga: Sylvie Wardes 
                     La amiga y segunda esposa: Elionor 
                     El paciente y empresario: Philippe Wardes 
                     El amigo y sirviente: Ange Martinelli 
                     El Hijo: Daniel 
                     La generala: Marta Alexandrovna 
 
La novela nos ofrece durante su desarrollo como temas textuales los siguientes: 
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1- La amistad 
2- La ambición 
3- La miseria 
4- El desespero 
5- La realidad 
6- La verdad 
7- El engaño  
8- La infidelidad 
9- La vergüenza 
10-  La manipulación 
 
La novela El Maestro de Almas nos ofrece como temática principal la utilización y 
manipulación de las relaciones humanas basadas en la amistad y en la ambición, nacidas en 
el desespero, la miseria, la vergüenza, el rechazo, la sed de reconocimiento y posesión 
social.  
 
El personaje central Darío Asfar, médico, judío,  formado en Francia, proveniente de un 
pueblo paupérrimo oriental, llamado Crimea, y de familia desposeída, rechazado en la 
nueva cultura de europea, con artimañas para sobrevivir junto a su esposa y un hijo. Su 
miseria, desespero y ambición lo convierten paulatinamente en un médico próspero 
profesional y económicamente, pero lleno de vicisitudes, manipulador de la amistad para 
obtener logros. Personaje en esencia ambivalente consigo y con otros seres humanos. 
 
Este personaje establece paulatinamente relaciones con dos mujeres que le marcan huellas 
en su destino, Sylvie y Elionor, las cuales junto a su esposa Clara, nos permite pensar sobre 
las diferentes formas en que se pueden formar sentidos de amistad. La relación de Darío 
Asfar con tres hombres: Daniel su hijo, Martinelli amigo y posterior sirviente, y con 
Wardes paciente y empresario nos induce a reflexiones sobre el interjuego y la utilización 
del afecto, el desespero, la ambición y el engaño, la manipulación del poder en la amistad.  
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¿Se puede establecer niveles de relaciones amistosas?  Pregunta que parece surgir de la 
lectura de El Maestro de Almas pues si se analiza las relaciones de Darío Asfar podríamos 
conjeturar algunas respuestas.  
Veamos: 
Con su esposa Clara, es una relación que nace del amor sincero entre dos adolescentes 
desprotegidos, temerosos y en miseria. Esta relación le da origen a un estado de solidaridad 
entre ellos, nunca traicionada, compartiendo los desengaños, las frustraciones, el dolor, la 
tolerancia; con afecto permanente e incondicional, con confianza mutua. Todo ello se narra 
en la novela tanto en la fase de la miseria como en la fase de la opulencia. Ahí está la 
amistad entre estos dos seres. La novela nos ofrece en varios apartes ejemplos, como el  
diálogo de Clara con Darío (pág. 81): 
 
Darío-dijo Clara acariciándole el pelo-, para un marido y una mujer  es una gran 
suerte hablar el mismo idioma y haber pasado hambre juntos, haber sufrido 
humillaciones juntos. ¿No crees? 
 
 
Con su amiga Sylvie, la relación se plantea desde la admiración, el respeto, la dignidad, la 
aceptación  y la tolerancia por la no satisfacción del deseo. Es una relación de confidencia, 
tierna y que tiende a la pureza. Nemirovsky nos describe a Sylvie en su inmensidad (pág. 
81): 
No sabía cómo llamar a esa esencia divina, incorruptible, que reconocía en Sylvie 
pero no en sí mismo-. Trataría de salvar su orgullo, su conciencia. No le quitaría 
nada a los demás, nunca, ni para ella ni para su hija, por ejemplo, ni para un 
hombre. 
 
  
Con su amiga Elionor, es una relación de intereses, de ambición, de temor, de mutua 
admiración en el poder y en el desquite, de compenetración ambivalente de sufrientes, de 
aceptación del lado obscuro que impulsa a la consecución de todo aquello percibido como 
carencias. El sentimiento que los unía  es descrito en la novela así (pág. 100): 
 
  
77 
 
Sentía la peculiar tranquilidad que se apodera del alma en ciertos momentos de la 
vida, cuando atisbamos el destino, afortunado o aciago, para el que hemos sido 
creados y nos parece oír una secreta advertencia interior: “la suerte está echada. 
Cierra los ojos. Espera. Deja hacer. 
Posteriormente Darío es claro en los fundamentos de su amistad con Elionor al expresarle a 
Sylvie (pág. 163): 
 
Lo sé. Pero tengo de mi parte el dinero de Elionor, la corrupción del mundo, la 
influencia y las relaciones. Eso mi querida Sylvie, es mejor, pesa más. 
 
En la relación de Darío con Philippe Wardes se observa la manipulación, la fuerza del 
poder, la envidia, el engaño, la dependencia mutua, el temor y el abandono, elementos de 
una relación de amistad ambivalente y confusa. En dicha relación se escriben frases como 
(pág. 107): “Lo que importa no el conocimiento del mal, sino el sentimiento de vergüenza 
que va unido a él y que deberemos erradicar.” 
 
La ambivalencia de la relación de Wardes con Darío la describe Nemirovsky así (pág. 182): 
“Wardes odiaba a Darío y al mismo tiempo lo temía, como un poseso puede temer a quien 
logra ahuyentarle los demonios del cuerpo.” 
 
El abandono de Wardes por Darío se manifiesta en la manipulación y dependencia que se 
establece entre ellos (pág. 185): 
 
Sólo Darío había sabido identificar  y revestir con la apariencia de la seguridad, de 
la paz y el perdón, la necesidad de dependencia y humildad connatural al hombre 
que el descreído Wardes únicamente podía satisfacer con ayuda humana. Pero ahora 
lo había abandonado, y Wardes se sentía tan perdido como un niño indefenso. 
 
 
 
Darío Asfar en su desesperación, en su temor a la miseria, en su ambición es consciente de 
su destino y sus actos, como lo expresa (pág. 157): “Es la maldición que me persigue. Vivo 
de la locura y de la codicia de la gente, y si dejo de halagar su locura, me darán la espalda y 
me arruinarán. Necesito dinero. Para defenderme, para vivir, para hacerte vivir.” 
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3.2 CAPÍTULO DOS 
LA FRUSTRACIÓN Y LA AMBICIÓN  EN LA NOVELA  DE PHILIP ROTH 
“LA HUMILLACIÓN” Y EN LA NOVELA “EL MAESTRO DE ALMAS” DE 
IRENE NEMIROVSKY  
Dos sentimientos íntimamente ligados en el ser humano, entrelazados en una relación 
circular, determinan el movimiento de pensamientos y emociones que manifiestan una 
forma de ser. En la historia del hombre la ambición se ha constituido en una fuente de 
placer y de poder, en cualquiera de sus manifestaciones, pero a la vez, lo ha conducido 
a inmensas frustraciones de donde surgen nuevas ambiciones y deseos. Ese surgir 
permanente, origen de la ansiedad por la necesidad de satisfacer deseos y necesidades 
se ve constantemente amenazado por realidades que lo confrontan, lo limitan y lo 
aniquilan, hundiéndolo en vergüenzas, incapacidades y frustraciones. 
En el interjuego de la ambición-frustración-ambición intervienen de manera 
significante un complejo de emociones y comportamientos que pueden conducir al 
abismo de la negación y de la destrucción, o por el contrario, en la reorganización de la 
superestructura psicológica del Self. 
El hombre deseante, necesitado y ambicioso se contrapone al hombre humillado, 
avergonzado y aniquilado. Las dos novelas que se proponen en este capítulo nos 
brindan visiones reflexivas de segundo nivel de comprensión lectora y nos permite 
acercarnos al tercer nivel de interpretación. 
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Novela: La Humillación  
Autor: Philip Roth 
Editorial: Mondadori, primera edición,  Barcelona, 2010   
Personajes: Simón Arlex, actor de teatro clásico 
                     Victoria Powers: su esposa: 
                     Su amante 
Simón teatrero clásico prestigioso y rico se ve confrontado al declive psicoemocional, 
profesional y afectivo. En este encuentro con su nueva situación inicia una serie de 
reflexiones y actuaciones, acompañadas de vicisitudes que no logra comprender ni 
interpretar, que lo conducen al suicidio. 
Roth nos describe al inicio de la novela el comienzo de la crisis de Simón de la 
siguiente manera (pág. 10): 
Todo cuanto le fuera útil para ser quien había sido, contribuía ahora a que 
pareciera un lunático. Era consciente, y de la peor manera posible, de cada 
momento que estaba en el escenario. En el pasado, durante su actuación no 
pensaba en nada. Lo que hacía bien lo hacía por instinto. Ahora pensaba en 
todo, y así mataba cuanto era espontáneo y vital, trataba de confrontarlo con el 
pensamiento, y lo que hacía en cambio  era destruirlo. 
 
La incapacidad que acompaña al sufrimiento hunde al ser humano en el abismo de la 
impotencia, y así describe Roth a Simón (pág. 13): “Su desmoronamiento fue colosal.  
Lo peor de todo era que entreveía ese desmoronamiento de la misma manera  que podía 
entrever su forma de actuar” 
 
  
80 
 
¿El hombre vive representando un papel que no desea, que no se compromete con el 
destino que desea? ¿El darse cuenta de ello lo avergüenza y humilla? Roth nos invita a 
estas reflexiones cundo describe en la novela (págs. 14, 15): 
Cuando representas el papel de alguien que se desintegra, hay una organización 
y un orden; cuando te observas a ti mismo desintegrándote, representar el papel  
de tu propia desaparición es otro cosa, algo rebosante de temor y miedo. 
El ser humano ha aprendido a confiar, a tener fe, y cuando ello es amenazado o 
destruido su derrumbamiento moral es el fin de una cascada de vicisitudes que lo llevan 
a su ruina espiritual. En la novela el narrador pregunta ¿Qué era lo que ahora había 
destruido su confianza? y Simón reflexiona (págs.19, 20): 
¿Qué estaba haciendo en aquella habitación del hospital? Estaba en marcha una 
parodia de sí mismo que antes no existía, una parodia de sí mismo que no tenía 
ninguna base, él era parodia de sí mismo, y ¿Cómo había sucedido? ¿Se trataba 
puramente del paso del tiempo, que trae consigo deterioro y derrumbe? ¿Era 
una manifestación de la vejez? 
 
Podríamos en una lectura comprensiva de la novela de Roth intentar dar respuesta a una 
serie de preguntas, las mismas que en la situación terapéutica ante el ser sufriente que 
acude al terapeuta nos invaden, ¿Es la parodia una constante en la vida del hombre? ¿El 
drama surge cuando se es consciente de actuar una parodia y no la vida real que desea? 
¿Cómo volver a replantear la vida sin actuar la parodia que lo aliena y destruye? ¿El 
hombre al darse cuenta de la parodia y del deseo de cambiar la actuación de la vida se 
invade de sentimientos ambivalentes? 
Sin embargo el hombre puede en su ambivalencia huir de su confrontación y refugiarse 
en la palabras o en actos fallidos, que al darse cuenta de ello lo humillan y lo 
avergüenzan. Roth nos ubica en esta idea cuando escribe en la novela (pág.22): “En un 
determinado nivel de sufrimiento, intentas lo que sea para explicar lo que te ocurre, 
aunque sepas que eso no explica nada y que no das sino una explicación fallida tras 
otra.” 
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¿De qué huye y se avergüenza el hombre? De los mismos temas que desarrolla y se 
alimenta  la literatura dramática, como dice Roth en su novela (pág. 28): “incesto, 
traición, injusticia, crueldad, venganza, celos, rivalidad, deseos, pérdida, deshonor y 
aflicción.” 
El hombre al ser consciente de dichos temas de su actuación se refugia en aparentes 
fortalezas en donde resguarda de la vergüenza y la humillación, pero ¿Ello es seguro, lo 
protege? El personaje Jerry Oppenheim de la novela  nos dice (pág. 37): “No hay 
seguridad acorazada en ninguna arte. Uno se encuentra  con un obstáculo por razones 
que nadie conoce. Pero el obstáculo desaparece y sigues adelante.” 
¿Es el paso del tiempo y su repercusión en la psiquis el origen del temor y la angustia 
del ser humano? ¿Ello es la consecuencia de su vergüenza y humillación? Podríamos 
preguntarnos al leer en la novela de Roth cuando Simón expresa (pág.46): 
Me han descubierto. He sido descubierto”. Enfrentémonos a ello, hay un pánico 
que surge con la edad. Soy mucho mayor que tú y me he enfrentado a ello 
durante muchos años. En primer lugar, te vuelves más lento. En todo. Incluso 
lees con más lentitud. Si ahora leo con rapidez, no me entero de gran parte de lo 
leído. Hablo más despacio, mi memoria es más lenta. Todas esas cosas 
empiezan a suceder. Y cuando pasa eso, empiezas a desconfiar de ti mismo. 
 
En últimas, ¿es la pérdida de la confianza en si mismo, y darse cuenta de ello,  lo que 
humilla al ser humano? ¿Como le pasó a Simon Axler? Podríamos derivar de estas 
preguntas interpretaciones de tercer nivel de lectura.  
La pérdida de confianza convertida en humillación ¿conduce al ser humano a aislarse 
de  su felicidad?  como lo expresa Roth con respeto a Simón (pág.55): “… él había 
tenido la seguridad de que había terminado; terminado con la actuación, con las 
mujeres, con la gente, terminado para siempre con la felicidad.” 
Sin embargo, ¿la compenetración afectiva y sexual con otro ser permite sacudir y 
transformar ese sentimiento  de humillación y vergüenza que aísla del mundo al ser 
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humano? como  le ocurrió  a Simón,  cuando en su vida aparece Pegeen Mike 
Stapleford, con la cual convive por año y medio con plenitud de ser, bordeando 
caminos afectivos colmados de vicisitudes y experimentando relaciones terciarias 
sexuales desbordadas en el placer, como esencia de una nueva existencia, de un apego a 
la vida.  
Al leer en la novela la vida de los últimos años de Simón, se podría pensar  si  la 
recuperación del placer, afectivo y sexual, además del sentimiento de compañía, de 
sentir el cuerpo del otro, le permite al ser humano protegerse de su desventura 
humillante de no pertenecer al mundo, de saberse aniquilado en la mente de los demás.   
Al mismo tiempo que el ser humano se sumerge en relaciones afectivas que le brindan 
seguridad y sentido a la vida, ¿se expone a la pérdida del control, a la vergüenza y la 
humillación cuando ese Otro del cual confiaba lo abandona? ¿Qué transformación 
ocurre cuando se invade del sentimiento de frustración al sentirse engañado y 
abandonado?  Podemos leer en la novela de Roth esta debacle (págs. 67, 68): 
Pegeen ya le había dejado claro que los fines de semana estaba atareada y que 
no quería volver a reunirse con ella. La decana suplicaba, gritaba, a veces 
lloraba. No podía vivir sin Pegeen. Una mujer de cuarenta y ocho años fuerte, 
competente, triunfadora, una mujer dinámica de la que se decía que iba a ser la 
próxima presidenta de Prescott, ¡y con que facilidad se le podía hacer 
descarrilar! 
 
¿Dónde está la razón? ¿Dónde el poder frío de la reflexión y la racionalidad ante el 
afecto y la pasión? se podría preguntar al leer la actuación de la decana ante el 
abandono de su amante y posteriormente de forma similar de Simon al ser igualmente 
abandonado, y que lo condujo al suicidio. 
¿Nos sirve la racionalización como coraza del abandono, de sentirse humillado al ser 
alejado por el Otro por Otro? ¿Qué sentimientos y pasiones despliega en el interior de 
su ser, el hombre,  al ver derrumbada la fantasía de pertenecer y ser poseedor? ¿Lo 
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conduce al aniquilamiento total de su existencia?  La obra de Roth nos induce a buscar 
dichas respuestas. 
Al final de la novela, antes de relatar el suicidio de Simon,  el narrador nos visualiza  el 
desmoronamiento de este ser humano (pág. 151): “Detestaba sus lágrimas, pero estaba 
llorando de nuevo, llorando a causa de la madeja enmarañada que formaba la 
vergüenza, la pérdida y la ira… Porque en última instancia, el tenía la responsabilidad 
de lo sucedido.” 
La verdadera  transformación del Self es asumir la responsabilidad de su vida, de sus 
actos, de sus pensamientos, pero ¿se puede sobre los sentimientos y las pasiones? 
Otro enfoque de la vergüenza y la humillación nos la brinda la novela El Maestro de 
Almas de Irene Nemirovsky. Este más basado en el sentimiento del rechazo social, de la 
miseria, el temor, de la carencia de las necesidades básicas de subsistencia, de la 
frustración, que llevan al ser humano a implorar y con ello a sentimientos encontrados 
como la vergüenza, la humillación, la envidia, los celos, la ambición, la alianza 
psicopatológica, el uso del poder para abusar del Otro y humillarlo. La vida de Darío 
Asfar permite recorrer estos sentimientos que aniquilan la existencia. 
¿El saberse marginado y ante el temor de la muerte, el ser humano experimenta una 
explosión de pasiones ambivalentes que lo conducen al sentido sin sentido de la vida? 
¿Qué le espera al final? La obra de Irene Nemirovsky nos incita a contestarnos estas 
preguntas. 
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3.3 CAPÍTULO TRES 
LA RACIONALIDAD, EL INSTINTO Y LA EMOCIÓN EN LAS 
NOVELAS MUERTE EN VENECIA  Y  DEL AMOR Y OTROS 
DEMONIOS 
La transformación del Self en el ser humano, implica convocar a su interior psíquico  
todo aquello que le darán la fuerza necesaria para construirse,  o mejor, desconstruirse, 
racionalmente, en medio del caos instintivo y pasional, o por el contrario, sucumbir ante 
el deseo y la necesidad que desborda su capacidad de la lógica controladora del mundo 
racional. 
Desde que el ser humano existe racionalmente, se ha perdido, de alguna manera, en el 
debate entre su constructo racional ganado con esfuerzo y disciplina, en un ambiente de 
soledad y aislamiento de las masas, marginado y marginando los ruidos del mundo 
exterior, ensimismado en pensamientos como autista, generando posturas filosóficas 
para si y para el mundo; por otro lado, el ser humano, no escapa de ese mundo 
instintivo que le es propio a su naturaleza biológica y psíquica, que partiendo de la 
necesidad le genera el deseo, y, con ello, la fuerza también creadora de la existencia, en 
medio del caos de sentimientos y pasiones que actúa en la mayoría de las veces sin 
control racional, sometiendo la razón a los caprichos del instinto. 
Esta ambivalencia del ser humano, en donde no se contraponen entre sí la razón y el 
instinto, la lógica y la emoción, lo caracteriza como un ser único, y cualquier mirada o 
interpretación que se haga de él, debe integrar su realidad. La existencia del ser humano 
es, en forma simple y a la vez compleja, el equilibrio y desequilibrio de su racionalidad 
y de fuerza instintiva convertida en deseo y necesidad. 
Al hablar de racional en el ser humano ¿a qué nos enfrentamos? ¿Es algo que se 
construye independiente de las sensaciones corporales? ¿Lo racional deviene de la 
ausencia de las emociones y las pasiones? ¿Solamente es fruto del desarrollo y 
maduración de la corteza cerebral? ¿Cómo se da lo racional? Estas y múltiples 
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preguntas relacionadas con el tema lo han avocado los filósofos, la literatura,  las 
neurociencias, hasta la magia convertida en religión.  Las respuestas, a su vez, son 
innumerables dependientes de la perspectiva en que se ubique el tema. Se podría 
reducir dichos cuestionamientos, para efectos del presente trabajo, en considerar lo 
racional como el estado de reflexión lógica que surge de la maduración de 
pensamientos, que, devienen de la confrontación de las experiencias y del conocimiento 
de un ser humano con las cargas instintivas psíquicas y emocionales que su naturaleza 
le imprime. Se esperaría que ese estado de racionalidad fuera capaz de controlar los 
impulsos instintivos que tienden a invadir la estructura del Self, o modificarla; pero es 
corriente, por el contrario, observar que la transformación del Self obedece más al 
imperio del instinto, de la pasión y de la necesidad, subyugando a ese otro que 
llamamos razón. 
Las novelas que se proponen, “La muerte en Venecia” de Thomas Mann y “Del amor y 
otros demonios” de Gabriel García Márquez, permiten avocarnos a la temática de este 
capítulo. 
 
Novela: La muerte en Venecia 
Autor: Thomas Mann 
Editorial: Seix Barral y Oveja Negra, colección Obras 
Maestras del siglo XX 
                 primera edición 1983, Bogotá.   
Personajes: Gustavo von Aschenbach, escritor 
                     El joven: adolescente 
                     El narrador de la obra 
La novela se inicia ambientando la forma de vida,  la construcción del carácter y el 
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desarrollo del éxito profesional como escritor de Aschenbarch, el cual bajo un estado de 
fatiga que se interpreta más como intelectual, decide emprender un viaje de descanso, el 
cual después de una serie de vicisitudes en una isla, decide trasladarse a Venecia, 
escenario donde transcurre la trama, especialmente en las instalaciones de un hotel 
burgués, donde conoce y contempla la figura del joven adolescente, lo cual lo induce a 
la confrontación entre su razón y lógica con sus instintos, pasiones y deseos.   
El carácter de Aschenbach es descrito inicialmente por el narrador de esta manera 
(págs. 10, 11): 
Preocupado excesivamente por los problemas que le ofrecía su propio yo, su 
alma europea, sobrecargada por el impulso creador y con escasa inclinación a 
dispersarse para sentir la atracción del complejo mundo interior, se había 
conformado con la idea general que todos nos hacemos de la superficie de la 
tierra sin apartarnos gran cosa de nuestro círculo. 
 
Interpretando la narración en una lectura de tercer nivel, se podría preguntar: ¿Cuáles 
son los problemas del yo que lo sobrecargan y lo inducen al mundo intelectual, 
alejándolo de su mundo interior? ¿Acaso el yo no se alimenta de ese mundo instintivo 
para existir? ¿Y ese mundo interior no será la fuente para la creación artística? 
¿Es posible dominar las fuerzas instintivas por la fuerza de la razón? ¿Siempre se 
triunfa en este propósito? o ¿Se busca la huída de la razón?, ¿Hay empeño para la 
libertad de actuar instintivamente, para la experimentación de las sensaciones 
corporales sin yugos? El narrador de la novela de Mann nos invita a reflexionar sobre 
estos interrogantes al expresar (págs.11, 12): 
En efecto, aquel impulso oscuro que tan inesperada y tardíamente le acometía, 
fue pronto dominado y reducido a justas proporciones por la razón (el 
subrayado es mío, para enfatizar la idea) y por el dominio de sí mismo, 
adquirido a fuerza de ejercicios… [  ] Era un ansia indudable de huir, ansia de 
cosas nuevas y lejanas, de liberación, de descanso, de olvido. Era el deseo de 
huir de su obra, del lugar cotidiano, de su labor obstinada, dura y apasionada. 
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También se podría interpretar al leer el párrafo anterior que la vida intelectual es una 
pasión obstinada que abruma y aleja de la libertad, que,  limita lo cotidiano que  
alimenta a ese mundo racional. Ese era la sensación de Aschenbach. 
Pero es preciso en las interpretaciones de las lecturas literarias, como de los estados del 
hombre sufriente, en la relación terapéutica, detectar el inicio del malestar ¿La 
frustración? ¿La disconformidad? ¿La conciencia de la necesidad? ¿El deseo no 
satisfecho? Preguntas que al lector de tercer nivel le deben devenir. El narrador de la 
novela nos induce a estas preguntas al describir (pág.13): 
Cierto es que desde joven, la disconformidad había sido para él la íntima 
naturaleza, la esencia del talento, y por ello había dominado  y enfriado el 
sentimiento, sabiendo que éste se inclina a satisfacerse con un “poco más o 
menos” optimista y con una semiperfección. 
¿No sería que el sentimiento así dominado se vengaba abandonándole, 
negándose a animar su arte, anulando de esa manera toda complacencia, todo 
encanto en la forma y en la expresión? 
 
¿La represión del sentimiento embota o aniquila la creación y la existencia placentera? 
¿Es necesario sucumbir al deseo para así crear?  Las interpretaciones que derivamos de 
esta novela nos permitirán las respuestas, y de ellas la transformación de nuestro  Self.     
¿El aislamiento como represión emocional necesita de alguna base fisiológica para 
desarrollarse? ¿La racionalidad deviene del poco contacto con el Otro? ¿Ese 
ensimismamiento creador del talento se agota con la edad? Se podría preguntar al leer 
la descripción del narrador de la novela de Mann (pág.18): 
Había crecido así, aislado, sin amigos, dándose cuenta prematuramente de que 
pertenecía a una generación en la cual escaseaba, si no el talento, sí la base 
fisiológica que el talento requiere para desarrollarse; a una generación que 
suele dar muy pronto lo mejor que posee y que rara vez conserva sus 
facultades actuantes hasta una edad avanzada. 
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¿Qué es esa base fisiológica  ella? ¿La constituye los instintos y los deseos que 
precipitan la cascada de sensaciones y emociones? y  ante su ausencia ¿El hombre 
dedicado a la creación no le queda más que la disciplina, el trabajo cotidiano, la 
resistencia, el dominio de sí mismo?  como lo expresa el narrador (pág.21): “Así, 
penetrando en el mundo de Aschenbach, veías el elegante dominio del autor, el dominio 
de sí mismo, que esconde hasta el último momento a los ojos del mundo fisiológico.” 
Ese aparente dominio racional de sí mismo se ve permanentemente amenazado por las 
sensaciones corporales derivadas de los instintos psicofiosológicos,  tomados como 
algo prohibido, objeto de represión y aniquilamiento en la cultura occidental; para ello, 
ese hombre se escuda en un constructo racional que deriva en planteamientos morales, 
contra los cuales, a su vez, lucha y se debate en actuaciones y pensamientos 
ambivalentes. Es el drama del hombre sufriente, al ser consciente de su cuerpo y su 
racionalidad, con lo cual transforma su Self y lo dimensiona. El narrador de la novela 
de Mann lo expresa así (pág. 25): 
Pero la decisión moral, más allá de todo saber, de todo conocimiento 
disolvente y apático, ¿no significa al mismo tiempo una simplificación moral 
del mundo y del alma, a lo prohibido, a lo moralmente prohibido? Y la forma, 
a su vez, ¿no representa un doble aspecto? ¿No es moral e inmoral a la vez; 
moral como resultado y expresión del esfuerzo disciplinado, pero amoral, e 
incluso inmoral, puesto que encierra por naturaleza una diferencia moral y 
porque, más aún, aspira esencialmente a humillar lo moral bajo su ceño 
orgulloso y despótico? 
 
Al leer la novela de Mann, un lector de segundo o tercer nivel se enfrenta a la 
comprensión e interpretación  de la soledad como espacio creativo del Self, en donde se  
precipita la confrontación de la disciplina, la racionalidad y el instinto, y al mismo 
tiempo la unión entre ellos, creando fuerza, sentido al talento, sentido de existencia. Así 
lo expresa el narrador (págs.26 - 46): 
¡Cuánto hay de juego y de placer en la formación de un talento en la soledad! 
Los sentimientos y observaciones del hombre solitario son al mismo tiempo 
más confusos y más intensos que los de las gentes sociables; sus pensamientos 
son más graves, más extraños y siempre tienen un matiz de tristeza. 
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Un lector de tercer nivel, como el terapeuta psíquico, se ve obligado a la interpretación 
de la soledad en ese ser que transforma su Self, como ese estado ambivalente de donde 
surge lo dionisíaco o lo apolíneo, la máscara y el rostro verdadero, el Dr. Jekyll y Mr. 
Hyde, en donde se concentra la esencia del ser humano sufriente. El narrador de la 
novela de Mann lo expresa así (pág.47): “La soledad engendra lo original, lo atrevido, y 
lo extraordinariamente bello; la poesía. Per engendra también lo desagradable, lo 
inoportuno, absurdo e inadecuado.” 
¿Qué hace que el ser humano reviva sus fuerzas y su talento, cuando experimenta 
haberlas perdido? ¿Cómo se comporta cuando el peso de los años lo induce a dudar de 
sí y del mundo que ha construido? ¿Quién viene a su rescate? ¿Quién le sacude esos 
instintos dominados y reprimidos por largos períodos? Preguntas y reflexiones que se 
derivan de la experiencia de Aschenbach y que el narrador lo expresa así (págs. 85-86): 
La arrebatada inspiración había llegado, y el artista, que empezaba ya 
envejecer, no hizo más que acogerla sin temor y hasta con ansiedad. Su espíritu 
ardía, vacilaba toda su cultura, su memoria evocaba antiquísimos pensamientos 
que durante su infancia había recibido de la tradición y que hasta entonces no 
se habían encendido con un fuego propio. ¿No se ha dicho acaso que el sol 
desvía nuestra atención de lo intelectual para dirigirla hacia lo sensual? Aturde 
y hechiza de tal modo el entendimiento y la memoria, el alma queda sumida en 
tales delicias, que olvida su destino verdadero, y su asombrada admiración se 
hunde en la contemplación de los objetos más bellos que el sol puede iluminar. 
Después, sólo con el auxilio de algo corporal logra ya elevarse a una más alta 
consideración. Eros procede. 
 
El relato anterior obliga a considerar el poder de Eros, con su carga sensorial, como 
principio creativo del ser humano, donde el sometimiento de la cultura y del 
racionalismo es su derivado, porque lo que cuenta es el placer, ya sea que se manifieste 
en la contemplación de la belleza o el aturdimiento del conocimiento. El temor del 
hombre sufriente es precedido del surgimiento del deseo, de lo profano, de lo instintivo 
que desea satisfacer y se enreda en tal empresa, ya sea por cuestionamientos morales, 
por la cultura o por sus propios racionamientos. Sufre y se desgarra, hunde su existencia 
en profundidades laberínticas de las cuales sólo podrá resurgir  cuando desprovisto de 
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ligaduras asume el riesgo de ser libre, para amar y crear. Ello implica la transformación 
de su Self. 
Al hombre sufriente intentar ser libre, se le constituye en lucha diaria entre su orden 
protector y el caos que le representa la libertad, pues el camino lo tiene que construir al 
deconstruir su aparente seguridad enconchada en la represión y en la negación de sus 
deseos. Es un intento de transformación de su Self, del mundo, de las interpretaciones 
con las que ha convivido, y que se ve obligado a reinterpretarlas. Para ello debe asumir 
la pasión de realizarlo y de transgredir su vida cotidiana, su rutina y su cansancio,  
como lo expresa en narrador de la novela de Mann (pág.103): 
Pero la pasión, como el delito, no se encuentra a sus anchas en medio del orden 
y el bienestar cotidiano; todo aflojamiento de los resortes de la disciplina, toda 
confusión y trastorno le son propicios, porque le dan la esperanza de obtener 
ventajas  de ellos. 
 
Esa pasión debe ser asumida como riesgo de vida, generadora de ansiedad, transgresora 
de la calma y de la razón, como nos induce a pensar Mann a través de su narrador (pág. 
112): 
Sus nervios  acogían ansiosos los lánguidos tonos, las melodías sentimentales y 
vulgares, pues la pasión para liza el sentido crítico y recibe con delicia todo 
aquello que en un estado de serenidad se soportaría con disgusto. 
 
De la novela de Mann podemos reflexionar , aprovechando el tercer nivel de lectura,  
que solamente es posible transformar el Self si el hombre sufriente es capaz de 
reconstruir la interpretación de sí mismo y del mundo en que está inmerso, asumiendo 
el riesgo del caos que le brinda la libertad, una libertad que nace del mundo sensorial no 
reprimido, con el cual se brinda el placer y la belleza de su creatividad, así esta lo 
conduzca al caos, al origen de las formas de vida y de la nada.    
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Desde otra perspectiva se puede enfocar la relación y el interjuego entre la racionalidad 
y la emoción, entre el pensamiento y el instinto, tanto en la literatura como en la 
relación psicoterapéutica. Es, tal vez, la magia encarnada en constructos irracionales 
con formatos de racionalidad, la que más ha penetrado en la conciencia del hombre y de 
las organizaciones sociales. El ser humano desde que desarrolló su esfera cortical 
cerebral e inició los procesos del pensamiento, se enfrentó a  misterios que no ha 
podido resolver de forma racional y evidente, y ante el temor de fuerzas misteriosas que 
intuye como malignas o castigadoras de su existencia y de su eternidad, se inventa la 
magia con sus ritos y conjuros, personalizados en estructuras religiosas, para defenderse 
de esas fuerzas extrañas de la naturaleza o de las que crea su imaginación compartida.  
El poder de la magia, compartido socialmente se convierte en poder político y 
económico, y desde estas superestructuras se impone a los hombres modelos de 
pensamientos, sentimientos y comportamientos, en donde lo irracional predomina sobre 
cualquier planteamiento de lo racional, en donde los sentimientos y los instintos son 
satanizados y vistos como amenazas de la aparente estabilidad organizacional, así ésta 
esté fundamentada, a su vez, en planteamientos irracionales e instintivos.  
El amor y la pasión como fuerzas instintivas se han reprimidos cuando transgreden la 
organización mágica religiosa, y los constructos del pensamiento ilógico han 
fundamentado el castigo. De allí parte el temor y la ansiedad, pues se ha llenado al 
hombre occidental de sentimientos de culpa y actuaciones represivas consigo y con los 
demás, hasta la destrucción de su existencia en vida, o de la totalidad de la vida misma.  
En la relación terapéutica el hombre sufriente se muestra como el hombre culpable, del 
deseo y de su actuación, y su magia generalmente nunca elaborada por sí mismo, sino 
impregnada socialmente desde su nacimiento, con ritos y conjuros, lo atemoriza, lo 
angustia, le limita su existencia, lo sataniza. A consecuencia de ello su racionalidad es 
sometida, reprimida y con ello su capacidad de placer. Su empobrecimiento mental no 
le permite existir, sino destruirse o destruir a los demás, bajo cualquiera de las formas 
de destrucción que el ser humano diseñe y emplee.  
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La literatura le brinda a la psiquiatría abundante material para la reflexión en este 
campo de la magia, de la relación entre las fuerzas instintivas psíquicas y emocionales 
con el aparato pensante y racional de que dispone el ser humano en su desarrollo 
biológico. De ahí, que el libro “Del Amor Y Otros Demonios” de Gabriel García 
Márquez nos brinde la oportunidad de las reflexiones e interpretaciones de segundo y 
tercer nivel, propuesta de este trabajo de tesis. 
 
 
Novela: Del Amor Y Otros Demonios 
Autor: Gabriel García Márquez 
Editorial: Grupo editorial Norma/Literatura 
                Bogotá, 1994 
Personajes: Sierva María de Todos los Ángeles 
                      Bernarda Cabrera, madre de Sierva María 
                      Ygnacio de Alfaro y Dueñas, padre de Sierva    
                     María   
                      Dominga de Adviento, esclava y nana de Sierva        
                     María 
                      Cayetano Alcino del Espíritu Santo Delaura y                
                      Escudero, Sacerdote 
                      Toribio de Cáceres y Virtudes, obispo inquisidor 
                      Josefa Miranda, abadesa del convento de Santa Clara 
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                      Martina Laborde, compañera de prisión de Sierva María 
                      Dulce Oliva, enferma mental y amante del marqués de Casalduero 
                      Olalla de Mendosa, primera esposa del marqués 
                      Abrenuncio de Sa Pereira Cao, el médico 
La novela plantea diversos temas relacionados en una trama centrada en la magia,  en 
donde  las ideas irracionales, pero poderosas y destructivas, desprecian la racionalidad, 
la lógica, los instintos y la función placentera del ser humano. Y, a través de la 
narración, se evidencia el drama del ser sufriente, con sus apegos y desapegos, sus 
instintos, sus dudas, sus racionalizaciones, sus deseos y ambiciones, la rebeldía a lo 
impuesto; todo ello terminado en angustia, miedo, ostracismo, represión, destrucción, 
en la negación de la existencia.  
El concepto mágico en la novela se introduce desde las primera páginas cuando se 
establece el diálogo del marqués de Casalduero y la india andariega y curandera (pág. 
23): 
Estamos amenazados por una peste de mal de rabia, dijo Sagunta, y yo soy la 
única que tengo las llaves de san Humberto, patrono de los cazadores y 
sanador de los arrabiados. 
No veo el porqué de una peste, dijo el marqués.  No hay anuncios de cometas y 
eclipses, que yo sepa, ni tenemos culpas tan grandes como para que Dios se 
ocupe de nosotros. 
 
Dos elementos del pensamiento mágico son evidentes aquí, por un lado las fuerzas de la 
naturaleza, desconocidas e inexplicables para la masa humana,  ¿por ausencia  del 
conocimiento científico o por despreciarlo?; por otro lado, el temor culpabilizado del 
posible castigo propiciado por un dios, ¿fruto de su imaginación y vivido como real? 
Ese mismo pensamiento lo expresa García Márquez en su novela, ante la muerte 
fulminante por un rayo de su primera esposa del marqués, en donde la culpa se 
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constituye en la fuente de castigo divino y así es interpretada por los hombres en masa 
(pág.54): “La ciudad sobrecogida interpretó la tragedia  como una deflagración  divina  
por una culpa inconfesable.” 
La interpretación en la lectura de tercer nivel nos induce a nuevos modelos de 
racionalización de los hechos, incluyendo en la búsqueda intertextual la explicación de 
los fenómenos de la vida y de la naturaleza que conducen a la muerte. 
El placer, originado de las sensaciones instintivas, ¿Es una fuerza poderosa que arrastra 
cualquier intento de control y serenidad? ¿Lleva a la locura o a actos marcados con el 
sello de lo extraño y de ilogicidad? Este tema lo trata García Márquez en el personaje 
de Bernarda Cabrera, especialmente en su relación con su esclavo y amante Judas, y lo 
expresa así (pág. 34) “Se enloqueció por él”. 
¿Se enloquece por el amor, o por el poder placentero de lo instintivo? Muchos hombres 
sufrientes se encuentran en este dilema, sus dudas y temores lo conducen a la magia, a 
la relación terapéutica. 
Un tema recurrente en la literatura y en psicología es la felicidad y García Márquez lo 
introduce en su novela en el diálogo del marqués y el médico (págs. 46-47): 
¿Y mientras tanto? preguntó el marqués. 
Mientras tanto, dijo Abrenuncio, tóquele música, llenen la casa de flores, 
hagan cantar los pájaros llévenla a ver los atardeceres en el mar, denle todo lo 
que pueda hacerla feliz. Se despidió con un voleo del sombrero en el aire y la 
sentencia latina de rigor. Pero esta vez la tradujo en honor del marqués: no hay 
medicina que cure lo que no cura la felicidad. 
 
Pero ¿Qué es la felicidad? ¿Hay un modelo universal para ello? ¿Es la imaginación y la 
fantasía de mundos sobrenaturales o postmortem? ¿Es la ausencia de castigo? ¿Es la 
sensación de realización consciente de cada ser humano? ¿Es el disfrute de su 
inconsciencia instintiva? De las respuestas e interpretaciones a estas preguntas surge el 
drama o la dicha del ser humano, mágicas o racionales pero placenteras y sin 
restricciones más que las que surgen de sí mismo. En la novela  de García Márquez se 
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nos plantea este tema de la siguiente manera (pág.50): “Ningún loco está loco sin uno 
se conforma con sus razones”. 
Las actuaciones derivadas de los pensamientos y sentimientos tienen un sustento tanto 
irracional como racional, ¿de allí el apego a la imaginación y a lo mágico?, o por el 
contrario,  ¿del desinterés por ello, y la concentración en lo mundano, en la pobreza de 
espíritu? La vida del marqués y de los seres que lo rodean en la novela nos invita 
constantemente a buscar respuestas a estas preguntas, que analógicamente son las que 
plantea el hombre sufriente en la relación terapéutica, y de ellas depende la 
transformación de su Self, como dice García Márquez en la novela (pág.52): “Doña 
Olalla de Mendoza lo puso en su mundo”, es llevar al mundo real y verdadero al ser 
sufriente, bajarlo de su mundo real e imaginario. 
¿Pertenecer al mundo real y verdadero implica permitirse sentir y desear? ¿El abandono 
de la represión y de la negación? ¿Limitar o abolir la racionalidad irracional, al negarse 
el placer? Esto parece ser el drama del marqués al verse asediado y despojado de su 
virginidad por Bernarda y del sacerdote Cayetano al ser seducido y amado por Sierva 
María en la celda de la prisión del convento. 
En la novela de García Márquez nos trae estas reflexiones cuando describe el asalto 
sexual de Bernarda al marqués, sin reproches y sin temores, sin limitaciones, solo el 
instinto como mandato (pág. 58):  
Así que ella lo hizo por él. Lo acaballó en la hamaca por asalto y lo amordazó 
con las faldas de la chilaba que él llevaba puesta, hasta dejarlo exhausto. 
Entonces lo revivió  con un ardor y una sabiduría que el no había imaginado en 
los placeres desmirriados  de sus amores solitarios, y lo despojó sin gloria de 
su virginidad. 
De otra manera y con otras implicaciones, con dudas y temores nos relata García 
Márquez en su novela el inicio del sacerdote Cayetano en los placeres del sexo (pág. 
169): 
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Cuando terminó, Cayetano tomó la mano de Sierva María y la puso sobre su 
corazón. Ella sintió dentro el fragor de su tormenta. 
Siempre estoy así, dijo él. 
Y sin darle tiempo al pánico se liberó de la materia turbia que le impedía vivir. 
Le confesó que no tenía ni un instante sin pensar en ella, que cuanto comí y 
bebía tenía el sabor de ella, que la vida era ella a toda hora y en todas partes, 
como sólo Dios tenía el derecho y el poder de serlo, y que el gozo supremo de 
su corazón sería morirse con ella. 
 
Leyendo esta parte del relato puede preguntarse ¿Es necesario introducir la magia de un 
dios para experimentar el placer? ¿El derecho y el poder del placer sólo le son propios a 
esa figura imaginaria sobrenatural? Pues muchos dramas del hombre sufriente son 
referidos  a ellos, y para transformar su Self debe liberarse, sino ocurre lo que 
experimentaba Bernarda al ver a su hija (pág. 62): “Vivía con el alma en un hilo desde 
que creyó descubrir en la hija una cierta condición fantasmal”. Son los fantasmas 
¿Anidados en el inconsciente?  o ¿Elaborados en la conciencia, como falsos supuestos 
racionales? los que impiden la felicidad del ser sufriente, y le limitan la relación 
desinteresada con el Otro, es lo que nos induce a pensar la novela de García Márquez.    
El drama del ser sufriente ¿se encadena en una cascada de miserias irracionales? como 
le sucedió a Bernarda en el relato de que hace de ella García Márquez en la novela (pág. 
66): 
“No le era fácil entenderse con el marqués, pero le interesaba su inconsciencia en un 
suburbio del mundo intimidado por el Santo Oficio.” 
Y, posteriormente,  al presumir que es la figura siniestra del otro demonio encarnado en 
lo luciferino ¿Es verdaderamente siniestro Lucifer? ¿De dónde deviene esta idea? ¿A 
quién le interesa mantenerla? ¿Por-qué se le atribuye a este ser imaginario la fuerza del 
mal? pues con ello se ha generado muchos sufrimientos a los hombres, y en nombre de 
un dios protector de los males de Lucifer,  han marchado y marchan ejércitos de 
hombres terrenales, en medios de cantos de poetas, como “el venerado Walt Whitman”,  
destruyendo a otros hombres, con “otras magias” , posiblemente menos destructoras y 
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más cercanas al ser humano, pues los dioses de las religiones politeístas deseaban y 
envidiaban de los hombres, eso que la magia monoteísta del mundo occidental  les 
negaba, eso a lo que se le teme y se reprime que es “el florecimiento del instinto y del 
deseo”  y por lo tanto se le convierte en demonio, como lo expresa en la novela García 
Márquez (pág. 76): 
El marqués estaba espantado. 
¿Qué quieres decir? 
Que entre las numerosas argucias del demonio es muy frecuente adoptar la 
apariencia de una enfermedad inmunda para introducirse en un cuerpo inocente  
dijo, Y una vez dentro no hay poder humano capaz de hacerlo salir 
 
Es presumible que, el ser humano al experimentar el placer de sus instintos no “desee 
salir de él”, pero es también posible que su temor se derive de los pensamientos 
irracionales de los cuales ha sido impregnado por la magia impuesta desde su 
nacimiento. 
La dualidad entre el bien derivado de dios y la maldad proveniente del demonio ha 
impregnado la mente del hombre sufriente occidental, culpabilizándolo o 
absolviéndolo, y de esta manera lo confronta con la realidad donde vive y le 
predetermina sus actuaciones. Sin embargo, la duda en aquellos que se atreven a 
cuestionarse les hace construir pensamientos irracionales disfrazados de racionalismos. 
A esta reflexión nos induce la novela de  García Márquez (pág. 108-109): 
Tenga cuidado, dijo Delaura,  A veces atribuimos al demonio ciertas cosas que no 
entendemos, sin pensar que pueden ser cosas que no entendemos de Dios. 
Santo Tomás lo dijo y a él me atengo dijo la abadesa: A los demonios no hay que 
creerles ni cuando dicen la verdad. 
 
La duda es un pensamiento recurrente en el hombre sufriente y en aquellos que 
empiezan a cuestionarse su cultura, el mundo donde viven, el sí mismo, pues se puede 
convertir en el camino de la transformación de su Self. Como lo expresa el Delaura en 
la novela (pág.11): “nada más útil que una duda a tiempo”. 
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Esa transformación del Self depende de la impregnación de dudas acerca de uno 
mismo, de la inconformidad con la que se piensa y se hace, del replanteamiento de la 
existencia. Así nos invita a pensar el obispo de la novela en su diálogo con Delaura 
(pág. 129): 
¡Qué lejos estamos!”  suspiró 
¿De qué? 
De nosotros mismos, dijo el obispo. 
 
¿Ese “lejos de uno mismo” es la esencia del sufrimiento del hombre? que ¿sumergido 
en pensamientos mágicos religiosos se abandona a ellos y actúa de acuerdos a dogmas 
no cuestionadas? ¿Nacen allí sus temores, sus angustias? Es posible que su incapacidad 
de cuestionarse, de dudar, esté determinada por la falsa confianza de depender del otro 
sobrenatural, hasta que la realidad lo confronta, lo aturde y lo precipita a un laberinto 
del cual puede salir flagelándose    y retornando a su mundo mágico sin transformarse, 
o,  rebelándose en medio de la duda para reconstruirse y librarse.  De esa lucha interior 
por el florecimiento de la pasión y del deseo, que bloquea la razón y el control, surge el 
hombre sufriente, como nos lo evidencia el sacerdote Delaura en la novela de García 
Márquez (pág. 158, 159): 
 
Se dio cuenta de que flotaba en una nube personal donde nada  de este mundo  ni 
del otro le importaba, como no fuera la imagen terrorífica de Sierva María 
envilecida por el diablo. Huyó a la biblioteca pero no pudo leer. Rezó con la fe 
exacerbada, cantó la canción de la tiorba, lloró con lágrimas de aceite ardiente que 
le abrasaron las entrañas. [ ] y empezó a flagelarse con un odio insaciable que no 
había de darle tregua hasta extirpar en sus entrañas hasta el último vestigio de 
Sierva María […]  Es el demonio, padre mío, le dijo Delaura, El más terrible de 
todos. 
 
Ese hombre sufriente incapaz de transformarse, busca en lo mágico y en lo terrenal el 
apoyo para calmar su angustia, y ¿el terapeuta como la figura de Lucifer trata de 
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rescatarlo, de llevarlo a la realidad, de liberarlo del temor de la sensación instintiva de 
su cuerpo y de su espíritu? Así nos invita a pensar el médico Abrenuncio en la novela 
(pág. 164): “Los pacientes nos encomiendan sus cuerpos, pero no sus almas, y andamos 
como el diablo, tratando de disputárselas a Dios”. 
¿Por qué en nuestra cultura occidental casi siempre contraponemos la pasión y el amor 
a la razón? ¿Por qué casi siempre tenemos que adherirnos al instinto o a la razón? ¿Por-
qué nos inducen a renunciar y no a integrarlos? ¿Será esa lucha interna el origen del 
hombre sufriente y su incapacidad para transformar se Self? ¿De qué nos debemos 
liberar? El diálogo del médico Abrenuncio con el sacerdote Delaura en la novela nos 
invita a comprender e interpretar las posibles respuestas de estos interrogantes (págs.. 
194, 195): 
Trató de disuadirlo. Le dijo que el amor era un sentimiento contra natura, que 
condenaba a dos desconocidos a una dependencia mezquina e insalubre, tanto más 
efímera cuanto más intensa. Pero Cayetano no lo oyó. Su obsesión era huir lo más 
lejos posible de la opresión del mundo cristiano. 
¿No teme condenarse? 
Creo que ya lo estoy, pero no por el Espíritu Santo, dijo Delaura sin alarma. 
Siempre he creído que él toma más en cuenta el amor que la fe. 
Abrenuncio no pudo ocultar la admiración que le causaba aquel hombre recién 
liberado de las servidumbres de la razón. 
 
En sí la transformación de su Self por el hombre sufriente requiere del cuestionamiento 
de sus creencias, mágicas o terrenales, que debe conducirlo a darle sentido a su vida, sin 
miedos, viviendo su realidad sensitiva e instintiva y aprovechando su capacidad cortical 
para pensar, para cuestionarse permanentemente, pues ello significa estar vivo. El 
médico Abrenuncio nos permite terminar este capítulo cuando exclama (pág. 195): 
“Ustedes tienen una religión de la muerte que les infunde el valor y la dicha para 
enfrentarla”, le dijo. “Yo no: creo que lo único esencial es estar vivo”. 
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3.4 CAPÍTULO CUATRO 
EL EROTISMO, LA DEFENSA A LA LIBERTA INDIVIDUAL Y LA 
MUERTE EN LAS NOVELAS COMO AGUA PARA CHOCOLATE, LOS 
CUADERNOS DE DON RIGOBERTO. 
 
“Los conflictos del hombre son una consecuencia  de su naturaleza misma. 
Una naturaleza nada “natural”. Su drama consiste en que para ser hombre  
debe civilizarse y dejar de ser “natural”. Su ser  es el campo de una triple 
batalla: la de Eros consigo mismo, la del erotismo individual frente al de los 
otros y la del instinto de muerte” 
Arteaga Pallares Carlos, 2000, Los 
Avatares del Amor, Editorial Noosfera, 
Bogotá, pág.9 
 
Difícil es, describir la noción de erotismo. Filósofos, literatos, sociólogos, médicos han 
intentado hacerlo. Todos han triunfado y fracasado en el intento de una definición, al 
conjugar los conocimientos y reflexiones desde su disciplina.  
Para el presente trabajo de tesis se intenta una noción de erotismo como aquella fuerza 
instintiva inconsciente que nace del cuerpo y se convierte en deseo, deseo de poseer y 
ser poseído,  que domina el campo de la conciencia y la razón. Afecto y amor, de por sí 
indefinibles, son consecuencia del erotismo, no lo constituye, ni necesariamente lo 
acompaña. En el erotismo sobran las palabras, son los sentidos los que invaden el 
cuerpo deseante y deseado, que sólo culminará con la satisfacción de la posesión de sí 
mismo y del otro. En ese erotismo se entrega todo, se pierden los límites del hombre 
civilizado, se corren riesgos, se aproxima a la muerte y puede culminar en ella. 
Estas reflexiones nos conducen a la novela de Laura Esquivel que impregna de 
erotismo, desde la perspectiva planteada, recorriendo los caminos de los sentidos 
convertidos en erotismo hasta llegar a la muerte erótica, pues “se puede morir de amor”. 
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Novela: Como  agua para chocolate 
Autora: Laura Esquivel 
Editorial: Narrativa Mondadori, 1994, sexta edición, 
Venezuela 
Personajes: Tita, la hija menor, protagonista de la novela 
                     Pedro, el amante, protagonista de la novela 
                     Mamá Elena, la madre 
                     Rosaura, hermana mayor 
                     Gertrudis, hermana  
                     Nacha, nana, cocinera y amiga 
                     Chencha, cocinera y amiga 
                     Jhon Brawn, médico y pretendiente 
                     Alex Brawn. Médico e hijo de Jhon, esposo de Esperanza 
                     Esperanza, hija de Rosaura 
                     La narradora, sobrina nieta de Tita 
El comienzo de la novela nos invoca a un tiempo y espacio especiales y espectaculares, 
propicios para este tema, el de los sentidos transformados en erotismo (pág.9): “Tita 
arribó a este mundo prematuramente, sobre la mesa de la cocina, entre los olores…” 
Sabemos que el olfato es el sentido más desarrollado del ser humano primitivo, y de las 
especies animales superiores, con mayor número de fibras sensibles y mayor poder de 
neurogénesis y neuroplasticidad cerebral. Sabemos  también, que el mundo civilizado y 
urbanizado ha ocasionado un deterioro de este sentido, reemplazándolo por la vista y el 
oído. Asociado al olfato, el ser primitivo desarrolló el sentido del gusto, y ambos fueron 
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la puerta de entrada al deseo, al placer. Posteriormente el tacto se les unió para así 
conformar la trilogía básica del erotismo. 
Como todo lo primitivo el pensamiento mágico le es inherente, así fue la voz del 
oráculo de Tita al nacer, la predestinaba al erotismo (pág.10): “…ella sabía que su 
oráculo determinaba que en esta vida le estaba negado el matrimonio”. ¿Será que la 
institución matrimonial, tal como es concebida en el mundo occidental, es aniquiladora 
del erotismo que lo propició? ¿Cuándo se pierde ese erotismo que llevó a la cópula? 
¿Por qué se pierde? Son situaciones constantes del hombre sufriente actual, al cual el 
terapeuta debe enfrentarse. 
Ese erotismo como acto individual, de goce personal, se interioriza para sentirlo, pues 
el mundo exterior sólo lo alimenta de aquello que despierta los sentidos. Así no lo narra 
la novela de Laura Esquivel (pág.11):  
De igual forma confundía el gozo de vivir con el de comer. No era fácil para 
una persona que conoció la vida  a través de la cocina entender el mundo 
exterior. Ese gigantesco mundo que empezaba de la puerta de la cocina hacia 
el interior de la casa, porque el que colindaba con la puerta trasera de la cocina 
y que daba al patio, a la huerta, a la hortaliza, sí le pertenecía por completo, lo 
dominaba. 
 
En esa figura literaria del anterior párrafo se puede preguntar que: ¿Es el mundo de la 
casa interior el asentamiento del verdadero goce  del hombre? ¿Qué es la experiencia 
sensorial el núcleo de ese erotismo?  Parece ser que el hombre postmoderno se ha 
alejado de ello y le teme, ¿De ahí deriva su miedo a la soledad? ¿De ahí deriva la 
distorsión sensorial que le impide el placer? ¿Se vuelve con el sentido al pasado, a lo 
primitivo, al goce esencial? Así lo insinúa la novela de Laura Esquivel (pág.12): “pues 
los olores tiene la característica de reproducir tiempos pasados junto con sonidos y 
olores nunca igualados en el presente. A Tita le gustaba hacer una gran inhalación y 
viajar junto con el humo y el olor tan peculiar hacia los recovecos de su memoria.” 
El hombre al apartarse de su mundo primitivo y ganar socialización ¿fue limitando su 
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fuerza instintiva mediante imposiciones morales y sociales, que salidas de la 
costumbres, sin razón, se convierten en razón de actuar y de dominio, sentenciando la 
represión a cualquier atisbo de erotismo, so pena de castigo a la manifestación de ese 
erotismo?  A Tita su erotismo le era reprimido con la sentencia irracional de su madre 
(pág.13): “Sabes muy bien que por ser la más chica de las mujeres a ti te corresponde 
cuidarme hasta el día de mi muerte” ¿Cuántas sentencias, reales e imaginarias, nos 
imponen, nos imponemos para reprimir nuestro erotismo? ¿Para convertirnos en 
hombres sufrientes? 
El experimentar la sensación corporal que desemboca en el erotismo es uno de los 
momentos de mayor libertad del ser humano, negárselo es reprimir la posibilidad de la 
vida. Tita con su juego erótico basado en el olfato y el gusto inició su erotismo con 
Pedro, lo asimiló en forma primitiva al calor que se siente al entrar en contacto un 
alimento que se fríe con el aceite, como si de manera simbólica la narradora nos 
condujera al calor del erotismo nacido del contacto de los sentidos de dos seres que 
empiezan a desearse (pág.17): 
Giró la cabeza y sus ojos se encontraron con los de Pedro. En ese momento 
comprendió perfectamente lo que debe sentir la masa de un buñuelo al entrar 
en contacto con el aceite hirviendo. Era tan real la sensación de calor que 
invadía todo su cuerpo que ante el temor de que, como un buñuelo, le 
empezaran a brotar burbujas por todo el cuerpo-la cara, el vientre, el corazón, 
los senos 
 
La represión del erotismo convierte al ser humano en hombre sufriente, y como pasa en 
las comidas se corre el riesgo de la intoxicación con ese sufrimiento, donde el único 
recurso es el llanto y el vómito, como manifestación de la frustración y del dolor. La 
narradora de la novela de Laura Esquivel así no lo expresa (pág.33): 
Y es no fue todo, el llanto fue el primer síntoma de una intoxicación rara que 
tenía algo que ver con una gran melancolía y frustración que hizo presa de 
todos los invitados y los hizo terminar en el patio, los corrales y los baños 
añorando cada uno el amor d su vida. 
La experimentación de la sensación corporal excita, induce al juego erótico, a una 
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forma de comunicación entre el cuerpo deseante y el cuerpo deseado, que se impone 
sobre cualquier intento de represión, moral o consciente mediante la razón, pues ese 
erotismo todo lo invade, aniquila el control. Así no lo narra Laura Esquivel en su 
novela (pág. 40): 
En cambio a Gertrudis algo raro le pasó. 
Parecía que el alimento que estaba ingiriendo producía en ella un efecto 
afrodisíaco pues empezó a sentir que un intenso calor le invadía las piernas. Un 
cosquilleo en el centro de su cuerpo no la dejaba estar correctamente sentada en su 
silla. 
 
De la misma manera Tita a través de su comida penetraba en el cuerpo del hombre que 
deseaba y que le reprimían, para ser poseída. Se expuso al principio de este capítulo  
que el erotismo no necesita palabras, solamente despertar los sentidos y 
experimentarlos libremente, sin represiones, para lograr la comunión entre los seres que 
se desean. La narradora de la novela nos lleva a este tema de la siguiente manera 
(pág.41): 
De esta manera penetraba en el cuerpo de Pedro, voluptuosa, aromática, calurosa, 
completamente sensual. 
Parecía que había descubierto un código nuevo de comunicación en el que Tita era 
la emisora, Pedro el receptor y Gertrudis la afortunada en quien se sintetizaba esta 
singular relación sexual, a través de la comida. 
 
¿La experiencia del sentido anula la razón al aumentar la intensidad del deseo? ¿El ser 
humano vuelve a la libertad de su mundo primitivo? ¿La inundación de los sentidos 
convierte al cuerpo en el campo de batalla en donde debe culminar el deseo con el grito 
orgásmico, esencia de la vida, del placer? ¿El no permitirse ese erotismo, el reprimirlo 
convierte al ser humano en un hombre sufriente? Todas estas preguntas las podemos 
responder e interpretar al leer la narración de la novela de Laura Esquivel (pág. 43): 
No le fue difícil dar. Lo guiaba el olor del cuerpo de Gertrudis. Llegó justo a 
tiempo para descubrirla corriendo en medio del campo. Entonces supo que había 
llegado hasta allí. Esta mujer necesitaba imperiosamente que un hombre le apagara 
el fuego abrasador que nacía en sus entrañas. 
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Un hombre igual de necesitado de amor que ella, un hombre como él. Gertrudis 
dejó de correr cuando lo vio que venía hacia ella. Desnuda como estaba, con el 
pelo suelto cayéndole hasta la cintura e irradiando una luminosa energía, 
representaba lo que sería una síntesis entre una mujer angelical y una infernal. La 
delicadeza de su rostro y la perfección de su inmaculado y virginal cuerpo 
contrastaban con la pasión y la lujuria que le salía atropelladamente por los ojos y 
los poros. Estos elementos,  aunados al deseo sexual que Juan por tanto tiempo 
había contenido por estar luchando en la sierra, hicieron que el encuentro entre 
ambos fuera espectacular. 
 
Por el contrario, Tita presa de la represión-¿Cómo el hombre sufriente, que se escuda en 
diversas formas de represión?- deseaba la libertad, deseaba romper costumbres, normas, 
reglas, escapar ¿Lo mismo lo desea el hombre sufriente? ¿En la relación terapéutica hay 
que inducirlo a la búsqueda de su libertad? Estas reflexiones de tercer nivel de lectura, 
que se prestan a diversas interpretaciones, no las induce la narración de la novela de 
Laura Esquivel (págs. 44, 45): 
Tita, por su parte, intentó gritarle a Pedro que la esperara, que se la llevara lejos, 
adonde los dejaran amarse, adonde aún no hubieran inventado reglas que seguir y 
respetar, adonde no estuviera su madre, pero su garganta no emitió ningún sonido. 
¡Maldita decencia! ¡Maldito manual de Carreño! Por su culpa su cuerpo quedaba 
destinado a marchitarse poco a poco, sin remedio alguno. ¡Y maldito Pedro tan 
decente, tan correcto, tan varonil, tan…tan amado! 
 
¿El erotismo transciende cualquier intento de represión? posiblemente, al invadir los 
sentidos y copar cada uno de los rincones del cuerpo, anula el control e incita a la 
satisfacción del deseo. No se necesita palabras. Así no lo narra la novela de Laura 
Esquivel (pág.52): 
Tita levantó la vista sin dejar de moverse y sus ojos se encontraron con los de 
Pedro. Inmediatamente, sus miradas enardecidas se fundieron de tal manera que 
quien los hubiera visto sólo habría notado una sola mirada, un solo movimiento 
rítmico y sensual, una sola respiración agitada y un mismo deseo. 
La ausencia de esa fuerza instintiva que invade al cuerpo y al espíritu, y lo transforma 
en deseo y placer ¿determina el proceso melancólico del hombre sufriente? ¿Lo 
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conduce al vacío de su existencia? al parecer la lectura de la novela de Laura Esquivel 
nos conduce a esta reflexión (pág.85): 
Mi abuela tenía una teoría muy interesante, decía que si bien todos nacemos con 
una caja de cerillos en nuestro interior, no los podemos encender solos, 
necesitamos, como el experimento, oxígeno y la ayuda de una vela. Sólo que en 
este caso el oxígeno tiene que provenir, por ejemplo, del aliento de la persona 
amada; la vela puede ser cualquier tipo de alimento, música, caricia, palabra o 
sonido que haga disparar el detonador y así encender uno de los cerillos. Por un 
momento nos sentimos deslumbrados por una intensa sensación […] Cada persona 
tiene que descubrir cuáles son sus detonadores para poder vivir, pues la 
combustión que se produce al encenderse uno de ellos es lo que nutre la energía 
del alma. 
 
La  muerte, tema recurrente del hombre, siempre pensada con terror, negada y anulada 
de la conciencia, ¿puede hacer del hombre sufriente el motivo de su desgracia al anular 
su capacidad instintiva del placer y del deseo? Pero la muerte en un acto de comunión, 
de cópula, en donde se entrega el espíritu totalmente a la sensación corporal hasta el 
éxtasis, sin control de la conciencia ¿no le da sentido a la vida, a lo vivido, a la 
existencia? Con estas reflexiones que nos permiten una lectura de tercer nivel, que nos 
conduce a diversas interpretaciones, se termina la novela de Laura Esquivel, cuando la 
narradora cuenta (pág.171): 
Tita no podía darse cuenta de nada. Sentía que estaba llegando al clímax de una 
manera tan intensa que sus ojos cerrados se iluminaron y ante ella apareció un 
brillante túnel. 
Recordó en ese instante las palabras que algún día Jhon le había dicho: Si por una 
emoción muy fuerte se llega a encender todos los cerillos que llevamos en nuestro 
interior  de un solo golpe, se produce un resplandor tan fuerte que ilumina más allá 
de lo que podemos ver normalmente y entonces ante nuestros ojos aparece un túnel 
esplendoroso y que muestra el camino que olvidamos al momento de nacer y que 
nos llama a reencontrar nuestro perdido origen divino. El alma dese reintegrarse al 
lugar de donde proviene, dejando al cuerpo inerte”… Tita contuvo su emoción 
[…] Le tomó muy poco tiempo darse cuenta  de que Pedro había muerto. 
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Novela: Los cuadernos de don Rigoberto 
Autor: Mario Vargas Llosa 
Editorial: Alfaguara, 1997 
Personajes: Don Rigoberto 
                     Doña Lucrecia : esposa de don Rigoberto 
                    Alfonso: hijo de don Rigoberto 
                    Justiniana: empleada del servicio 
                   Modesto (Pluto): amante de Lucrecia  
El erotismo triangular  de esta novela es su tema recurrente, pues la presencia del otro 
marca la trama e invita a la comprensión e interpretación de la relación de pareja en el 
marco del amor,  de la seducción, el deseo, el control de la celotipia, de la insinuación 
del engaño, de la posesión del otro y del autoerotismo. El narrador de la novela nos 
induce a este mundo erótico cuando afirma (Pág.29): “Quien ama, sabe, y tiene por 
sabiduría todo lo que concierne  a su amor, sacralizando lo más trivial de su persona”. 
¿En toda relación amorosa existe la posibilidad del adulterio?  y ¿Es el adulterio una 
posibilidad de vida en dicha relación amorosa, pues la alimenta? el narrador trae una 
cita de Borges que invita a la reflexión cuando afirma “En el adulterio suelen participar 
la ternura y la abnegación” y  al transcribir una carta del amante de Lucrecia cuando la 
invita a un viaje a Europa (págs.43 a 49). 
¿Son el silencio y la fantasía  complicidades del adulterio?  y ¿en ello radica la fuerza 
del erotismo que lo rodea? al parecer esto es lo que nos plantea la novela de Vargas 
Llosa cuando nos describe la relación sexual  de Lucrecia  con Modesto y el 
pensamiento de don Rigoberto sobre dicha relación (pág.61): 
Leyendo sus pensamientos y sin que una palabra  rompiera el silencio, doña 
Lucrecia  de tanto en tanto se movía en cámara lenta, con el abandono de quien 
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se cree a salvo de miradas indiscretas, y mostraba al respetuoso Modesto, 
clavado a dos pasos del lecho, sus flancos y sus espalda, su trasero y sus 
pechos, las depiladas axilas y el bosquecillo del pubis. Por fin, fue abriendo las 
piernas, revelando el interior de sus muslos y la medialuna de su sexo. 
 
La tesis erótica que nos plantea la novela se sustenta en el derecho del placer en el 
ejercicio de la libertad individual, y este es uno de los temas recurrentes del ser 
humano sufriente que acude a la consulta psiquiátrica. ¿Son seres inmersos en 
colectivos ideológicos de diversos tipos, desde los religiosos hasta los jurídicos, en 
donde su mentalidad es consumida en preceptos y supuestos que se han tratado de 
universalizar?  La reflexión a esta tesis que invita a nuevas interpretaciones no las relata 
la novela así (pág.87): 
Resumiendo, le diré que todo movimiento que pretenda trascender (o relegar a 
segundo plano) el combate por la soberanía individual, anteponiéndole los 
intereses de un colectivo-clase, raza, género, nación, sexo, etnia, iglesia, vicio 
o profesión- me parece una conjura para embridar aún más la maltratada 
libertad  humana. Esa libertad sólo alcanza su sentido pleno en la esfera del 
individuo, patria cálida e indivisible que encarnamos usted con su clítoris 
beligerante y yo con mi falo encubierto. 
 
Esa misma defensa a la libertad individual, del hedonismo y en contra del gregarismo 
nos la plantea el narrador de la novela cuando nos relata la Carta al Rotario (págs.162 a 
172), en donde podemos reflexionar basados en apartes como: 
Mi hostilidad al género asociativo es tan radical que he desistido de ser 
miembro….pues esa fue la experiencia que me abrió los ojos sobre la ilusión  de 
toda utopía social y me catapultó a la defensa del hedonismo y el individuo-, he 
contraído una repugnancia moral, psicológica e ideológica, contra toda forma de 
servidumbre gregaria. 
 
¿Es ese gregarismo inconsciente e irracional del hombre de nuestra era, lo que precipita 
la abolición de su función erótica y el derecho al placer? y ¿Es precisamente esa 
negación lo que lo convierte en ese ser sufriente, incapaz de asumir su individualidad? 
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¿De disfrutar su hedonismo, su soledad? ¿De transformar a su Self? 
¿Es condenable el fetichismo hedonista como lo hace el colectivo ideológico? o ¿Debe 
ser una fuente del derecho al placer individual?  Sabemos que el hombre sufriente se 
debate entre estos dos estados y la lectura de dicho sufrimiento depende de nuestra 
interpretación. El narrador de la novela de Vargas Llosa nos obliga a afrontar este 
debate de la siguiente manera (pág.211): 
Usted y yo sabemos, amigo siracuso, que el fetichismo no es el “culto de los 
fetiches” como dice mezquinamente el Diccionario de la Academia, sino una 
forma más privilegiada de expresión de la particularidad humana, una vía que tiene 
el hombre y la mujer de trazar su espacio, de marcar su diferencia con los otros, de 
ejercitar su imaginación y su espíritu antirebaño, de ser libres.[ ] ya que el hombre 
y la mujer no pueden vivir sin utopías, la única manera realista de materializarlas 
es trasladándolas de lo social a lo individual. 
 
¿El erotismo le permite al ser humano ser consciente de su función como individuo, en 
donde el sentido del placer se junte con el sentido de realidad?  Es un cuestionamiento 
que debemos aplicar a la práctica psiquiátrica cuando enfrentamos al ese ser humano 
inmerso en el gregarismo y en la culpa judeocristiana. Así nos hace reflexionar el 
narrador de la novela cuando afirma (pág.212): 
En cambio, el individuo solitario puede- en función de sus apetitos, manías, 
fetichismos, fobias o gustos- erigirse un mundo propio que se acerque (o llegue 
a encarnarlo, como le ocurre a los santos y los campeones olímpicos) a ese 
ideal supremo donde lo vivido y lo deseado coinciden. 
  
¿Ese ejercicio de la individualidad erótica es un ejercicio de la libertad  personal, de 
ruptura de la sumisión gregaria que lo reprime y atormenta? Debemos comprender a ese 
hombre sufriente que acude a nuestro servicio, en esa lucha entre el deseo y la 
necesidad de ejercicio de su libertad y la contraparte que lo somete y lo anula en pos de 
una utopía gregaria normatizada que lo impulsa  al alejamiento del sí mismo y lo distrae 
en juegos superficiales como lo expone el narrador de la novela de Vargas Llosa al 
narrar la diferencia entre erotismo y pornografía (pág.289): 
  
110 
 
 
… el erotismo es un juego… privado, en el que sólo el yo y los fantasmas y los 
jugadores pueden participar, y cuyo éxito depende de su carácter secreto, 
impermeable a la curiosidad pública, pues de ésta última sólo puede derivarse su 
reglamentación y manipulación  desnaturalizadora  por agentes írritos al juego 
erótico… La pornografía es pasiva y colectivista, el erotismo creador e individual. 
 
Ese derecho al erotismo como ejercicio de la libertad del individuo que plantea  la 
novela nos permite en el ejercicio de la psiquiatría acercarnos a la lectura de segundo y 
tercer nivel con el hombre sufriente, y a la vez de reinterpretar conjuntamente con él la 
transformación de su Self, y posiblemente de nuestro propio Self. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
3.5 CAPÍTULO CINCO 
  
111 
 
EL INTERJUEGO DEL PLACER Y SUFRIMIENTO DEL HOMBRE EN 
LAS NOVELAS LA INMORTALIDAD Y VEINTICUATRO HORAS EN 
LA VIDA DE UNA MUJER. 
 
La existencia del hombre se caracteriza por  el devenir del placer y del sufrimiento, y de 
ese interjuego nace la conducta de búsqueda o de huída de sí mismo. Placer como fruto 
de la satisfacción de sus impulsos y necesidades experimentado como individuo único, 
envuelto en la experimentación sin sentido de sus sentidos, que lo impulsa en forma 
constante a la posesión y a la fantasía. Sufrimiento como fruto de la frustración y la 
incapacidad de aplazar el deseo, por su dependencia del otro y su posición gregaria en 
el mundo. El hombre que no sabe leer este juego de su existencia se convierte en un ser 
sufriente y la aniquilación o la inmortalidad  fantaseada le espera. Tanto el placer como 
el sufrimiento en el mundo de lo colectivo, lo alejan del sentido de la realidad de su 
existencia,  asumida ésta como función y responsabilidad de su libertad individual.   
Ese ser sufriente que busca ayuda y el que la brinda deben tener la disposición para la 
comprensión de una nueva lectura del placer y del sufrimiento y de allí realizar, a su 
vez, una nueva interpretación de su ser erótico e individual. Podemos examinar en las 
novelas de Stefan Zweig “Veinticuatro horas de la vida de una mujer” y de Milan 
Kundera “La inmortalidad”  todo este proceso.        
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Novela: Veinticuatro horas de la vida de una mujer                          
Autor: Stefan Zweig 
Editorial: Círculo de Lectores con licencia de  
Plaza &Janes, 1970 
Personajes: Madame Henriette                          
                     El esposo de madame Henriette 
                     El joven galán del Palace Hotel  
                     Mrs. C 
                     El narrador como personaje 
La pasión, en cualquiera de sus formas de manifestarse, nubla el racionamiento. La 
pasión brota de manera impulsiva y sin control ante hechos triviales que invaden los 
sentidos y precipitan emociones que limitan la libertad de pensar. Así no lo evidencia el 
narrador de la novela de Zweig cuando describe (pág.23): 
La mayoría de los hombres poseen escasa imaginación. Todo lo que no les 
afecta de una manera inmediata y no hiere directamente sus sentidos, cual dura 
y afilada cuña, apenas logra excitarles; mas sin un día, ante sus ojos y en una 
proximidad palpable, acontece algo significante, estallan inmediatamente en 
una pasión desmesurada. Entonces, en cierto modo, su apatía se trueca en 
vehemencia frenética y extemporánea. 
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El abandono o la pérdida de lo presuntamente amado o de lo que se cree poseído ha 
hecho al hombre un ser sufriente, y su dolor por la pérdida de lo placentero para él, 
posiblemente no para el otro, lo lleva a la desesperación. ¿Cómo comprender e 
interpretar esa desesperación y ese dolor? La descripción de la escena del hombre 
abandonado y desesperado por su mujer,  que posiblemente se fugó con un joven galán 
en la novela de Zweig coloca al lector en una encrucijada de acuerdo a su cultura y sus 
principios, lo cual es narrada así (pág.31): 
 
Pero aquella disputa que después estalló  de manera tan vehemente en nuestra 
mesa y que llegó a los límites de la violencia, si bien tenía como punto de 
partida aquel extraño incidente, en esencia era más bien una divergencia de 
principios, una lucha furiosa entre manera opuestas de sentir y de concebir la 
vida. 
 
¿Qué principios defendemos con vehemencia hasta segar nuestra capacidad de 
racionamiento y precipitar la violencia? Pues  es ese ejercicio de la violencia lo que 
precipita el sufrimiento del hombre, ya que lo distancia del otro y se destruye  a sí 
mismo. A la vez, debemos examinar cuáles son los temores que invaden a un ser 
humano cuando es confrontado con sus creencias que creía realidades y alguien, en 
cualquier momento y ante cualquier circunstancia, le invita a desmoronarlas como 
fantasías que se esfuman. ¿Es el temor al vacío y a la soledad lo que, en últimas, lo hace 
sufrir? Necesitaremos una lectura de segundo y tercer nivel de la novela de Zweig para 
comprender este interrogante, el mismo que se plantea diariamente en la práctica 
psiquiátrica cuando acude un ser  pretendidamente abandonado por otro ser 
pretendidamente abandonador.  
Podemos preguntarnos ¿qué hay detrás del abandono? ¿cuáles son nuestros criterios 
para juzgar tanto al abandonado como al abandonador? Volvamos a la novela de Zweig 
cuando nos narra el diálogo entre dos personajes que se refieren a la conducta de 
madame Henriette al abandonar a su marido (pág.39): 
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¿Usted no encuentra, pues, odioso, despreciable, que una mujer abandone a su 
marido y a sus hijas por seguir a un hombre cualquiera, del que nada sabe, ni 
siquiera si es digno de su amor?... 
 …Yo la tengo por una mujer corriente, débil, que me merece cierto respeto 
porque ha tenido el valor para obrar según su voluntad, pero que me inspira 
todavía mayor lástima, porque, seguramente mañana, si no hoy, será 
profundamente desgraciada. Quizás haya obrado estúpidamente, locamente, pero 
nunca ruin y vulgar… 
 
Este diálogo nos ubica en una perspectiva de principios encontrados. Por un lado, hay 
un juzgamiento basado en la responsabilidad del deber ser y hacer desde el 
compromiso, en donde la libertad personal no existe, mucho menos el ejercicio libre de 
la pulsión instintiva. Por el otro lado, es la posición que defiende el libre ejercicio del 
placer, de la decisión personal,  así ésta tenga como consecuencia el sufrimiento, sin 
juzgarla ni condenarla.  
La novela de Zweig también nos invita a la comprensión e interpretación  de ese 
momento que denominamos “la pérdida de la conciencia”. ¿Cuándo la perdemos, en 
qué tiempo? ¿Bajo qué circunstancias nuestra conciencia se nubla y nos precipita a 
actuaciones fuera de control? ¿Es la soledad del ser humano un abono para la 
infertilidad de la existencia? ¿Es la ausencia del otro, que invade nuestros sentidos, lo 
que precipita la búsqueda del peligro placentero así sea perdiendo la conciencia? Estos 
interrogantes son planteados en la descripción que realiza Mrs.C de su vida y que en 
algunos párrafos expresa (pág.53): 
…así es que me quedé completamente sola, siendo esa soledad, para mí, 
acostumbrada a la tierna compañía de mi esposo, un tormento insoportable 
[…] En el fondo, mi vida me pareció desde entonces absolutamente insensata e 
inútil. 
La lucha interna de nuestras pasiones con la conciencia la podemos evidenciar en 
nuestros comportamientos, con el cuerpo, con el sufrimiento que exportamos hacia el 
otro, con el reflejo de una actitud. Mrs.C nos ubica en este contexto al narrarnos 
(pág.60 y 63): 
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Enseguida adiviné que me hallaba ante un hombre abrumado que contenía todo 
su sufrimiento con la punta de los dedos para no dejarse aniquilar por él […] 
Nunca había visto y nunca más veré unas manos tan elocuentes, en las que 
cada músculo parecía estar dotado de palabra y en las que el sufrimiento 
parecía exhalarse de cada poro. 
 
Así como el texto le habla al lector, el cuerpo del hombre sufriente le habla a su 
terapeuta. Ambos introducen a nuevas concepciones y obligan a nuevas 
interpretaciones.  
El lenguaje del cuerpo sufriente impregna al observador, y éste debe estar preparado 
para no sucumbir en la tragedia que le representa, pues estará expuesto a perder la 
conciencia. Mrs.C nos hace ver esto cuando relata (pág.65): 
Nunca (lo repito aún de nuevo), nunca había visto un rostro en el cual se 
reflejara tan abiertamente, tan impúdicamente, la pasión, el instinto; yo 
permanecía inmóvil, atraída por la locura de su expresión, tan intensamente 
como él lo estaba por los movimientos y los saltos de la bolita. 
 
El terapeuta no preparado para una lectura de segundo y tercer nivel, que le ha 
permitido confrontar sus miedos e instintos y desarrollar su capacidad de comprensión 
y de interpretación, puede ser arrastrado por ese ser sufriente y convertirlo en otro ser 
sufriente. La exposición de Mrs.C nos obliga a reflexionar sobre ello (pág.80): 
…pero siempre me hizo retroceder una especie de vergüenza, quizás el 
instintivo presentimiento de que los desesperados arrastran consigo  a quienes 
tratan de socorrerlos. En esas dudas y vacilaciones, me di clara cuenta de lo 
insensato y ridículo de mi situación. 
 
¿Cuál es la razón de ser de la existencia? parece ser una pregunta constante de Mrs.C y 
es la misma del hombre sufriente que acude al terapeuta. El placer y el sufrimiento 
juegan como esa constante y ¿bajo qué circunstancias se juntan para darle sentido a la 
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existencia? Posiblemente un lector de segundo y tercer nivel pueda contestar cuando lee 
lo expresado por Mrs.C (pág. 96): 
…alejada, hacía veinte años, de las fuerzas demoníacas de la existencia, nunca 
hubiera comprendido cuán magnífica y fantásticamente la naturaleza junta  
muchas veces el calor y el frío, la muerte y la vida, la alegría y el dolor en unos 
breves momentos. 
Breves momentos de la existencia, vividos con intensidad, asumidos con conciencia de 
la realidad placentera o displacentera, permiten al ser humano asumir su libertad, a 
construir su Self.  
¿El ser que se ha negado su derecho al placer en el marco de su libertad individual, por 
su posición gregaria, se ve condenado al sufrimiento hasta aniquilarse? ¿Cómo manejar 
sus instintos cuando  se rebelan al control de la conciencia? ¿Cómo orientarlos? Mrs.C 
nos permite reflexionar sobre ello (pág.138): 
Sólo las personas que han vivido completamente ajenas  a la pasión 
experimentan, al verse presas de ella, esas explosiones repentinas, esas 
sacudidas huracanadas, como de avalancha; en aquellos instantes, años enteros 
de fuerzas no utilizadas se agolpan en el propio corazón…[ ] pronta a lanzarme 
a la más temeraria aventura, dispuesta a acabar de un puntapié con mi pasada 
vida de orden , de contención, de prudencia, tropezaba de repente con un muro 
de insensatez, contra el cual mi pasión golpeaba en vano. 
 
Esa lucha constante en la vida, se nos lleva la vida, y con ella ¿el placer, la pasión, el 
sufrimiento? Mrs. C nos induce en su relato a cuestionarnos esta pregunta (pág. 149): 
El tiempo, sin embargo, posee una fuerza profunda y la vejez un poder singular 
para quitar la intensidad a los sentimientos. Vemos acercarse la muerte, su 
negra sombra se proyecta ante nuestros pasos, y entonces los hechos se nos 
aparecen más amortiguados, no penetran tan profundamente en nuestros 
sentidos y pierden mucho de su peligrosa virulencia. 
El problema del ser sufriente occidental es cómo acercarse al fin y cómo perpetuarse; 
debemos, entonces,  procurarle una nueva lectura de su existencia que le permita 
liberarse de sus secretos y de su pasado que le han pesado, que lo han hecho sufrir, 
limitándole su derecho a la libertad y al placer. 
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Novela: La Inmortalidad 
Autor: Milan Kundera 
Editorial: TusQuests, primera reimpresión, 
Bogotá, 1990 
Personajes: Agnes 
                     Paul, marido de Agnes 
                     El padre de Agnes 
                     La madre de Agnes 
                     La hija de Agnes 
                     Laura, hermana de Agnes 
                     Goethe, poeta alemán 
                    Bettina, amante de Goethe 
La permanencia como el hecho vital del ser humano es el tema a que nos convoca esta 
novela de Milan Kundera. Una permanencia en nosotros mismos en el tiempo, marcada 
por las expresiones corporales, por las fantasías, por el silencio, por el ser gregario o 
individual, por el recorrido de la misma vida, en fin por todo el significado de la 
existencia. Otra permanencia en el otro, en los otros, posiblemente menos consciente y, 
a la vez,  más deseada, cuando el corpus se desvanece en la tierra y sólo el recuerdo 
transfigurado del individuo halla reposo en la mente ajena.    
El narrador de la novela de Kundera nos introduce al tema cuando expresa (pág.12): 
Era el encanto del gesto, ahogado en la falta de encanto del cuerpo. Pero 
aquella mujer, aunque naturalmente tenía que saber que ya no era hermosa, lo 
había olvidado en aquel momento. Con cierta parte de nuestro ser vivimos 
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todos fuera del tiempo. Puede que sólo en circunstancias excepcionales seamos 
conscientes de nuestra edad y que la mayor parte del tiempo carezcamos de 
edad. 
 
Posiblemente el ser humano hace de su vida un recorrido circular, volviendo siempre  a 
sus orígenes, pues ello le permitirá permanecer como ser viviente en los otros, aún 
después de su muerte. La madre de Agnes en la novela sale de su familia al matrimonio 
y vuelve a su familia, pues su existencia está marcada por el gregarismo, por la 
comunión familiar; mientras el padre, viene de la soledad al matrimonio y vuelve a la 
soledad, pues su existencia está marcada por la libertad individual, y es esa posición en 
lo que radica su permanencia en los otros, ya sea para ser aceptado o para ser 
rechazado. Hasta el solicitar ser olvidado es un acto de permanencia.  
¿Por qué se sufre en tratar de permanecer? ¿Qué permanencia desea el hombre 
sufriente? ¿Existe, en verdad, una permanencia inmortal? ¿Si existe cuál es el fin de 
ella? La novela de Kundera nos reta a la reflexión sobre estas preguntas. La vida del 
hombre postmoderno se ha enredado en su sentido de permanencia, ya que su discurso 
transcurre entre lo mortal e inmortal. ¿Cuándo se cruza el límite? El narrador de la 
novela nos ayuda a pensar sobre ello cuando expresa (pág.33): 
Inmediatamente se asustó de su odio y se dijo: el mundo ha llegado al límite de 
una frontera; si la cruza todo puede convertirse en una locura: la gente andará 
por la calle con un nomeolvides en la mano o se matará a primera vista. 
 
¿Cuál es la forma de permanecer, de transcender, de inmortalizarnos? Posiblemente 
creamos que es a través del amor y del afecto, de poner nuestra vida al servicio de los 
otros, de ser gregarios sumisos e incondicionales, y en ello nos gastamos nuestro 
tiempo. ¿Y si el sentido de realidad nos ubica en otro campo de la existencia? 
Posiblemente pensemos que permaneceremos en los otros con el ejercicio de la 
agresión y la violencia, del odio y del desamor, con nuestra actividad y capacidad 
destructiva. En ambas circunstancias estaremos atados al otro, permaneceremos en él, 
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nuestro ser tendrá adherencia. ¿Estas son las permanencias que hacen del hombre un ser 
sufriente? ¿Es consciente de ello? El terapeuta debe comprender e interpretar ese 
sentido de adherencia del ser sufriente en el marco de su existencia. 
La soledad es un recurso y, a la vez, un estado, que debe aprovechar el hombre para 
mirarse, para ejercer su derecho a la libertad, para permanecer en sí mismo, pues es el 
camino de la transformación de su Self. Permanecer en la orgía gregaria lo alejará de sí 
mismo y de la búsqueda del sentido de su existencia. Como lo expone el narrador en la 
novela de Kundera (pág.45): 
¿Individualismo? ¿Qué tiene que ver con el individualismo que la cámara te 
fotografié en el momento de la agonía? Eso, por el contrario, significa que el 
individuo ya no se pertenece a sí mismo, que es del todo y por completo 
propiedad de otros. 
 
La ilusión es un lazo de permanencia que une a los seres humanos, a la vez, se 
convierte en un deseo de permanencia al morir, y esa ilusión la alimentamos con 
fantasías de diversos tipos, la religiosa es la más común. ¿Pero si el sentido de la 
realidad nos traza un camino no fantasioso, qué hacemos con la ilusión? 
Permanentemente el hombre sufre por ello y se ve enfrentado al drama de la 
consciencia. Es el drama de Agnes en la novela cuando reflexiona sobre su vida 
(pág.56): 
Ya no queremos estar juntos en la próxima vida, ya no queremos encontrarnos” 
es lo mismo que si dijeran: “Entre nosotros no existe ni ha existido el amor”. Y 
eso precisamente no puede ser dicho en voz alta, porque toda su vida en común 
(veinte años ya de vida en común) está basada en la ilusión del amor, en una 
ilusión que ambos cuidadosamente alimentan y vigila. 
  
¿La permanencia debe ser inmortal en ese sentido de las religiones? ¿La inmortalidad 
puede ser desacralizada y puesta en lo terrenal? ¿A cuál aspira el hombre sufriente? El 
narrador de Kundera nos trae a estas reflexiones al hablar de Goethe (pág.64): 
La inmortalidad de la que habla Goethe  no tiene, por supuesto, nada  que ver con 
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la fe religiosa en la inmortalidad del alma. Se trata de otra inmortalidad distinta, 
completamente terrenal, de la de quienes permanecerán  tras su muerte en la 
memoria de la posteridad. 
 
El hombre sufriente del mundo occidental ha sido conducido  a la fantasía de la 
permanencia inmortal en el tiempo de la eternidad religiosa, y posiblemente su dolor 
radique en ello, ya que de ese modo se aleja de sí mismo y a su derecho a la libertad. La 
atadura no puede ser menos dolorosa cuando se haya inmerso en la ilusión, pues la 
realidad lo ubica en el campo de la inseguridad, de lo improbable, como lo nos dice 
Kundera en su novela (pág. 66): 
El hombre ansía ser inmortal, y la cámara un buen día nos enseña su boca estirada  
en un triste gesto como lo único que recordamos de él, lo que nos queda de él 
como parábola de toda su vida. Entra  a una inmortalidad que denominamos 
ridícula. 
 
¿Ese hombre sufriente debe transformar la fantasía de su inmortalidad? ¿Cómo 
cambiarla? Para ello hay que entender cuáles son los lazos verdaderos de unión con el 
otro, con los otros. ¿Cuál es la verdad y la realidad?  
¿A qué se teme cuando nos despojamos de ese pensamiento y sentimiento de 
permanencia inmortal? ¿Se teme a la verdadera muerte? Pues sabemos que una muerte 
real no es más que la ausencia de uno en la mente de los demás. El hombre se vuelve 
sufriente cuando desea y necesita en su ilusión, que  esos demás hombres 
contemporáneos u hombres posteriores en el tiempo, que aún sin conocerlos, sin 
conocerme, deseo que me conozcan.  
Kundera nos induce a reflexionar sobre esa permanencia cuando su narrador nos dice 
(pág.94): “El hombre cuenta con la inmortalidad y olvida contar con la muerte”  
Ahora bien, ¿Qué desea inmortalizar el hombre sufriente? ¿El desconocer su deseo es lo 
que precisamente lo hace desgraciado? ¿El no saber cómo preparase para la 
permanencia es su drama? ¿Cómo y en qué forma podemos inmortalizarnos en el 
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tiempo? Al respecto el narrador de la novela de Kundera nos dice (pág.101):   
De esto se deduce que, aunque es posible modelar de antemano la inmortalidad, 
manipularla, prepararla, nunca se realiza tal como fue planeada. El sombrero de 
Beethoven se hizo inmortal. En ese aspecto  el plan salió bien. Pero era imposible 
determinar previamente cuál iba a ser el sentido que adquiriría el sombreo 
inmortal. 
 
¿Qué pasa en el hombre sufriente cuando las ideologías que mantienen su ilusión de 
inmortalidad se desmoronan y desaparecen? ¿Darse cuenta de su realidad? Para ello 
debe transformarse y cuando acude al terapeuta, éste debe estar preparado para 
comprender e interpretar la realidad real del ser sufriente, que ha quedado en el vacío 
con su soledad como única compañía.   
Replantearse su deseo de permanencia, de lo inmortal a lo terrenal, de lo terrenal a lo 
temporal, de la ilusión a la realidad, con el sufrimiento que ello puede generar al ser 
humano, puede ser el camino de la transformación de su Self. El terapeuta debe realizar 
en ese ser sufriente una lectura de segundo y tercer nivel, pues es exigente que  
modifique sus fundamentos para la comprensión del otro, y, a la vez, en reinterpretarse 
conjuntamente.  
El objetivo es la permanencia en la realidad gozando del derecho a la libertad individual 
y del principio del placer. La novela La Inmortalidad de Kundera nos permite este 
acercamiento para la transformación del Self.   
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4. CONCLUSIONES FINALES 
 
En las últimas cuatro décadas (1970 a 2010) la formación médica en Colombia ha girado 
desde la escuela europea humanística centrada en el Ser,  como un ente existencial y 
relacional, a una escuela norteamericana, casi exclusivamente fundamentada en la biología 
reduccionista y mecanicista, en donde el objeto de estudio ya no es el Ser sino sus 
componentes orgánicos y los sistemas que los relacionan.  
Como consecuencia han desaparecido de los programas académicos médicos aquellas áreas 
de formación cultural de índole humanística, como la música, la pintura y la literatura. La 
formación en Psiquiatría, por supuesto, no ha sido ajena a este movimiento, y hoy los 
programas están diseñados con un gran peso teórico y práctico en las áreas biológicas de 
carácter meramente instructivo,  en contra de la formación intelectual y cultural esencial en 
toda persona cuyo trabajo implique una comprensión global de sí mismo y de aquellos 
acuden en búsqueda de su ayuda.  
Este panorama de des-formación, término que empleo para expresar mi preocupación de la 
formación médica psiquiátrica, es el por qué del presente proyecto de tesis, con el cual 
aspiro a contribuir en la recuperación de una concepción en donde el Ser recobre su 
dimensión en la esencia de pensar y obrar de la medicina en general, y de la psiquiatría en 
particular.  
Una visión estrecha desde la biología no favorece la formación de un Self coherente y 
maduro, sino por el contrario lo induce al alejamiento del análisis y comprensión de estados 
psico-emocionales involucrados en las vivencias del ser humano. 
Los planteamientos desarrollados en esta tesis intentan demostrar que el estudio y la 
interacción con las ciencias humanas, entre ellas la literatura, amplían la cosmovisión del 
médico y en especial del  psiquiatra, como seres holísticos formados en la hermenéutica de 
la existencia desde diferentes ángulos que la realidad  impone.  
Se pretende que la lectura de segundo y tercer nivel de novelas, recomendadas y 
comentadas, constituyan un cuerpo de reflexión personal y de cambio de estructuras 
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psicoemocionales del lector, en la construcción y comprensión de su Self, y el de los 
pacientes, ya que en la formación de un médico psiquiatra se interrelacionan varios 
elementos que intervienen en la modificación de sus cogniciones, sentimientos y 
comportamientos.  
El Self (el sí mismo) es una superestructura psíquica que abarca desde el punto de vista 
psicodinámico dos instancias:  
- La primera, donde tres fuerzas psíquicas mantienen un interjuego que determinan la 
conformación de la personalidad y su modo de manifestarse. 
- La segunda, la constituyen las fuerzas sociales y culturales que permiten desarrollar 
el sentido de realidad que influencian tanto al Yo, como al Super Yo y al Ello. 
En el presente trabajo de tesis se evidencia cómo se contribuye a esa modificación del Self 
durante la formación en psiquiatría mediante dos campos básicos: Ciencia y Arte 
Ciencia que utiliza  la razón y la lógica, que se debe cultivar en el aprendizaje y práctica del 
método científico aplicado al conocimiento de las estructuras orgánicas en general y del 
cerebro en particular, así como de su funcionalidad para permitir el grado de conciencia de 
sí mismo y del entorno, en donde se involucra la capacidad de pensar, las funciones 
ejecutivas y los procesos biológicos que preceden o acompañan a los sentimientos y 
emociones.  
Arte que también utiliza la razón y la lógica, pero que transciende en el aprendizaje por la 
sensibilidad,  por las manifestaciones artísticas, como ocurre con  la literatura, 
especialmente la novela, como una fuente de conocimiento del ser humano con una mirada 
pluridimensional.  
Las novelas seleccionadas pretenden explorar las formas de la relación consigo mismo, en 
su ambivalencia del conocimiento-desconocimiento de  sus pulsiones instintivas 
psicobiológicas, muchas veces caóticas, contradictorias, que impulsan o mantienen a los 
personajes en mundos laberínticos, fantasiosos, paradisíacos o abismales, así como nos 
introducen a un universo conflictivo del Yo con los otros Yo. 
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¿Dónde adquirir ese nivel de comprensión del ser humano, de su razón-sin razón en juego 
con sus pasiones y emociones? Indudablemente la literatura, y en especial la novela, nos 
propone algunas respuestas para dicha comprensión y reinterpretación, cuestión que se 
aborda en la segunda parte de este trabajo, invitando al el estudiante de psiquiatría para que 
viva y experimente a través de los personajes diversas expresiones y sentimientos como 
“reales”, de seres humanos “verdaderos”, con sus pensamientos, sentimientos, 
comportamientos y reacciones orgánicas que constituyen la esencia de su ser y el sentido 
sin-sentido de su existencia. 
Podemos atrevernos afirmar que la lectura proporciona elementos para  transcender el 
hecho de describir o clasificar una psicopatología o el conjunto de ellas, y amplia el 
horizonte para evaluar al ser humano desde otras dimensiones existenciales. Es importante 
insistir en la necesidad y la conciencia de un conocimiento profundo y completo del 
Hombre y, es probable, que la literatura favorezca dicho propósito, ya que ella dispone de 
varias herramientas técnicas, estéticas y de contenido que complementan el proceso de 
maduración comprensivo, analítico y resolutivo para sí mismo y el entorno.  
El modelo propuesto en esta tesis parte de la analogía del autor-texto-receptor con 
terapeuta-problema-paciente. Las lecturas pueden quedarse en un primer nivel: por un lado 
del placer, y por otro de la descripción del conflicto, tomando las corrientes biológicas 
reduccionistas que imperan en el momento, donde priman los modelos nosológicos, siendo 
tarea fundamental de las humanidades introducir nuevas fuentes del saber, expuestas en el 
anteproyecto de este trabajo: “Debemos transcender de los modelos biológicos 
reduccionistas, excluyentes, a modelos más amplios, incluyentes, en donde las ciencias 
sociales y humanas participen activamente en la formación de los individuos y en su 
constitución como seres sociales y terapéuticos. Para ello es preciso construir o retomar 
modelos de educación que permitan el acercamiento del hombre hacia sí mismo y sus 
congéneres”.   
Así, pues, se plantea la necesidad y la forma de un acercamiento hermenéutico a la 
existencia y vicisitudes del Hombre en conflicto. La forma de realizar lecturas de segundo y 
tercer nivel de obras literarias, basadas en teoría de la recepción, está expuesta en los cinco 
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capítulos de la segunda parte del trabajo. Con dicho modelo se pretende que las nuevas 
generaciones de psiquiatras y de otras profesiones de la salud mental, asuman que las 
humanidades en general, y la literatura en especial, son de capital importancia en el campo 
de la formación humana por el impacto cognitivo y psicoemocional que generan. La 
propuesta es clara: inducir al lector, psiquiatra en formación, al estudio de las obras 
literarias para la transformación de su Self  y el  de quien lo consulta. 
Las bases teóricas para alcanzar lo propuesto en la segunda parte de la tesis se detallan en 
los cinco capítulos de la primera parte, que en lo fundamental se refieren a:  
1. Cómo la lectura afecta y transforma nuestro cerebro. 
2. Aspectos básicos de la teoría del Self. 
3. Los diversos enfoques de la teoría de la recepción. 
4. La propuesta del autor del presente trabajo sobre un modelo de recepción literaria 
aplicada a la lectura de obras literarias que contribuyan a la transformación del Self, 
y 
5. Diferentes enfoques literarios relacionados con la construcción del Self.   
Considerando elementos teóricos de estudiosos de la recepción literaria y del proceso del 
diálogo con el texto, como Michelle Petit, Iser Wolfang, Hans Georg Gadamer, Norman 
Holland, entre otros, los cuales se aproximan a interpretaciones sobre el impacto del texto 
literario en el  lector-receptor, se ha asumido que el terapeuta tiene el mismo impacto sobre 
quien lo consulta, pero transcendiendo con ello al Self del terapeuta quien, en esa relación, 
también se transforma.  
La lectura de obras literarias por un profesional de la salud mental producirán el mismo 
impacto en su ser, cognitivo y emocional, que el que le proporciona un paciente, siempre 
que esté dispuesto y preparado para realizar una lectura de segundo y tercer nivel. La de 
segundo nivel caracterizada por el análisis del tema y la búsqueda intertextual para su 
comprensión, y la de tercer nivel que enfatiza en el desarrollo de una capacidad y habilidad  
para interpretar de diversas maneras, las cuales, a su vez, inducen a una nueva construcción 
de su psiquismo, y por ende, de transformación de su propio Self. 
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El esquema que se propone como modelo de recepción literaria para la transformación del 
Self parte del contenido en la obra literaria, particularmente en la novela, de donde se 
transciende  de la lectura de placer (lectura de primer nivel) a la lectura de la comprensión y 
del análisis (de segundo nivel) y de allí a nuevas interpretaciones del contexto literario (de 
tercer nivel). El impacto de este proceso se verá reflejado en los cambios conceptuales, 
mayor estructuración del pensamiento, capacidad de análisis y razonamiento, y cambios de 
posturas emocionales y comportamentales.  
La confrontación y el diálogo con el tema textual le crean al estudiante de psiquiatría 
nuevos paradigmas culturales de sí mismo, del otro y del entorno en que vive, y es 
precisamente estos cambios de paradigmas los que le permiten su transformación, 
ampliando su visión del mundo con nuevos elementos. El esquema que se propone es el 
siguiente (ver página 127): 
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TEXTO LITERARIO                                                                                   PACIENTE                                                                                        
Narración                                                                                                       Narración   
                                                              Receptor                        Cogniciones 
                                                                                                Sentimientos 
                                                                                                Comportamientos  
                                                 Lectura Literaria (Novela) 
                                                                             Lectura del primer nivel  
                                                                                                             (Placer) 
                                                                                            Lectura del segundo nivel  
                                                                                               (Análisis e Intertexto) 
                                                                    Receptor   
 
                                                    Lectura de tercer nivel 
                                              (Comprensión y Reinterpretación)  
                                                   Transformación del Self 
                         
 Cogniciones                                        Sentimientos                                  Comportamientos  
                          NUEVOS PARADIGMAS CULTURALES   DEL SI MISMO 
                                         
NUEVA LECTURA DE LA OBRA                                           NUEVA LECTURA DEL PACIENTE 
LITERARIA 
               NUEVA LECTURA DEL SI MISMO 
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El diálogo consigo, es un diálogo de la existencia, y la existencia la podemos tomar de las 
novelas, pues en ellas encontramos impregnados el placer y el sufrimiento, la racionalidad 
y el instinto, la amistad y el engaño, la ambición y la frustración, el erotismo y la muerte. 
Todos ellos llevan al ser humano a darle una interpretación a su vida, y partiendo de ella a 
una forma de ser y estar en el tiempo y en el espacio en el que nos corresponde vivir. 
El trabajo realizado y expuesto en esta tesis nos permite el cumplimiento del objetivo  de: 
“Generar un modelo receptivo de la literatura que contribuya a la transformación o 
construcción del Self en el médico psiquiatra”. 
Además, permitirá en su desarrollo cumplir con los objetivos complementarios, ya que se 
ha brindado el modelo literario para ello, especialmente demostrar la manera cómo la 
literatura puede contribuir en la formación psicoterapéutica al tomar el género novelístico 
como  modelo de estudio y análisis de los contextos cognitivos y psicoemocionales que 
conformar y transforman el Self. 
Este trabajo de tesis aspira a convertirse en una guía académica para los estudiantes de 
postgrado de psiquiatría, psiquiatras y profesionales de la salud que pretendan ser lectores 
de segundo y tercer nivel, como método para la transformación de su Self. Se les brinda el 
modelo de lectura de novelas, basado en una matriz que induzca a reflexionar sobre las 
respuestas a las siguientes preguntas: 
- ¿Qué temas nos propone la novela?  
- ¿Qué comprende del tema textual? 
- ¿Qué significa o nos quiere decir el tema textual a la luz de los problemas 
psicoemocionales del ser humano? 
- ¿Cómo establezco un diálogo con la obra? 
- ¿Qué interpretaciones puedo darle al tema de la obra desde la perspectiva de la 
transformación del Self? 
- ¿Qué interrogantes se deben generar al interior de mi Self?   
Como se escribió en el anteproyecto: “Los temas centrales de las obras literarias, como el 
género de la  novela, permiten  ese “diálogo hermenéutico” en espacio íntimos de reflexión. 
El tema novelesco puede causar diversos estados psicoemocionales y variados 
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pensamientos en el lector, el cual a su vez está predeterminado por su estructura psíquica 
con pre-juicios que le son confrontados en el texto para reafirmarlos o deconstruirlos. La 
ficción de la novela envía “un mensaje” de posibles realidades vividas o por vivir del lector, 
retándolo  a asumir nuevas posturas en su interior psíquico o en su mundo relacional 
externo”. 
En anexo se presenta la propuesta del Seminario Literatura y Psiquiatría como asignatura 
electiva del postgrado de Especialización de Psiquiatría de la Facultad de Ciencias de la 
Salud de la Universidad Tecnológica de Pereira. Es de anotar que parte de los contenidos ya 
se están desarrollando con los estudiantes de manera informal, con gran interés por parte de 
ellos. Con este seminario se espera que el trabajo de la presente tesis cumpla con el 
propósito fundamental de contribuir a transformar y madurar el Self de las nuevas 
generaciones de psiquiatras.  
Deseo terminar estas reflexiones sobre el trabajo de tesis, solicitando a mis profesores y 
jurados, me permitan transcribir, de nuevo, el pensamiento de José Saramago citado por 
Gilles Therién  en su capítulo “Lectura, Escalera y Complejidad”, en el texto “Lectura, 
Imaginación y Memoria” (Cali, Enero 2005), que dice: 
“Una gran novela es la representación simbólica de la condición humana”. 
 
 
Rafael Patrocinio Alarcón Velandia 
Estudiante Sexta Promoción 
Maestría en Literatura 
Universidad Tecnológica de Pereira 
Pereira, Finca Villa Pamela, Junio 6  de 2011 
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5. SEMINARIO 
LITERATURA Y PSIQUIATRÍA 
LA TRANSFORMACIÓN DEL SELF A TRAVÉS DE LA LITERATURA 
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Maestría en Literatura 
1. Justificación  
Considerando que el proceso de la lectura se constituye en sí en un proceso de 
conversación, en donde juega protagonismo tres elementos fundamentales: por una parte, el 
contenido del texto y posiblemente las circunstancias socio-históricas en que se produce el 
mismo; segundo, la personalidad del escritor que influencia el texto; tercero, el papel del 
lector con su mundo interno construido o por construirse,  en relación con su cultura y su 
nicho ecológico. Se impone, entonces, una conversación dialogante en donde se abone el 
intercambio de pensamientos y emociones.  
Para Freud en “Más allá de la comunicación”  (4) afirmó “que unir las palabras a los 
pensamientos hace posible que esos pensamientos sean llevados a la conciencia”. En su 
trabajo “El Inconsciente” (5) explicó que ésta era la razón fundamental de su “cura de 
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conversación”: “La represión implica que se retiran las asociaciones verbales de los 
programas de motivación y la cura de conversación los reconecta”.  
Podemos deducir que la lectura se constituye en el vehículo por medio del cual los instintos 
psicobiológicos del ser humano que se encuentran reprimidos en el inconsciente, pueden 
aflorar al mundo de la conciencia para ser percibidos, comprendidos y manejados. La 
lectura induce al diálogo entre el lector y el contenido del texto, es decir, entre la realidad 
real del lector y la realidad imaginaria del texto, ambas vividas como ciertas. Pero podemos 
argumentar que esa realidad real del lector no es más que una forma de imaginar su mundo 
interno y su mundo externo tal como lo experimenta y vive, y en ocasiones muy alejado de 
la verdadera realidad. O sea, esa realidad real e imaginaria en la mente del lector no es 
diferente a la que vive cuando lee una novela, la cual le permite la transformación de su 
pensamiento y sus emociones. 
La lectura juega el rol de transformador de la conciencia y del inconsciente mediante el 
diálogo reflexivo con el texto novelístico o de otros géneros literarios. Ejerce una función 
de “cura de conversación” concepto extraído del psicoanálisis freudiano y que viene bien 
para el caso que nos ocupa. La lectura novelística remueve estructuras de pensamiento y 
emociones arraigadas en el individuo, ya sea que estén reprimidas, desplazadas o negadas, 
para exponerlas al mundo de la percepción consciente, y de allí al campo del análisis y de la 
transformación de esas estructuras que determinan el Self. 
El Self toma conciencia  de su mundo interno y su relación con su entorno. La relación se 
convierte entonces en un fundamento de la conciencia de que nuestros instintos 
psicobiológicos pueden ser satisfechos o negados por ese mundo externo que habita fuera 
de nosotros. La lectura, considerada conversación dialogante, actúa como medio de 
adquirir esa conciencia y predicarnos cómo somos y cómo podremos ser. 
La conciencia adquirida a través de la lectura nos permite codificar la relación de las 
diferentes partes del Self: el mundo interno regulado por el Yo y su relación con el mundo 
externo del Otro. Para ello utiliza una serie de conexiones neurofisiológicas y psíquicas que 
constituyen según Panksepp (Panksepp 1998): “sistemas de comando de las emociones 
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básicas que nos permiten responder automáticamente a eventos de importancia biológica”. 
Esto significa  que tenemos “programas motores preparados” que  están inscritos en 
nuestros genes y transmitidos de generación en generación y hacen parte de nuestra cultura 
y herencia biológica.   
Panksepp (Solms Mark, Turnbull Oliver, 2004)  aduce que hay cuatro de estos sistemas de 
comando de las emociones básicas de evidencia neurocientífica: 
1-El sistema de BÚSQUEDA: del placer-ansia. 
2-El sistema de IRA: rabia-ira 
3-El sistema de MIEDO: miedo-ansiedad 
4- El sistema de PANICO: separación-angustia. 
Estos sistemas de emociones básicas son las que se encuentran frecuentemente narradas en 
la novela, permitiendo que cada lector las viva, reflexione y transforme de una manera 
particular. Ello le permitirá construir una nueva lectura de su mundo interno y su relación 
con el mundo externo, en la construcción de su Self. 
Debe llamar la atención el fenómeno de que la información recibida del mundo externo, 
como la lectura de la novela, se registra en áreas de asociación de la región prefrontal del 
cerebro, “estructuras dedicadas a la recepción, el análisis y el almacenamiento de 
información acerca del mundo exterior” (Solms Mark, Turnbull Oliver, 2004). 
Los lóbulos frontales del cerebro humano determinan, desde el punto de vista de las 
neurociencias, el desarrollo último de la esencia del ser humano, en donde sobresalen sus 
capacidades ejecutivas para motivarse, planear, programar y ejecutar acciones coherentes; 
derivado de ellas es su capacidad de discernir libremente si realiza la acción o la inhibe. Es 
decir, es capaz de controlar los instintos psicobiológicos que lo impulsan a la actuación 
indiscriminada. Ejemplos de este proceso se encuentran en la actuación y descripción de los 
distintos personajes de la novela, sirviendo como un espejo confrontador de los 
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sentimientos y pensamientos del lector, así como de su capacidad para manejar su 
impulsividad. 
Los lóbulos frontales inducen a la reflexión y el pensar antes del actuar, para ello utiliza el 
mecanismo de la inhibición de las decisiones prontas y pulsionales (Solms Mark, Turnbull 
Oliver, 2004). El pensamiento reflexivo se asemeja a la lectura novelística en cuanto que en 
ambos existe una actuación imaginaria posterior al análisis y la evaluación de las 
circunstancias de vida.  
Desde su nacimiento el ser humano va madurando los lóbulos frontales, maduración 
determinada por los procesos biológicos inherentes al desarrollo del cerebro, pero a la vez 
influido por factores externos como la nutrición, las relaciones, las experiencias. Entre éstas 
últimas la cultura familiar y social, y en ella la lectura, son factores determinantes de la 
formación primaria del Yo y luego de su Self. Aquí interviene el desarrollo del lenguaje y 
la imaginación como fuentes del pensamiento y de la actuación real o ficcional. La 
recepción de la lectura de una novela contribuye a ambos fenómenos: el pensamiento y la 
imaginación, capaces de transformar al individuo.  
La conversación con el texto literario, la novela por ejemplo, permite al ser humano la 
capacidad de procesos de pensamiento que induzcan a la actuación reflexiva y por ende el 
dominio de la impulsividad mediante el proceso de inhibición de los instintos cuando ellos 
desestructuran al Yo. Estos procesos son mediados por las funciones de los lóbulos 
frontales. 
La “cura de conversación”, es desde el punto de vista neurobiológico, “extender la esfera 
de la influencia funcional de los lóbulos frontales”  (Solms Mark, Turnbull Oliver, 2004). 
Los lóbulos frontales extienden su influencia funcional de dos maneras: Primero, 
utilizando el Lenguaje el cual es una herramienta poderosa para establecer conexiones 
supraordenadoras, reflexivas y abstractas entre los elementos concretos de la 
percepción y la memoria, y para subordinar de esta manera el comportamiento a los 
programas  selectivos de actividad.  
Segundo, utiliza la Interiorización,  cuyo poder transformador probablemente  se 
restringe a ciertos períodos  críticos del desarrollo del lóbulo frontal, sin embargo 
  
134 
 
pueden reactivados de manera artificial por la naturaleza regresiva de la relación de 
“transferencia. 
 
Para Damasio Antonio R, (Creación cerebral de la mente, Rev. Investigación y ciencia, 
Temas 28, págs.30-35) un problema de la mente consciente es la emergencia de un sentido 
del Yo. Para ello se debe partir de la capacidad de representación  que caracteriza al 
cerebro, para constituir una mente intencional que permita conocer los estados interiores de 
las emociones y las interacciones con los objetos externos. Según Damansio (pág.34)  “la 
evolución ha pergeñado un cerebro cuya tarea consiste en representar directamente al 
organismo e indirectamente a todo aquello con lo que ese organismo interactúa”. 
Damasio se pregunta ¿Cómo conocer al Yo y lo que lo circunda? Y a la vez responde  
(pág.35)  “el fundamento biológico del sentido del Yo se halla en los mecanismos 
cerebrales que representan, instante a instante, la continuidad del mismo organismo”. 
El cerebro utiliza estructuras de representación de las diferentes partes de su cuerpo y de los 
objetos externos para crear una nueva representación de segundo orden. Este fenómeno se 
produce en el acto de leer. Tal representación de segundo orden acontece en estructuras 
nerviosas como son el tálamo y la corteza cingulada. De ahí se construye la sensación de un 
Yo en el acto de conocer a través de la lectura,  lo que constituye la base para la perspectiva 
de primera persona y la asunción de  su consciencia, dándole un sentido a ese Yo. Este 
proceso permite un diálogo entre el sujeto que lee y piensa  con el texto literario que es 
leído y es pensado. Posteriormente se origina una cascada de sentimientos y actuaciones 
que le permiten al ser humano asumir la responsabilidad de sus actos de manera consciente. 
La lectura puede constituirse en una nueva forma  de aprendizaje que facilita el desarrollo  
de estructuras psíquicas que permiten la elaboración  de afectos y experiencias 
emocionalmente cargadas de orden social,  
dichas experiencias estarían fundamentadas desde la neurofisiología a través de 
mecanismos plasticidad neuronal: cambios en las propiedades funcionales de una 
sinapsis como consecuencia del uso. La lectura representaría un nuevo ambiente 
enriquecido, el cual favorece el desarrollo de gliogénesis, neurogénesis y crecimiento 
sináptico en el neocortex y mediante procesos de plasticidad neuronal en hipocampo 
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probablemente permitan mejorar procesos de memoria y aprendizaje (Cohen Diego, 
2010)  
 
Según Van Praag (Van Praag H, Kempermann G, Gage F. 2000)  
El ambiente enriquecido desde el punto de vista de factores neurotroficos permite un 
incremento de la expresión génica de Factor de Crecimiento Neural (NGF), Factor de 
Crecimiento Derivado del Cerebro (BDNF) y Factor Neurotrófico Derivado de las 
células gliales (GDNF), la función de estos factores es la de producir remodelamiento 
neuronal, crecimiento sináptico y eliminación de conexiones que ya no cumplen 
funciones. El ambiente enriquecido promueve desarrollo de circuitos colinérgicos, 
opiodes y monoaminérgicos en el hipocampo. Todos estos compuesto intervienen en 
mecanismos de aprendizaje, plasticidad sináptica y procesos de neurogenesis. 
 
Para Post (Post R, Weiss S.1997) la falta de estimulo del medio ambiente social, como es la 
lectura, produciría down regulation sináptica, retracción neuronal y finalmente muerte 
neuronal. 
La lectura de novelas nos permite crear un  ambiente enriquecido pues facilita vivenciar 
mundos y experiencias de vidas imaginarias-reales, confrontándolas con las experiencias 
propias del lector, en un proceso de hacer consciente su conflictiva instintiva y la necesidad 
de satisfacer sus deseos. Este proceso mental derivado de la lectura de la novela estimula la 
libre asociación de pensamientos y fortalece  la capacidad de interpretación y raciocinio del 
ser humano para su integración con su mundo externo y completar la construcción de su 
Self. A la vez la lectura produce cambios a largo plazo en la conducta, ya que siendo un 
medio aprendizaje cerebral, estimula modificaciones en la expresión genética que a su vez 
altera los procesos sinápticos y produce cambios estructurales que alteran el patrón 
funcional y psíquico del ser humano. Con ello el lector desarrolla procesos adaptativos para 
el crecimiento de su Self. 
Podemos intuir que la lectura permite, explorando el concepto de “mapas corticales”  de 
Erik Kandel, (Kandel E., 1998)  representaciones de áreas cerebrales: 
que contienen información de experiencias afectivas, memoria, y son el resultado de 
proceso de aprendizaje, dichos mapas están sujetos a modificaciones permanentes 
dependiente del uso, debido a las dispares experiencias que sufre cada individuo estos 
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mapas pueden tener un sello propio, por lo tanto la arquitectura cerebral se modifica en 
forma personal, estos cambios de la arquitectura cerebral dependientes de la 
experiencia junto con la información genética contribuye a formar la base biológica y 
psicológica de la individualidad.  
Esos mapas corticales  pueden ser remodelados por el proceso de la lectura, y en nuestro 
caso  de novelas.  
Los estudios de neurociencias han permitido conocer que: 
la actividad derivada del ambiente parece orientar el desarrollo de las dendritas y 
de este modo conformar esquemas cognitivos para construir representaciones 
mentales. Las interacciones genes-ambiente se convierten en un “corredor de 
espejos” reverberante que no puede ser fácilmente disecado. (Correa Palacio 
Andrés Felipe y Gómez Franco Juliana, 2010) 
 
Roland Barthes, que describe diferentes tipos de placer al leer (Barcelona, 2009, pág. 55):  
Hay tres tipos de placer de la lectura o, para ser más preciso, tres vías por las que la 
Imagen de lectura puede aprisionar al sujeto leyente: 
- en el primer tipo, el lector tiene una relación fetichista con el texto leído; extrae 
placer de las palabras, de ciertas combinaciones de palabras.  
- en el segundo tipo, que se sitúa en el extremo opuesto, el lector se siente como 
arrastrado hacia adelante a lo largo del libro por una fuerza que, de manera más o 
menos disfrazada, pertenece siempre al orden del suspenso: el libro se va anulando 
poco a poco, y es en este desgaste impaciente y apresurado en donde reside el placer (o 
el displacer, apunte mío de la lectura del párrafo).  
- la tercera vía, se puede llamar la de la Escritura: la lectura es buena conductora del 
Deseo de escribir….deseamos ese ámame que reside en toda escritura.  
 
Como dice Georg Gadamer: 
el texto hace hablar a un tema, pero quien lo logra es en último extremo el 
rendimiento del intérprete. En esto tienen parte los dos”. Y añade sobre la 
comprensión del texto: “el lenguaje es el medio universal en el que se realiza la 
comprensión misma. La forma de realización de la comprensión es la interpretación 
(Salamanca, 2007, pág.467) 
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A manera de conclusión podemos afirmar que la lectura de novelas es una experiencia que  
puede modificar la expresión biológica y expresarse en cambios estructurales y funcionales 
en el cerebro, para percibir de otra manera los sentimientos y pensamientos derivados del 
mundo interno del individuo y estimular procesos más adaptativos ¿o desadaptativos?  con 
el entorno. La lectura novelística se convierte en instrumento y actor principal de la 
conformación y de la transformación del Self. 
2. Objetivos 
2.1 Objetivo general: Desarrollar un seminario de lectura literaria para el postgrados 
de psiquiatría. 
2.2 Objetivos específicos: 
a) Identificar los aspectos neurobiológicos cerebrales relevantes en el proceso de la 
lectura. 
b) Establecer los cambios cerebrales inducidos por el lenguaje escrito. 
c) Conceptualizar el Self y su relación con el proceso lector-receptor-transformación. 
d) Introducir la lectura literaria en los procesos de transformación del Self del estudiante 
de psiquiatría. 
e) Conocer las principales escuelas de la recepción literaria en relación con la 
transformación del Self. 
f) Identificar las diferentes posiciones psicoliterarias. 
g) Desarrollar una capacidad de lectura intertextual de segundo nivel de complejidad 
h) Desarrollar una capacidad de lectura de comprensión y reinterpretación de tercer nivel 
de complejidad. 
i) Establecer el interés por el estudio de la literatura aplicada a los fenómenos mentales y 
la transformación del Self.  
j) Participar activamente en las investigaciones que interrelacione la literatura y la 
psiquiatría, como de las demás ciencias de la salud. 
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3. Temas y distribución horaria:     
 Fecha Tema Horas 
Teóricas 
Horas 
De lectura sin 
acompaña- 
miento 
1  Aspectos neurobiológicos cerebrales en el proceso 
de la lectura                       
10 10 
2  Lenguaje y cambios cerebrales 6 4 
3  Conceptualización del Self 4 4 
4  Introducción a la Literatura 6 4 
5  Introducción a la filosofía literaria 6 4 
6  Principios de teoría de la recepción 4 4 
7  Enfoques Psicoliterarios 10 10 
8  Introducción a los procesos generales de la lectura 
literaria 
4 4 
9  Géneros literarios 6 10 
10  Principios para una lectura de segundo nivel 4 4 
11  Principios para una lectura de tercer  nivel 4 4 
12  Conversando con autores 10 20 
13  Conversando con textos literarios 10 20 
14  Evaluación del programa   
                                             TOTAL  84 102 
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Metodología: el seminario será una asignatura electiva para los estudiantes de postgrado de 
la especialización de psiquiatría, y tendrá los créditos asignados para esta modalidad. Se 
desarrolla en 84 Horas Teóricas y 144 Horas de lectura sin acompañamiento.  
Su intensidad será de 4 horas semanales. 
6. Materiales didácticos a utilizar: 
- Video proyector.                            
- Computador. 
- Expógrafo. 
- Biblioteca de la Universidad Tecnológica de Pereira 
- Biblioteca de Rafael Alarcón V 
- Acceso a páginas Web de revistas literarias. 
7. Lugar: 
- Facultad de Ciencias de la Salud UTP 
- Biblioteca de Rafael Alarcón V. 
8. Evaluación 
1- Revisión  de temas                                                        40% 
2- Artículo para revista                                                      20% 
3- Asistencia y participación                                             40% 
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